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CARTA CXV. 
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Islas de Cabo Verde . 


•X75V-*ntes de pasar adelante en la descrip¬ 
ción de esta Costa de Africa , debo daros 
parte del viage que hice á las islas de Cabo 
Verde , las quales pueden considerarse por 
parte del Africa , por su inmediación á esta 
parte del mundo. Estas islas fueron descu¬ 
biertas por los Portugueses , los quales las 
dieron el nombre de Cabo Verde , porque es- 
tan'enfrente de este Cabo, llamado así por 
la perpetua verdura de que está cubierto. 
Hay quien dice que se dió el nombre de 
•verdes á estas islas por una yerba que se 
descubre en todas ellas. El mismo mar suele 
estar cubierto de esta verba desde los 20 
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6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

grados de latitud hasta los 24 , y en al¬ 
gunos parages es tan espesa , que es capaz 
de detener a las embarcaciones quando el 
viento no es muy fuerte , sin que se pueda 
imaginar de donde procede esta verdura 
en una parte del Océano , que dista mas 
de 150 leguas de la Costa de Africa, y 
que está muy profundo. 

Las islas de Cabo Verde son diez , y 
se llaman Sal , Bueña-Vista , Mayo , San¬ 
tiago , Fuego ó San Felipe , Braba , San Ni¬ 
colás , Santa Lucia , San Vicente y San An¬ 
tonio. Algunos cuentan hasta catorce islas, 
pero es porque dan el nombre* de islas á 
quatro peñascos. Estas islas ocupan un es¬ 
pacio de algo mas de 3 grados del Este 
al Oueste , con la misma extensión del Sur 
al Norte, es decir, que están entre los 14 
grados , 30 minutos , y 17 grados , 40 mi¬ 
nutos de latitud boreal , y entre los gra¬ 
dos 4 y 7 de longitud. Se extienden en for¬ 
ma de media luna , cuya parte convexá mira 
acia el Continente de Africa. Mayo, que es 
la mas próxima al Cabo Verde , dista de 
él 93 leguas. La situación de estas islas es 
muy favorable para que puedan refres¬ 
car los navios que viajan á la Guinea ó 
á la India Oriental ; y miradas desde el 
mar presentan una perspectiva muy agra¬ 
dable. 

Todos los Viageros convienen en que 












V , t ) 

ISLAS DE CABO VERDE. 7 

el clima de estas islas es de los mas per¬ 
niciosos para la salud , porque haco en ellas 
un calor excesivo y mal sano. Como llueve 
allí raras veces , la tierra está tan abrasada, 
que no se puede poner los pies descalzos 
en donde da el sol sin quemárselos : el vien¬ 
to Nord-Este , que sopla regularmente á 
cosa de las quatro de la tarde , causa de 
repente mucha frescura , cuyos efectos son 
por lo regular mortales; por esta razón los 
habitantes tienen la precaución de cubrirse 
la cabeza con un gorro ó montera que les 
llega hasta los hombros , y el cuerpo con 
una bata forrada de algodón ó pieles. 

En la mayor parte de estas islas el ter¬ 
reno es pedregoso y estéril , principalmen¬ 
te en las de Sal, Mayo y Bueña-Vista. En 
Sal- y en Mayo hay abundancia de caballos 
saívages ; y en Mayo ademas hay gran 
número de cabras, y tanta abundancia de 
sal , que se pueden cargar muchos navios 
de ella. Las otras islas son mas fértiles, y 
producen arroz, maiz , trigo , bananas , li¬ 
mones , cidras , naranjas , granadas , nue¬ 
ces de coco, higos y melones. Se halla tam¬ 
bién en ellas algodón y cañas de azúcar. 
Las cabras regularmente paren tres ó qua¬ 
tro cabritos , y suelen parir tres veces al 
año. Las viñas producen también dos fru¬ 
tos al año. La riqueza de sus habitantes 
consiste en pieles de cabra 3 y en la sal de 
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8 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Bueña-Vista, Mayo y Santiago. Me han ase¬ 
gurado que los naturales curten estas pie¬ 
les con mas perfección que en ninguna otra 
parte del mundo. 

Se coge en estas islas tanta abundancia 
de tortugas de mar , que muchos navios van 
todos los años á cargar de ellas , salán¬ 
dolas para transportarlas á América, por¬ 
que su carne es tan común en las Colonias, 
como el bacalao en Europa. Estos anima¬ 
les en el tiempo de las lluvias ponen sus huevos 
en la arena , y los dexan empollar al ca¬ 
lor del sol : entonces es quando los habi¬ 
tantes las cazan sin mas trabajo que el vol¬ 
carlas de espaldas con unas trancas, por¬ 
que son tan grandes , que no podrían tras¬ 
tornarlas con las manos ; quando están así 
volcadas no pueden revolverse , y las van 
matando á su placer. 

Los Portugueses establecidos en las islas 
de Cabo Verde admiren sin distinción á 
todos los navios que arriban á ellas , y les 
suministran á precio muy varato los víve¬ 
res y provisiones , que se sacan principal¬ 
mente de Santiago. Los Franceses del Se- 
negal y de Corea envían por provisiones á 
estas islas , quando hay escasez en aquellas 
partes. 

Todas estas islas estaban casi despo¬ 
bladas, quando las descubrieron los Portugue¬ 
ses. Los establecimientos que hicieron algu- 
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ISLAS DE CABO VERDE. 9 

nos particulares, no pudieron sostenerse, por¬ 
que la falta de víveres arruinó la mayor par¬ 
te de ellos; también les faltó el agua por mu¬ 
cho tiempo, pues han solido pasarse siete años 
sin que haya llovido, ó á lo menos solamen— 
re llueve en las montañas, desde las quales 
baxa el agua á perderse inútilmente en pa- 
rages estériles y desiertos. Las islas de Sal, 
Bueña-Vista y Mayo que son muy llanas, no 
pueden detener las nubes , las quales impe¬ 
lidas por los vientos, pasan de largo sin 
llover , á lo qual se atribuye la sequedad d® 
estas tres islas. 

En Santa Lucía , San Vicente y Sal, que 
son las mayores, no hay ningún habitante, 
al paso que las otras están pobladas de Ne¬ 
gros y Mulatos, y he aquí la razón que me 
contaron sobre esto. Los primeros Portugue¬ 
ses , principalmente los de Santiago, com¬ 
praban Negros de Guinea para los trabajos 
de su Colonia ; al morir solían dar libertad 
á sus esclavos por motivo de conciencia en 
satisfacción de sus pecados. Estos pobres Ne¬ 
gros, luego que recobraban su libertad , pa¬ 
saban á las islas vecinas , donde hallando un 
clima muy semejante al de su patria, for¬ 
maban establecimientos. Los Portugueses 
viendo la prosperidad de que gozaban aque¬ 
llos libertos , pasaron también á establecerse 
en aquellas islas. Como el comercio de Por¬ 
tugal declinó bien pronto eu aquella parte 
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de Africa, luego que las demas naciones Eu¬ 
ropeas penetraron hasta la Guinea y la In- 
dia Oriental , al numero de los Negros que 
no había cesado de multiplicarse , excedía 
tanto al de los Blancos, que éstos por evi¬ 
tar el someterse á los otros , se retiraron á 
Santiago ó á Portugal. Los que quedaron dis¬ 
persos entre los Negros no tuvieron mas re¬ 
curso que el mezclarse con ellos con casa¬ 
mientos mutuos, de lo que resultó aquella 
casta de color mulato , que puebla todas es¬ 
tas islas. El Rey de Portugal dio á varios Se¬ 
ñores de su Corte la mayor parte de estas 
islas , sin reservarse mas -que á Santiago y á 
San Felipe. Sin embargo , el Gobernador de 
Santiago se intitula Gobernador general de 
todas las islas de Cabo Verde , y de la costa 
de Guinea desde el Senegal hasta Sierra Leo¬ 
na. Los Señores particulares poblaron sus 
islas de vacas, cabras y otros ganados, y las 
gobernaban al principio por un Teniente con 
facultades muy limitadas , pues el imponer 
castigos personales era reservado al Gober¬ 
nador de Santiago. Posteriormente se envió 
á todas estas islas un Oidor, el qual está en¬ 
cargado no solo de la jurisdicion civil , sino 
también de la recaudación de las rentas ; de 
suerte que el Gobernador general ,no tiene 
mas que el gobierno militar, j 

El puerto de Santiago es como la adua¬ 
na Portuguesa para todos los navios de esta 
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ISLAS DE CABO VERDE. II 

nación que comercian en las partes de la 
Guinea dependientes de Portugal. Las rentas 
que el Rey saca de estas islas son poco con¬ 
siderables ; pero también le cuesta muy poco 
su defensa , pues no hay mas fortificaciones 
que en Santiago y en San Felipe , y aun es¬ 
tas son muy débiles, excepto las de la mis¬ 
ma ciudad de Santiago que fueron construi¬ 
das por los Españoles, quando eran dueños 
de los dominios de Portugal. Además , esta s 
islas no tienen mas tropas que las mismas 
mili cias del país. Conviene advertir que los 
habitantes de Santiago y de San Felipe, como 
son vasallos inmediatos del Rey , viven con 
mas comodidad que los de las otras islas de 
señorío que mudan con freqüencia de dueño, 
y por lo regular son mal gobernadas. 

Estas islas producen algodón, pero se ha¬ 
ce poco uso de él: los habitantes de algunas 
de ellas lo emplean en hacer colchones, y 
algunas telas para su uso. La madera de este 
arbusto dá una llama brillante pero de poca 
duración, y quando está bien seca se infla¬ 
ma fácilmente con la frotación. En la isla 
de Sal se halla mas comunmente el atnbar 
gris, que en ninguna de las otras ; pero los 
gatos monteses y las tortugas devoran la ma¬ 
yor parte. La misma naturaleza forma allí 
la sal en las concavidades y hendiduras de 
los peñascos, mediante el calor del sol. Varios 
navios Ingleses vienen á estas islas á car- 
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12 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

gar de sal para las Indias occidentales. 

La primera de estas islas que descubrie¬ 
ron los Portugueses, fue Bueña-Vista : la ma¬ 
yor parte de sus habitantes se emplean en 
criar ganados de cabras , cuya leche es su 
principal alimento juntamente con el pesca¬ 
do y las tortugas. Por lo que hace á los de¬ 
mas géneros se proveen de los navios Ingle- 
ses.que vienen á cargar de sal, y emplean en 
este trabajo á los isleños, pagándoles en ga¬ 
llera, harina , ropas viejas &c. Les dan tam¬ 
bién alguna seda en rama, la qual emplean 
en bordar sus camisas, y otros adornos de la 
cabeza. Fuera de los dias de fiesta , todos ellos 
así hombres como mugeres van casi desnu¬ 
dos : las mugeres no llevan mas que un pe¬ 
dazo de coton rodeado á la cintura que las 
llega hasta las rodillas, y los hombres unos 
calzoncillos largos. Algunos por falta de es¬ 
tos no llevan mas que un pedazo de coton 
viejo rodeado á la cintura, y se cuidan muy 
poco de coserle ni remendarle aunque esté 
hecho pedazos. 

La pereza les impide hacer uso del al¬ 
godón del qual hay allí mucha abundancia; 
y no se cuidan de cogerlo hasta que llega 
algún navio pidiéndolo, ni las mugeres se 
toman el trabajo de hilarlo, sino quarido lo 
necesitan : por lo que en pasando la estación 
de la cosecha, no se hallarán cien libras de 
algodón en toda la isla. Sin embargo , los 
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ISLAS DB CABO VERDE. 13 \ 

Ingleses me han asegurado, que esta isla pro¬ 
duce anualmente algodón para cargar un gran 
navio ; y aun en los años que esta cosecha 
ha sido escasa en las demas islas, Buena-Vis- 

* 

ta le ha producido en abundancia. 

También produce muy buena sal: el añil 
se cria allí naturalmente sin ningún trabajo 
de los habitantes mas que el cogerlo : por 
desgracia no saben prepararlo como en las 
Indias Occidentales , y se contentan con mo¬ 
ler las hojas en unos morteros de madera 
por no tener molinos. La piedra vegetal es 
mas común en Buena-Vista que en las de¬ 
mas islas : crece en una especie de tallos co¬ 
mo los de coliflor , 6 como el coral, pero es 
mas porosa que el coral, y de un color par¬ 
do. Se halla también ambar gris al rededor 
de esta isla ; pero conviene estar prevenidos 
contra el artificio de los naturales, que lo 
falsifican mezclándolo con una especie de ge¬ 
latina que el mar arroja á la orilla. Ya veis 
que en todos los países del mundo el fraude 
siempre habita con el comercio. 

La isla de Mayo es muy árida , y gene¬ 
ralmente estéril aun en los mejores parages. 

El terreno de toda ella no es mas que arena 
ó piedra calcinada sin ninguna muestra de 
agua que pueda humedecerla , exceptuando 
en la estación de las lluvias, en que el agua 
*e desliza al mar con la misma rapidez con 
que cae. Sin embargo, se ven algunos ga- 
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14 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

nados, sembrados y legumbres ; las princi¬ 
pales frutas de esta isla son los higos y me¬ 
lones. 

El algodón no es tan abundante en esta 
isla como en Bueña-Vista; pero en recom¬ 
pensa hay una especie de seda vegetal, fru¬ 
to de unos arbustos de tres ó quatro pies 
de alto, que se crian en las laderas areniscas 
de las salinas. Estos producen un zurrón del 
tamaño de una manzana, el qual en madu¬ 
rando se abre de suyo , dividiéndose en qua¬ 
tro gajos.' Los naturales no saben sacar par¬ 
tido de esta seda , y solamente la emplean 
en llenar sus colchones y almohadas. Esta 
especie de seda vegetal se halla también en 
Timor en la India Oriental, y madura allí 
por el m^s de Noviembre. 

Entre otras muchas aves raras de esta 
isla la mas notable es la que los Portugue¬ 
ses llamaron gallina pintada : estas son de 
la misma naturaleza que las perdices , pero 
tan grandes como nuestras gallinas: tienen las 
piernas muy largas, las quales la*s sirven para 
correr con mucha velocidad, porque sus alas 
cortas no las permiten volar. Son tan fuertes 
que un hoflnbre apenas puede sujetarlas : su 
pico es grueso y cortante ; el cuello largo 
y delgado, y la cabeza muy pequeña á pro¬ 
porción del cuerpo. El macho tiene sobre 
la cabeza una cresta muy pequeña del color 
y dureza de la nuez ? y á los dos lados unos 
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oidos encamados ; pero la hembra nú tiene 
ninguno de estos adornos. Las plumas de esta 
ave están variadas con manchas pardas, 
claras y obscuras con mucha regularidad. 
Se alimentan de gusanos y de cigarras, de 
las que hay grande abundancia en esta isla: 
su carne es tierna y agradable : unas la tie¬ 
nen blanca, otras negra, pero ambas son 
muy gustosas. Los habitantes no emplean mas 
que los perros para cazarlas, lo qual se lo¬ 
gra fácilmente, pues ademas de no poder 
volar mucho, se encuentran siempre vanda- 
das de ellas de doscientas á trescientas. 

Aunque en esta isla no hay tanta abun¬ 
dancia de peces como en Buena-Vista, sin 
embargo no faltan en su bahia delfines, bo¬ 
nitos , y otros pescados , los qual es pescan 
con mucha facilidad con redes. También se 
hallan allí tortugas , y continuamente se ven 
algunas ballenas pequeñas. 

El añil y el ambar gris no son descono¬ 
cidos en la isla de Mayo, aunque de uno y 
otro hay poco. Estos isleños salan la carne 
de cabra, y la guardan en toneles para trans¬ 
portarla : curten sus pieles con mucho pri¬ 
mor , y los Ingleses extraen gran numero de 
ellas. Pero su principal riqueza es la sal; es¬ 
ta isla es la mas célebre de todas las de Ca¬ 
bo Verde por esta apreciable mercadería , de 
la qual cargan los Ingleses todos los anos 
muchos navios : el tiempo del cargamento es 
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el estío. Hay aquí muy pocos habitantes, y 
la mayor parte son Negros ; los demas son 
Blancos ó Mulatos. 

Santiago es la mayor de todas las islas de 
Cabo Verde : hay variedad de opiniones so¬ 
bre su extensión ; unos la dan quarenta le¬ 
guas de largo, otros veinte. Está llena de 
montanas altas y desiertas; pero toda la par¬ 
te llana, llamada campo por los Portugueses, 
donde formaron su principal establecimien¬ 
to , es no solamente muy agradable , sino 
también fértil, porque la riega gran número 
de arroyuelos. Como en esta isla hay abun¬ 
dancia de agua dulce, tiene excelentes pas¬ 
tos , y su mejor ganado es el vacuno, del 
qual tienen un numero muy grande. No es 
menor la abundancia que hay de caba¬ 
llos , asnos , mulos, cabras y cerdos. Se 
vé allí una especie de monos que tienen el 
rostro negro y la cola muy larga, los qua- 
les se encuentran por todas las partes de 
la isla. 

Esta isla produce con abundancia maiz, 
mijo, bananas , naranjas, limones , &c. las 
nueces de coco , y las cañas de azúcar no 
son menos abundantes, pero no se hace mu¬ 
cha azúcar, y se contentan con la melaza. 
Las viñas producen bien ; pero sea por pe¬ 
reza de los naturales , ó por política de Por¬ 
tugal , no se hace allí vino , el qual 
pudiera ser tan bueno como el dé Canarias. 
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Todas las yerbas y árboles de Europa pro¬ 
ducen muy bien en esta isla , pero es me¬ 
nester renovar todos los años las semillas 
de las yerbas y legumbres. El algodón es 
mas bien cultivado en esta isla que en las 
otras , y los naturales cogen bastante para 
vestirse , y para enviar al Brasil. 

El rio de Santiago nace á cosa de una 
legua de la Ciudad , y desagua en el mar 
por una desembocadura que tendrá un tiro 
de flecha de ancho. La Ciudad tendrá unas 
doscientas casas, todas de piedra tosca , con 
un Convento de Franciscanos , y una Igle¬ 
sia Catedral. La casa del Gobernador está 
situada en un parage elevado , que domina 
á toda la Ciudad. Casi todas las casas de 
la Ciudad no tienen mas que un alto , y 
están cubiertas de hojas de palma : las ven¬ 
tanas son de madera sin vidrieras , y las 
paredes de piedra trabada con barro. Su 
extensión es de quatro varas , y los mue¬ 
bles corresponden al tamaño y á la forma 
de las casas. 

La mayor parte de los habitantes de la 
Ciudad son Portugueses, pero en lo demas 
de la isla hay mas Negros que Blancos ea 
proporción de veinte á uno. Estos Negros 
tienen los cabellos lanudos , su estatura es 
bien proporcionada , pero tan descarados 
para robar , que al mismo tiempo que es- 
tan hablando y mirando á la cara á alguno, 
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le sacan con sutileza el bolsillo, ó le cor¬ 
tad un pedafco del vestido. Su trage así como 
sti lengua , es una mala imitación del Por¬ 
tugués $ y quando adquieren un vestido v ie- 
jó y ufia espada , aunque vayan descalzos 
de pie y pierna , se presentan tan ufanos 
como el Señor Portugués mas principal. 

Ningún género se vende mejor en esta 
islá , que los vestidos y ropas viejas de Eu- 
tópa , de la qual mercadería jamas se sa¬ 
tisface la ridicula vanidad de aquellos isle¬ 
ños. También aprecian mucho los cuchillos, v 
navajas y tixeras > y quando llega algún 
tiavio Europeo , se disputan la compra de 
éstos géneros , presentando en cambio todo 
lo mejor que tienen. Antiguamente tenían 
ún gran mercado de esclavos , los quales 
se transportaban de allí á las Indias Occi¬ 
dentales ; pero los Ingleses han hecho mu¬ 
dar de curso á este comercio. 

A tres leguas de Santiago en el centro 
de una bahía , está la Ciudad de Praya ó 
Playa , cuyos habitantes , por la mayor parte 
Negros , son tan propensos al robo , que 
los estrangeros que arriban á aquel puerto 
tienen que estar muy alerta para que no 
les quiten todo lo que llevan. A veces se 
juntan tres ó quatro para estas raterías , y 
mientras que los otros tienen embebecido 
al estrangero con sus discursos , uno de ellos 
le despoja de todo lo que lleva en los bol- 













, ISLAS DB CABO VERDE. 19 

sillos , y á veces de la espada y el som¬ 
brero ; luego que han executado su hurto, 
echan á huir , y en un punto desaparecen* 
Si encuentran á alguno solo fuera de la Ciu¬ 
dad , le despojan enteramente ; y como tie¬ 
nen tanta ligereza en las piernas como su¬ 
tileza en las manos , es muy difícil evitar 
el ser robado , y mucho mas el recobrar 
lo hurtado. 

En el comercio usan de todo género 
de fraudes y mala fe : si el estrangero les 
entrega sus mercaderías antes de haber re¬ 
cibido su valor , puede contar con que no 
recobrará uno ni otro ; y aun no puede 
estar seguro de que no le roben los mis¬ 
mos géneros que le han dado en cambio de 
sus mercaderías. Contáronme uno de sus 
ardides , que usan con freqüencia quando 
venden sus ganados. Llevan atadas las re¬ 
ses por las astas ó por las piernas con una 
soga podrida : luego que reciben el precio 
convenido , se retiran á cierta distancia , y 
empiezan á espantar las bestias con sus gri¬ 
tos y silvidos : los animales , que ya están 
algo espantados por la vista de los Blancos, 
se alborotan en extremo con aquel ruido* 
y rompiendo la soga , escapan á las mon¬ 
tañas de donde los traxeron. Es muy pro¬ 
bable que esta propensión al robo de los 
habitantes de Praya les viene de heren¬ 
cia , porque descienden de los ladrones y 
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\ 20 EL VlAGKRO UNIVERSAL. 

foragidos que al principio transportaban de 
Portugal á esta (Ciudad , y también habrá 
contribuido mucho para esta corrupción el 
trato que tienen con los piratas , que fre- 
qüentan mucho aquel puerto. 

La isla de San Felipe recibió este nom¬ 
bre de los Portugueses , porque fue descu¬ 
bierta el dia primero de Mayo , dia de los 
Apóstoles San Felipe y Santiago , y este úl¬ 
timo nombre se dió por la misma razón á 
la otra de que acabo de hablar , y el de 
Mayo á la otra por causa del ines. Sin em¬ 
bargo, la isla de San Felipe es mas cono¬ 
cida por el nombre de la isla del Fuego 
por causa de un volcan que hay en ella. 
El terreno de esta isla es el mas elevado 
de todas las de Cabo Verde , y entre sus 
muchos montes el mas alto es el Pico que 
está en el centro de la isla, y en él se ve 
el volcan. Este arde continuamente , arro¬ 
jando llamas que se descubren desde el mar 
á larga distancia. Es un espectáculo horri¬ 
ble el ver por la noche las llamas que se 
elevan entre \ Remolinos de humo ; y por el 
dia se descubre también el humo desde una 
distancia de sesenta millas. Contáronme que 
este volcan arroja á veces peñascos de fci- 
creible tamaño á una altura prodigiosa : el 
ruido que hacen al caer , rodando y~ ha¬ 
ciéndose pedazos por las montañas se puede 
oir á distancia de ocho á nueve leguas , y 
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parece un cañonazo ó un trueno. Se ve 
muchas veces rodar por la falda del Pico 
peñascos encendidos y arroyos de azufre in¬ 
flamado , que parecen torrentes de fuego. 
Vi varios pedazos de este azufre , el qual 
tenia el color mas vivo que el común , y 
encendido daba una llama mas brillante. 
Este volcan arroja también gran cantidad 
de ceniza encendida , que cubre todos los 
contornos, y ahoga á los animales que coge: 
un Inglés me contó que en una de estas 
erupciones de ceniza su navio quedó cu¬ 
bierto de ella , de suerte que se podia es¬ 
cribir con el dedo en todas sus partes. Tam¬ 
bién suele arrojar tantas piedras pomex, que 
se ven muchas de ellas nadar por el mar, 
y las corrientes las arrebatan á larga dis¬ 
tancia. 

Los isleños cuentan sobre este fenómeno 
una fábula, que se parece á nuestros cuentos 
de encantamentos. Dicen que los primeros 
habitantes de aquella isla fueron dos solita¬ 
rios , que se retiraron para pasar allí el res¬ 
to de sus dias : no dicen si eran alchimis- 
tas , mineralistas , ó encantadores. Durante 
su mansión descubrieron una mina de oro, 
junto á la qual establecieron su habitación. 
Luego que recogieron una gran porción de 
este metal. se cansaron de la vida sólita- 
ria , y buscaban la ocasión de que llegase 
algún navio para volverse á Europa 9 pero 
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el uno de ellos que se atribuía cierta su¬ 
perioridad sobre el otro , se apoderó de la 
mayor parte del tesoro , lo qual causó en¬ 
tre ellos tal discordia , que habiendo prac¬ 
ticado todos sus sortilegios , pegaron fuego 
á la isla , y ambos perecieron en las llamas. 
Este incendio se apagó con el tiempo , ex¬ 
cepto en el centro de la isla 9 donde el fuego 
ha continuado siempre. 

' Aunque esta isla no tiene ningún rio, 

y el agua dulce es tan rara , que los ha¬ 
bitantes tienen que acarrearla de muy le¬ 
jos , no dexa de ser fértil en maíz y en 
algunas frutas. La isla del Fuego no tiene 
mas parage desierto que el Pico , y una gran 
montana que la atraviesa. Quando los Por¬ 
tugueses empezaron á habitarla , llevaron 

• consigo esclavos Negros, y algunas mana¬ 

das de vacas , de cabras , de asnos y de 
cerdos : el Rey hizo que se dexasen libres 
por las montañas algunas cabras , las qua- 
les se han hecho muy montaraces. Las pides 
de estas cabras monteses pertenecen al Rey; 
esta renta se da en arrendamiento á uno 
que tiene el titulo de C/Qpitcin ds la YYiontcnui^ 
sin cuyo permiso nadie puede cazar nin¬ 
guna cabra. • • ■ * 

En esta isla habrá unos quatrocientos 

I' habitantes , todos Negros: como es costum¬ 

bre establecida entre los Portugueses de estas 
islas d- dar libertad á sus esqlavos al mo- 
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rir , costumbre ciertamente muy loable , es 
muy verosímil que estos esclavos horros se 
habrán ido retirando á esta isla , la qual 
es poco freqüenrada de los Portugueses por 
causa de su volcan y de su poca fertilidad. 
Siu embargo , la mayor parte de estos Ne¬ 
gros libres tienen arrendadas sus tierras de 
los Blanco , porque éstos se han reservado 
la propiedad de los terrenos mas fértiles, 
principalmente acia las orillas del mar. Hay 
algunos Blancos que tienen de treinta á quar 
renta esclavos , y algunos Negros compran 
también esclavos por algodón , que antigua¬ 
mente era la moneda corriente de esta isla, 
así como el tabaco en Maryland y Virginia, 
La isla del Fuego era el mayor mercado de 
algodón de todas las islas de Cabo Verde# 
pero se extraxo tanto de este género, que 
ya casi está apurado. Esta escasez de alr 
godon en las islas de Santiago y del Fuego 
obligó á los Portugueses á prohibir con pet 
ñas rigurosas su extracción á los estranger ' 
ros ; esta prohibición se observa en San-r 
tiago , pero hay mucho descuido en su pb>* 
servancia en la del Fuego , porque allí no 
hay aduana. 

La isla de San Juan se llama también 
Brava quizá por su aspereza , porque está 
cubierta de montañas escabrosas que se ele-r 
vau unas sobre otras en forma de pirár- 
mide. Es fértil en maíz y en algunas frur 
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tas, y tiene también grande abundancia de 
vacas , caballos , asnos y puercos. Esta is¬ 
la abunda mucho en salitre , el qual cubre 
las cuebas , las hendiduras de los peñascos, 
y las paredes , de suerte , que sin trabajo 
se podrían cargar navios de él, porque toda 
la tierra de esta isla está muy impregnada 
de esta sal. Me han dicho que en esta isla 
debe haber minas principalmente de cobre, 
porque sus fuentes abundan mucho de vi¬ 
triolo , sobre lo - qual se ha hecho la ex- . 
periencia de meter en ellas un cuchillo de 
hierro , el qual se cubrió en un minuto de 
partículas de cobre. También se han hallado 
algunas muestras que indican haber minas 
de oro ; pero no se ha podido comprobar 
este hecho. 

La isla de San Juan abunda mucho en 
pescados; también hay gran cantidad de tor¬ 
tugas , de* las quales no hacen mucho uso 
los habitantes para su alimento , aunque su 
carne es muy delicada. El principal exer- 
cicio de estos isleños es la pesca con caña. 
Quando algún navio naufraga en su costa, 
acuden con mucha vigilancia á recoger todo 
el hierro y clavos que pueden salvar. 

Es muy común en esta costa una espe¬ 
cie de ballenas pequeñas, las quales pescan 
del mismo modo que las de Groelandia , y 
aprovechan su aceyte. Me han asegurado que 
el ambar gris no otra cosa que. el esperma 
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de las ballenas, el qual al salir del cuerpo 
del animal es como una gelatina blanquiz¬ 
ca , y con la agitación por el agua adquiere 
su color y dureza. Hay también allí ambar 
blanco, el qual dicen que es el esperma se¬ 
gún sale de la ballena, y que se congeló sin 
perder su blancura y diafanidad. 

El número de los habitantes de esta isla 
no pasa de doscientos , y tienen opinión de 
ser los mas ignorantes, sencillos y humanos 
de todas estas islas. Un Ingles que había es¬ 
tado en aquella isla , me ponderó mucho sus 
virtudes morales , principalmente su benefi¬ 
cencia , su humildad y hospitalidad. El res¬ 
peto que tienen á los ancianos merecería ser¬ 
vir de modelo á todos los hombres ; y este 
respeto lo extienden á los ancianos de todas 
clases y naciones. Habiendo enfermado este 
Inglés en aquella isla, le proveyeron con la 
mayor atención de todo lo que necesitaba: 
todos los dias iban á visitarle algunos de los 
habitantes , informándose con mucho cuida¬ 
do del estado de su salud, y trayéndole siem¬ 
pre algunas aves ó frutas. El mismo Go¬ 
bernador le visitaba todos los dias, y le en¬ 
viaba con freqüencia quartos de cabrito. 

Hallándose este Inglés, llamado Roberts, 
cerca de esta isla en una falúa con dos hom¬ 
bres solos , y próximo á perecer , tres de es¬ 
tos isleños descubriéndole desde la ribera, 
pasaron á nado á la falúa ¿ hiciéronle mu- 
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dios obsequios, y le instaron para que pa¬ 
sase á nado á tierra y fuese á comer con 
ellos. Habiéndoles respondido que él ni sus 
compañeros no sabían nadar , quedaron 
muy admirados los isleños , estrañando 
mucho y con razón , que unos hombres 
que no sabían nadar , se expusiesen á los pe¬ 
ligros del mar ; y añadieron que no había 
entre ellos ni un niño* que no pudiese es¬ 
capar de qualquier peligro á nado. Viendo 
que Roberts padecía mucha falta de agua, 
volvieron á tierra , y le llevaron unas calaba¬ 
zas llenas de agua. Roberts quiso regalarles 
unos pedazos de tiburón que tenia prepara¬ 
dos ; al verlos los Isleños, le preguntaron 
si no eran de un pez que devoraba á los hom¬ 
bres y cadáveres, y respondiéndoles que sí, 
arrojaron con horror aquel pescado, dicien¬ 
do , que jamas hubieran creído hubiese hom¬ 
bres que comiesen un animal que se ali¬ 
mentaba de carne humana. Sin embargo de 
este disgusto le ayudaron á limpiar la falúa, 
y á otras maniobras : Roberts quiso recom¬ 
pensarlos con un poco de aguardiente que 
le había quedado , pero ellos no quisieron 
probarlo, diciéndole, que pues él estaba acos¬ 
tumbrado á aquel licor , le guardase para sí; 
que ellos no usaban de mas bebida que del 
agua, ni habían probado jamas el aguardien¬ 
te : que un pirata Francés que había liega^ 
do á su isla, años antes , con gran provisión 
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de este licor, lo habían repartido con abun¬ 
dancia entre los isleños ; pero los que le be¬ 
bieron , parte estuvieron como locos por mu¬ 
chos dias , y parte enfermaron gravemente. 
Admiraron mucho su relox, porque aunque 
habian visto algunos en poder de los Portu¬ 
gueses , no les habian querido explicar su 
mecanismo , como lo hizo Roberrs ; y en vis¬ 
ta de esto , dixeron que todos los Blancos 
eran otros tantos F itazares , nombre que dan 
á sus embaucadores ó hechiceros, de los qua- 
Jes creen que tienen poder para hacer todo 
el mal que quieren , exceptuando á los Blan¬ 
cos , de donde inferían que los Blancos sa¬ 
bían mas que el diablo, que en su opinión 
era el que enseñaba á sus hechiceros. Des¬ 
pués suplicaron á Roberts que emplease su 
saber para impedir que ios hechiceros no 
hiciesen daño á sus ganados y sembrados, y 
sobre todo á sus hijos , á quienes mataban 
ahogándolos quando tenían odio á la familia. 

Habiendo al dia siguiente arreciado el 
viento, la falúa se estrelló, y los Negros que 
lo estaban mirando desde la orilla, acudie¬ 
ron á su socorro , y le traxeron después agua 
y algunos alimentos del pais. Recogieron los 
pedazos de la falúa , y dixeron A Roberts, 
que si hallaba medio para reunir aquellos 
pedazos , ellos le conducirían hasta el puer¬ 
to de Ovens , donde podría sacar alguna ga¬ 
nancia de aquellos despojos de su falúa. Ro- 
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berts agradecido á su humanidad, les res¬ 
pondió , que solo desearla vender aquellas 
tristes reliquias de su naufragio para poder¬ 
les recompensar de algún modo los impor¬ 
tantes servicios que le habían hecho ; pero 
ellos le respondieron , que creían no habían 
hecho mas que lo que debían, favoreciendo á 
un estrangero en su desgracia; que á pesar 
de la diferencia de su color, y que los Blan¬ 
cos los trataban como á animales de otra es¬ 
pecie, creían que todos los hombres eran de 
una misma naturaleza, aunque Dios había 
dado cierra superioridad á los Blancos so¬ 
bre los Negros ; que una larga experiencia 
les había enseñado , que debía de haber al¬ 
guna maldición contra los Negros , y que 
estos habían nacido para ser esclavos de los 
Blancos. Roberts les respondió , que esta era 
una opinión muy establecida en el mundo, 
porque su interés no le permitió refutar un 
error tan absurdo. Ésta es , replicaron ellos, 
una verdad probada por la costumbre de los 
Blancos, que todos los años van á comprar 
millares de esclavos á la Guinea. 

No quiero detenerme en referiros los 
muchos é importantes servicios que aquellos 
pobres Negros hicieron á Roberts , sin los 
quales seguramente hubiera perecido, líe re¬ 
ferido esto poco, para que veáis el buen ca¬ 
rácter de estos isleños , y la rectitud de sus 
principios morales. En las respuestas que 
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dieron á varias conversaciones deRoberts mos¬ 
traron que tienen una razón muy sana , y 
que su falta de instrucción es el único origen 
de su aparente inferioridad. 

Hace poco mas de un siglo que se pobló 
esta isla de San Juan : por espacio de mu¬ 
chos años sus habitantes se reducian á dos 
familias Negras, hasta que habiendo asolado 
el hambre la isla del Fuego en el año de 1680, 
algunos pobres habitantes de esta isla pasa¬ 
ron á la de San Juan en un navio Portugués, 
los quales fueron recibidos con mucho rego¬ 
cijo por aquellas dos familias Negras, que 
habían ya aumentado considerablemente sus 
ganados. La c:\ridad obligó á estos pobres 
Negros á repartir con sus nuevos huespedes 
una porción de sus ganados. De aquí proce¬ 
dió que cada uno trató de criar su ganado 
aparte, y sus riquezas se aumentaron con el 
número de ellos. Solamente las cabras que¬ 
daron salvages por las montañas. Los nue¬ 
vos habitantes de San Juan enseñaron á los 
otros á hilar el algodón que se criaba natu¬ 
ralmente en su isla , y hacer unas telas gro¬ 
seras para vestirse, porque antes estaban des¬ 
nudos como la mayor parte de los Negros 
de Guinea. Les comunicaron también los 
principios de la Religión Católica , que ha¬ 
bían aprendido en la isla del Fuego. Un Sa¬ 
cerdote de esta isla movido de su ardiente 
lelo pasó á la de San Juan , para cultivar es- 
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tas primeras semillas del Evangelio , y bau¬ 
tizó á todos los Negros. 

El Gobernador de la isla administra jus¬ 
ticia en los pleytos de poca consideración; 
si no obedecen á sus órdenes , los pone en la 
cárcel, la qual no es mas que un vallado á 
manera de un redil para encerrar ovejas. Sin 
embargo de la suma facilidad para salirse de 
ella , permanecen allí sin resistencia hasta 
que se les dá libertad. Quando alguno hace 
resistencia , el Gobernador tiene facultad pa¬ 
ra hacerle atar de pies y manos en la mis¬ 
ma prisión , y tenerle allí con una guardia 
hasta que haya dado satisfacción á su con¬ 
trario y al público. La autoridad del Gober¬ 
nador no se extiende á mas, aun en caso de 
homicidio ; me aseguraron que este horrible 
delito jamas se había verificado allí ; pero 
que si sucediese , el reo seria guardado en la 
prisión hasta que viniese la sentencia de San¬ 
tiago ó de Portugal. Quando la falta es leve, se 
contenta el Gobernador con enviarlos arres¬ 
tados á sus chozas ó casas , lo qual se con¬ 
sidera por gran favor , porque el castigo dé 
la cárcel se mira en esta isla con tanto hor¬ 
ror, como entre nosotros la horca; y poraqut 
podéis conocer que no es lo cruel de los cas¬ 
tigos , sino la opinión que los hombres for¬ 
man de ellos , lo que puede retraerlos de los 
delitos. 

La isla de San Nicolás es triangular; 
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la punta mas larga, que es al Este , tendrá 
unas treinta leguas , y las otras dos, veinte 
cada una» Es montuosa > y su terreno esté¬ 
ril» Antes que el hambre asolase muehas de 
estas islas > la de San Nicolás tenia mas de 
dos mil vecinos ; pero al presente no pa¬ 
sarán de mil y quinientos. Su religión es la 
Católica , y tienen un Sacerdote Portugués 
para su gobierno espiritual. Todos son Ne¬ 
gros ó Mulatos con el cabello lanudo. Las 
mugeres son muy diestras en coser y bor* 
dar , y se precian mucho de salir adorna¬ 
das con sus bordados. Son también las mas 
modestas de todas estas islas , y jamas se 
presentan desnudas delante de los estran- 
geros * como se acostumbra en la isla de 
San Juan. Quando no están ocupadas en la 
labor del campo , se las ve siempre estar 
hilando ó cosiendo» 

En esta Isla se habla el Portugués cotí 
mas perfección que en ninguna de las otras; 
pero al mismo tiempo son muy propensos 
á robar , y muy sangrientos en sus ven¬ 
ganzas , sirviéndose para este fin de sus pu¬ 
ñales , qué manejan con mucha destreza. 

Por lo que hace á las producciones na¬ 
turales de esta Isla * son casi las mismas que 
en San Juan. Antiguamente se cogía aquí 
abundancia de la goma llamada sangre de 
drago ; pero habiendo sido destruidos los ár¬ 
boles que la produciatl, es ya muy 4 rara. 
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Antes de la 'última hambre había aquí mu¬ 
chos ganados ; pero aunque esta plaga no 
duró mas que tres anos , causó en esta isla 
mas estragos que en otra ninguna , porque 
su principal comercio y subsistencia consis¬ 
tían en los ganados. De ía gran multitud 
de cabras y vacas apenas quedaron algunas 
para volver á procrear, y poco después vol¬ 
vió á fomentarse la cria de estos ganados. 

Las islas de Chaon , Branca y Santa Lu¬ 
cia están muy escasas de agua dulce y de 
habitantes , y en las dos primeras no hay ga¬ 
nados. San Vicente es una isla llana y areno¬ 
sa por la parte del Nordeste , pero elevada 
por las demas partes con muchas radas y 
bahías, y tiene abundancia de pescados. Esta 
isla está casi desierta, pues no tiene mas 
que algunos habitantes que se ocupan en cur¬ 
tir pieles de cabra , de que hay allí gran nú¬ 
mero , y las cazan con perros. 

La isla de San Antonio no es inferior á 
la de Santiago en la elevación y extensión 
del terreno , y abunda de agua dulce. La 
multitud de arroyos que riegan esta isla , ha¬ 
ce tan fértiles sus valles, que no cede á 
ninguna de estas islas en la fertilidad de gra¬ 
nos y de frutas. Se hallan también muchas 
viñas, y aunque el vino no es el mejor, va¬ 
le muy barato. También se coge mucho añil, 
del qual hacen pastel para sus tintes y para 
transportarlo á otros países. 
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Se cultiva el algodón aquí con bastante 
cuidado : los valles están llenos de bosques, 
y entre otros árboles se halla abundancia del 
que produce la sangre de drago. 

Los Portugueses de San Antonio son de 
color bazo , así como los de otras poblacio¬ 
nes de aquellas islas, y son de un carácter 
apacible y sociable. Antiguamente era esta isla 
como un almacén de esclavos, á los quales Ies 
enseñaban el cultivo de los plantíos, y quando 
estaban bien instruidos por los Negros libres, 
ó los remitían á la América , ó los empleaban 
en el cultivo de los establecimientos , que 
Varios Señores Portugueses habían formado 
en estas islas. 


CARTA CXVI. 


T 


Costumbres de los Negros. 


TÑ uestras preocupaciones , Señora , nos 
hacen mirar á los Negros con desprecio 
como si fuesen animales de otra especie; 
pero los que exáminen á estos hombres con 
jos ojos de la razón imparcial , hallarán que 
son mas dignos de estimación que muchos 
Blancos que deshonran la especie humana. 
Lo que mas debe estrañarse es que la na¬ 
ción que mas se jacta de filósofa y huma¬ 
na, sea precisamente la que se emplea casi 
exclusivamente en el tráfico de estos hoiix- 
TOMO X. C 
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bres , tratándolos peor que á las bestias. 
Los Ingleses, que falsamente se suponen los 
hombres libres del Globo , fundan uno de los 
mas importantes ramos de su comercio, en 
arrancar á los infelices Negros de su país 
y del seno de sus familias para hacerlos es¬ 
clavos , y llevarlos á perecer á la América. 
Es verdad que en el Parlamento se ha de¬ 
clamado mucho contra este infame tráfico; 
pero todas aquellas declamaciones filantrópi¬ 
cas no han tenido hasta ahora el menor efec¬ 
to , ni probablemente le tendrán. Declaman¬ 
do , pretenden conservar la opinión de hu¬ 
manos ; y continuando en oprimir á los po¬ 
bres Negros , atienden al único objeto de 
su política , que es el comercio. Mas ade¬ 
lante os referiré varias anécdotas sobre el 
modo con que se hace este comercio de 
• Negros, que es aun mas cruel que el mis¬ 
mo hecho : ahora antes de pasar adelan¬ 
te , voy á concluir las observaciones que 
he recogido acerca de los usos y costumbres 
de los Negros. 

La agricultura es la ocupación de todos 
los Negros, sin excepción de clases y esta-; 
dos. Solamente están exceptuados de ella los 
Reyes y los Señores de los pueblos. Para for¬ 
mar los surcos van unos trabajando detras de 
otros , y como cada qual levanta una por¬ 
ción igual de tierra 9 este trabajo es muy 
tolerable para todos en común. Los surcos 
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van tan derechos y bien formados como en 
Europa ; y echando en ellos la semilla , la 
cubren con la misma tierra que han levan¬ 
tado. Su industria no se extiende á mas que 
á esto ; solamente para sembrar el arroz 
escogen terrenos baxos y pantanosos , don¬ 
de echan la semilla , y después la trasplan¬ 
tan , con lo que crece en abundancia. Ade¬ 
mas del arroz tienen otras cinco especies 
de granos tan menudos como la mostaza, 
los quales comen cocidos como el arroz. 

Observan cierras estaciones para sembrar, 
principalmente para el cultivo del tabaco, 
del qual cada familia siembra una porción 
junto á sus chozas. Igual esmero ponen en 
el cultivo del algodón ; y en la mayor par¬ 
te de las aldeas hay campos enteros cubier¬ 
tos de este arbusto. 

Como no llueve en aquel país desde 
el mes de Septiembre hasta el de Mayo, la 
tierra está tan dura en este tiempo inter¬ 
medio , que no pueden cultivarla. Las llu¬ 
vias empiezan á últimos de Mayo , y con¬ 
tinúan por Junio con la mayor violencia, 
con truenos 1 y relámpagos espantosos; y qitan- 
do la tierra está bien reblandecida, dan prin¬ 
cipio al cultivo. La estación mas rigurosa 
de las lluvias se experimenta desde la mi¬ 
tad de Junio hasta mediado Agosto , y en¬ 
tonces crecen los rios hasta la altura de 30 
pies perpendiculares ; pero ácia últimos de 
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de Septiembre las lluvias van menguando 
en la misma proporción con que comen¬ 
zaron. 

Para sembrar el mijo , los Negros ha¬ 
cen unos hoyos pequeños, y en cada uno 
echan tres ó quatro granos de semilla , los 
quales cubren con la misma tierra. Otros 
abren con sus azadas surcos rectos, en los 
quales van echando la semilla , y cubrién¬ 
dolos del mismo modo ; pero el primer mé¬ 
todo es el mas común, porque mientras mas 
honda está la semilla , se halla mas res¬ 
guardada de las aves, cuyo número es in¬ 
creíble. 

El tiempo de la sementera es para los 
Negros una estación de fiestas, y se con¬ 
vidan unos á otros. Sus tierras son tan fér¬ 
tiles , que el mijo está en sazón para co¬ 
gerse por el mes de Septiembre, y con este 
motivo se repiten las mismas diversiones 
que en la sementera. Tal era la costumbre 
de los primeros hombres , quando la agri¬ 
cultura era la única ocupación del género 
humano. 

Como los Reyes son dueños absolutos 
de todas las tierras , es preciso acudir á 
ellos ó á sus Ministros para que asignen á 
cada uno la porción de terreno que debe 
cultivar. Pero los Negros son tan perezo¬ 
sos , que no cultivan ni aun Jo necesario 
para su sustento, y suplen la falta de gra- 
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COSTUMBRES DE LOS NEGROS. 37 
nos con varias raíces. A veces nada de esto 
basta, y quando la cosecha es escasa, no pue¬ 
den evitar la hambre desoladora, de que se ven 
en aquellos países exemplos muy freqüentes. 

En una ocasión se dexaron seducir de 
las promesas de un Morabito de una tribu 
de Arabes , que con pretexto de religión 
se habia apoderado de un país muy exten¬ 
so entre los dominios del Siratik y los Se- 
reres. Este impostor les persuadió , que el 
Cielo le habia destinado para librarlos de 
la tiranía de sus Príncipes. Prometióles fuer¬ 
zas milagrosas para apoyar su rebelión , y 
lo que mas les movió , fue que les aseguró 
que sus tierras producirían todos los años 
una cosecha abundante, sin que les costase 
el trabajo de cultivarlas. La pereza de los 
Negros no pudo resistir á estas promesas 
tan alhagiieñas : alistáronse baxo las vande- 
ras del Morabito , y los vasallos del Da¬ 
niel , que fueron los mas fanáticos / logra¬ 
ron destronar á su Monarca. Espezaron por 
dos años las cosechas milagrosas del Mo¬ 
rabito ; y la conseqiiencia fue una hambre 
tan terrible , que apurados todos los de¬ 
mas alimentos , se devoraban unos á otros, 
ó se entregaban por esclavos para tener si¬ 
quiera algún sustento. Esta experiencia tan 
fatal los desengañó , y arrojando al Mora¬ 
bito usurpador , volvieron á restablecer en 
el trono al Damel. 

* t 
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No se puede formar una idea exacta de 
la lengua de los Negros por las muchas va¬ 
riedades que en varios países se advierten. 
Las lenguas principales son la de los Jalo- 
fes , la de los Fulis , y la de los Mandin- 
gos. La lengua mas común de los países del 
Cambia es la Mandinga , y con ella se puede 
navegar desde su desembocadura hasta el 
pais de los Jonkos. Ademas de la lengua 
vulgar, los Mandingos tienen otra miste¬ 
riosa , ignorada de las mugeres , y que so¬ 
lamente se usa con motivo del mumbo-jum- 
bo , del qual os hablaré mas adelante. El 
Portugués corrompido es la lengua ordina¬ 
ria del comercio entre los Europeos y los 
Negros. Los Fulis y la mayor parte de los 
Mahometanos que habitan cerca de este 
rio , hablan el arabe, aunque son Mandin¬ 
gos. Fuera de estos idiomas generales cada 
reyno ó cada nación tiene su lengua par¬ 
ticular. 

Los Negros que habitan en las dos ri¬ 
beras del Senegal, y que se extienden por 
lo interior al Este y al Norte, son Maho¬ 
metanos , secta que han aprendido de los 
Moros. Los del reyno de Mandinga , cuyo 
fanatismo es mas ardiente , son los misio¬ 
neros de esta secta. Todos los demas Ne¬ 
gros , á lo menos los que comercian con los 
Europeos , desde el Gambia hasta Guinea, 
son idólatras , á excepción de los Sereres, 
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y de algunos otros que no dan muestras 
de ninguna religión. 

Hay algunos que por superstición no 
permiten se mate á los lagartos que viven 
junto á sus chozas , porque eren que son 
las almas de su padres , parientes y ami¬ 
gos , que vienen á holgarse con ellos. De 
aquí se puede inferir que creen en la trans¬ 
migración de las almas. 

El Mahometismo establecido entre los 
Negros es imperfecto , ya por la ignoran¬ 
cia de los que lo enseñan , ya por el li- 
bertinage de los prosélitos. Consiste toda 
su religión en creer la existencia de un solo 
Dios , y en algunas prácticas ceremoniales, 
como el ramadan ó quaresma , el bayran 
ó la pasqua , y Ja circuncisión. No tienen 
pinturas, ni imagen alguna de Dios ó Allahy 
reconocen á Mahoma por Profeta, pero ja¬ 
mas le invocan : computan el año por la 
estación de las lluvias , y tienen nombres 
particulares para cada día de la semana ; y 
aunque tienen por dia festivo el viernes , no 
se abstienen en él de ningún trabajo ni 
ocupación. 

Tienen alguna noticia confusa de nues¬ 
tro Salvador Jesu-Christo, diciendo que fue 
un gran Profeta que hizo muchos mila¬ 
gros ; y también tienen alguna idea de la 
Virgen María. Una profecía que dicen se 
conservaba en su pais desde tiempo inme- 
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morial, les anunciaba que habian de ser 
conquistados por una nación Blanca. Los 
Negros son fatalistas , como todos los Maho¬ 
metanos , y todos los sucesos los atribuyen 
al hado. Por lo que hace á su culto y de¬ 
voción , la gente común no tiene prácticas 
arregladas, que merezcan el nombre de culto 
religioso; pero las personas distinguidas afec¬ 
tan maszelo, y siempre tienen en su com¬ 
pañía un Morabito que dirige sus operaciones. 

Creo haberos dicho en otra parte , que 
los Mahometanos del Asia hacen el zalá ó 
su oración cinco veces al dia y por la no¬ 
che , y el viernes la hacen siete veces. Pero 
los Negros que se precian de mas zelosos 
observantes de su secta , se contentan con 
hacerla tres veces al dia , esto es , por la 
mañana , á mediodía , y por la noche. En 
cada pueblo hay un Morabito, que. los con¬ 
voca para cumplir con esta devoción, y como 
no.tienen mezquitas, se juntan en el cam¬ 
po, Allí , después de las' abluciones man¬ 
dadas por el Koran, se disponen en filas 
de.tras del Morabito , cuyos gestos y movi¬ 
mientos van imitando. Se colocan con el 
rostro vuelto ácia el Oriente ; y quando se 
cansan de estar de rodillas, se sientan cru¬ 
zando las piernas como las mugeres, y vol¬ 
viéndose al Occidente. El Morabito extien¬ 
de los:brazos , repite varias palabras muy 
despacio , y en voz tan alta , que todos 
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COSTUMBRES DE LOS NEGROS. 4 t 
los circunstantes puedan oirlas y repetirlas: 
se pone de rodillas , besa la tierra , y repi¬ 
te por tres veces esta ceremonia , imitándo¬ 
le todos. Después se arrodilla por quarta vez, 
y ora un rato en silencio : se levanta , y for¬ 
mando con el dedo un círculo al rededor de 
sí , escribe en él algunas letras que besa 
con mucho respeto ; después se postra apo¬ 
yando la cabeza sobre las manos, y perma¬ 
nece un rato en meditación. En fin coge are¬ 
na ó polvo , se la echa sobre la cabeza y la 
cara , empieza á orar en alta voz , tocando 
la tierra con el dedo y después frente, y 
duiante toda esta ceremonia, repite muchas 
yeces sala melec ,. esto es , yo os saludo , Ser 
ñor. Después se levanta ; todos los concur- 
1 entes imitan su exempío, y cada qual se 
marcha por su lado. Esta oración dura media 
hora larga , y se repite tres veces al dia con 
mucha modestia y compostura. No hay ne¬ 
gocio de tanta importancia , que Ies haga 
olvidar de cumplir con esta obligación ; sino 
pueden asistir con los demas.,, cada uno se 
retira aparte para hacer el zqlá ; y quando 
no tienen agua para las ablucipnes , se ro¬ 
cían con arena. Habiendo yo presenciado va¬ 
rias veces estas ceremonias , tuve, la curiosi¬ 
dad de preguntar su significación: los Mo¬ 
rabitos me respondieron , que se postraban 
en tierra para adorar á Dios , á fin de expre¬ 
sar con esta postura la nada de los hombres 



Go gle 

















4* ®L VIAGERO UNIVERSAL, 
en el acatamiento del Ser Supremo ; que le 
suplican les perdone sus pecados , y les con¬ 
ceda los bienes que le piden, como son mu- 
geres, hijos, cosechas abundantes, victorias 
contra sus enemigos , abundante pesca , sa¬ 
lud , y esencion de todos los peligros y daños. 

Luego que aparece la primera luna del 
equinoccio de otoño , la saludan escupiéndo¬ 
se en las manos , y levantándolas ácia el cie¬ 
lo: después las giran muchas veces al rededor 
de la cabeza y repiten varias veces esta cere¬ 
monia. En general los Mahometanos veneran 
mucho ál# luna nueva, la saludan quando sale, 
abren su bolsa , y la suplican que se aumen¬ 
ten sus riquezas juntamente* con sus quartos. 

Los Negros observan el ramadan con 
mucho rigor: no comen ni beben hasta des¬ 
pués de ponerse el sol. Los devotos hacen 
escrúpulo aun de tragar su saliva , y se cu¬ 
bren la boca con un pedazo de tela para que 
nada pueda entrar. A pesar de la pasión que 
tienen al tabaco, no tocan en este tiempo 
á la pipa ; pero luego que entra la noche, 
se desquitan abundantemente de sus priva¬ 
ciones. Los grandes y los ricos pasan des¬ 
pués todo el dia durmiendo. • 

Quando se * acerca el fin del ramadan, 
proclaman el tabasket , que es la fiesta prin¬ 
cipal de los Mahometanos Negros , así como 
el bayram entre los Turcos y Persas. Poco 
antes de ponerse el sol, se presentaron seis 
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COSTUMBRES DE LOS NEGROS. 43 
Morabitos , revestidos de túnicas blancas, 
parecidas á nuestras sobrepellices, que les 
llegan hasta media pierna con un fleco bor¬ 
dado de seda amarilla. Marchaban en fila 
con una larga azagaya en las manos , pre¬ 
cedidos de cinco grandes bueyes , cubiertos 
con mantas de algodón , y coronados de ra¬ 
mas , conducidos cada uno por dos esclavos. 
Los cinco alcaldes de los cincos barrios de 
Buksar seguían á los Morabitos en fila, ador¬ 
nados con sus mejores vestidos, armados de 
azagayas , cimitarras , puñales y escudos , y 
les seguían todos los habitantes. Quando la 
procesión llegó á la orilla del rio , ataron los 
bueyes á unas estacas , y el Morabito mas 
anciano gritó por tres veces sala melec. Des¬ 
pués dexando su azagaya , extendió los bra¬ 
zos hacia el oriente ; los demás Sacerdotes 
imitaron su exemplo, y comenzaron la ora¬ 
ción de concierto. Levantáronse, y volvie¬ 
ron á tomar sus armas: el Morabito mas an¬ 
ciano mandó á los Negros que acercasen 
los bueyes , y los tendiesen en el suelo , lo 
que executaron al punto. Mancornáronlos 
volviéndoles la cara al Oriente ; y los dego¬ 
llaron con muchas precauciones , para impe¬ 
dir que los animales no pudiesen mirarlos 
mientras que les saliese la sangre , porque 
esto lo tienen por tnuy mal agüero, y para 
evitarlo , les echan arena en los ojos. Luego 
que el sacrificio está concluido, y las vícti- 
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mas degolladas , las hacen pedazos , y cada 
aldea se lleva las de su buey. Después de es¬ 
ta ceremonia empieza el folgar , al qual su¬ 
ceden los banquetes , y los regocijos duran 
tres dias. 

La circuncisión es una práctica riguro¬ 
samente observada entre los Mahometanos 
Negros. La practican á la edad de catorce ó 
quince años , para que esten bien fortifica¬ 
dos, y que se instruyan en su* secta. Se es¬ 
pera también para esta ceremonia sangrienta 
á que haya gran número de jóvenes que la 
necesiten , ó que el hijo de algún Rey ó los 
de otros Señores hayan llegado á la edad de 
la circuncisión. En este caso se publica que 
todos los vasallos del Rey * sus aliados y ve¬ 
cinos pueden traer sus hijos ; porque el apa¬ 
rato de la fiesta corresponde al número de 
los actores, y los Soberanos de una nación 
desean siempre que el concurso sea numero¬ 
so, porque en estas ocasiones los jóvenes for¬ 
man amistades que duran toda la vida. 

Aunque no hay tiempo determinado para 
esta ceremonia, se cuida siempre de evitar 
la estación de los grandes calores y la de las 
lluvias, y también se evita el ramadan, por 
no ser tiempos propios para regocijos. Cui¬ 
dan también de escoger el tiempo de luna 
menguante, porque creen que entonces la 
operación es menos dolorosa , y que la he¬ 
rida se cura con mas facilidad. 
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COSTUMBRES DE LOS NEGROS. 45 
Como yo asistí á una de estas ceremonias 
en la isla de Juan Barre cerca del castillo de 
San Luis , voy á haceros la descripción de 
ella. El lugar de la escena era un campo muy 
agradable, rodeado de bellos arbustos á tres¬ 
cientos pasos cié la aldea de Juan Barre, Ne¬ 
gro rico, que servia de intérprete, y cuyo 
hijo era el principal de los que habían de 
ser circuncidados. Se escoge siempre un 
parage apartado de la población por cau¬ 
sa de las mugeres , que son excluidas de 
esta ceremonia Luego que me senté con la 
gente de mi comitiva en un banco que me 
habian preparado , empezó la procesión con 
este orden. Iban delante los Guiriotes ó mú¬ 
sicos tocando una marcha lenta y grave sin 
cantar: seguían todos los Morabitos de las 
aldeas vecinas, que marchaban de dos en 
dos con tánicas de coton blanco , y con aza¬ 
gayas en las manos. A alguna distancia de 
los Morabitos venían todos los jóvenes que 
habian de ser circuncidados , vestidos con 
unos pañetes largos de coton que les cru¬ 
zaban por delante, pero sin calzones. Mar¬ 
chaban en fila unos tras otros, acompaña¬ 
do cada qual de dos parientes ó amigos, que 
habian de servir de testigos de su profesión 
de fe, y para animarlos á sufrir con pacien¬ 
cia la operación. Yansek, Negro de distin¬ 
ción , que debia ser el executor , venia de¬ 
tras en compañía de Juan Barre, xefe de 
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la fiesta ; y cerraba la marcha un cuerpo de 
dos mil Negros bien armados. En medio del 
campo cerca del sitio en que yo estaba sen¬ 
tado, se había colocado una tabla sobre una 
pequeña altura Los Morabitos y los xefes 
de las aldeas se formaron en dos filas á los 
dos lados de la tabla , y todos los jóvenes 
con sus padrinos permanecieron en el cen¬ 
tro: los demas Negros formaban un círculo 
al rededor de los Sacerdotes y de las vic¬ 
timas. 

Luego que estuvieron todos colocados en 
sus puestos , el principal Morabito hizo el 
zalá : todos los asistentes repetían sus pala¬ 
bras en voz clara é inteligible y con mu¬ 
cho respeto. Después de este exercicio , los 
dos padrinos de Guiopo , hijo de Jan Barre, 
le presentaron , é hicieron subir sobre la 
tabla, sosteniéndole por los dos lados. Yansek 
hizo felizmente la operación : inmediatamen¬ 
te baxó Guiopo , acompañado de sus padri¬ 
nos , blandiendo su azagaya con aspecto ri¬ 
sueño. Retiróse detras de los Morabitos pa¬ 
ra dexar correr la sangre de su herida, 
mientras que los demas jóvenes fueron pre¬ 
sentándose sucesivamente al executor. 

Después que ha salido bastante sangre 
de la herida, la lavan con agua, y repiten 
este lavatorio todos los dias hasta que se 
cierra, lo que ordinariamente sucede á los 
diez ó doce dias. Durante la operación el 
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joven debe tener levantado el pulgar de la 
mano derecha, y pronunciar la fórmula de 
la profesión Mahometana. Los mas animo¬ 
sos la pronuncian en alta voz, y afectan ale¬ 
gría después de la operación ; pero es fácil 
de conocer en su modo de andar , que pa¬ 
decen un dolor muy agudo: la mayor par¬ 
te de ellos no pueden retirarse sino ayuda¬ 
dos de sus padrinos. 

Aunque no hay precepto para que las 
mugeres se circunciden , los Doctores Man- 
dingos las admiten á la participación de esta 
ceremonia : sus mugeres son las que hacen, 
el oficio de Sacerdotisas ; pero esta operación 
no es común á los demas Negros. 

Los Mandingos creen, que la causa de 
los eclipses de luna es la interposición de un 
gato, que mete su pie entre la luna y la tier¬ 
ra. En estas ocasiones no cesan de cantar y 
danzaren honor de su profeta Mahoma , pero 
en sus movimientos no se nota ninguna se¬ 
ñal de temor. 

En general los Negros son muy supers¬ 
ticiosos: quando tienen que hacer un viage, 
matan un pollo, y las observaciones que ha¬ 
cen en sus entrañas , les sirven de regla para 
retardar ó acelerar su viage. Tienen también 
varias observancias vanas sobre los dias de 
la semana , y en los que creen de mal agüe¬ 
ro , jamas emprenden ningún asunto de 
importancia. He aquí entre, los aduares Ne- 
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gros las mismas supersticiones que entre I09 
famosos Romanos: estos pollos sagrados, que 
nos hacen reir en los Negros, estos pronós¬ 
ticos , dias infaustos, y demas necedades 
parecen respetables en los escritos de un Ti¬ 
to Livio ; pero á pesar de su eloquencia, tan 
ridículos son los pollos que decidían de las 
empresas Romanas , como la pata del gato 
que eclipsa la luna. 

Al tiempo que estuve en aquel país los 
habitantes estaban persuadidos que los en¬ 
cantadores habían maleficiado el ayre y las 
aguas , y que todos los que morían perecían 
por los hechizos de estos ridículos encanta¬ 
dores, á excepción de un infeliz á quien vi 
enterrar , del qual decían los Negros que ha¬ 
bía sido muerto por el mismo Dios , por ha¬ 
ber quebrantado un juramento ó voto. Es 
muy común en estas naciones el hacer vo¬ 
tos , y se ponen anillos de hierro al brazo en 
muestra de su voto , y para que les sirvan 
de recuerdo. El Negro , á quien acusaban de 
sacrilego, había hecho voto de no vender 
un esclavo que le habiati regalado , y llevaba 
su anillo para que no se le olvidase el voto; 
pero habiéndole obligado la necesidad á ven¬ 
derle , su muerte que sucedió poco después, 
se tuvo entre los Negros por un castigo de 
la venganza del cielo. 

Entre otra infinidad de supersticiones la 
mas notable es la de los grisgris ó talismanes 
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de que ya he hablado. Cada grisgris tiene su 
virtud particular á juicio de los Negros, unos 
para no ahogarse en los ríos , otros contra 
las heridas , otros contra las serpientes &c. 
Los hay para ser invulnerables , excepto con¬ 
tra las armas de fuego ; y no faltan también: 
para lograr una abundante pesca, para evi- 
vitar la esclavitud , para tener mugeres her¬ 
mosas y muchos hijos. En suma , los Mora¬ 
bitos que son los artífices y fomentadores de 
estas necedades , inventan grisgrises para 
cumplir todos los deseos, y evitar todos los 
peligros. 

Quando van á la guerra , no hay Negro 
tan pobre que no compre á los Morabitos 
algún grisgris para librarse de todo peligro; 
si el talismán no los libra de las heridas , la 
esclavitud ó la muerte , como sucede siem¬ 
pre á no ser por una casualidad , los Mora¬ 
bitos echan la culpa á los pecados de aque¬ 
llos infelices, diciendo que Mahoma no ios 
ha tenido por dignos de su protección , y 
con este efugio ridículo el grisgris siempre 
conserva su crédito. Por estos medios los Mo¬ 
rabitos se enriquecen pronto y á poca costa, 
arruinando á los infelices Negros , y hacién¬ 
doles pagar á veces por un grisgris hasta 
tres esclavos ó cinco bueyes , según las vir¬ 
tudes que les atribuyen. 

El grisgris de la cabeza les cruza desde 
la frente hasta el cuello y de una oreja áotra; 
tomo X. D 
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los del cuello se llevan en forma de collares: 
los hombros y los brazos van también guar¬ 
necidos de ellos, de suerte que son una car¬ 
ga muy embarazosa para todo el cuerpo. 
Los Reyes van mas cargados que ninguno de 
sus vasallos, y en algunos ascenderá su peso á 
unas treinta libras ; no seria estrado que tan¬ 
ta multitud de cuero los defendiese alguna 
vez de las saetas ó azagayas. El grisgris de 
la espalda y del pecho son del tamaño de un 
libro en quarto, y de una pulgada de grueso, 
de suerte que apenas los podrá atravesar una 
espada. Estos ridículos adornos embarazan 
tanto á los Reyes y á los Señores , que no 
pueden montar á caballo sin la ayuda de sus 
esclavos. 

El Mumbo-Jumbo es un ídolo misterioso 
de los Negros ¿ inventado por los maridos 
para contener á sus mugeres en la debida su¬ 
misión. Ellas son tan simples é ignorantes, 
que tienen á esté ídolo por un hombre sal- 
vage, y las asustan con él, como á nuestros 
niños con el coco. Está vestido con una lar¬ 
ga túnica de corteza de árbol, y sobre la ca¬ 
beza tiene un sombrero de paja : su altura es 
de ocho á nueve pies. Muy pocos Negros son 
los que saben hacerle proferir los sonidos pro¬ 
pios, los quales no se oyen sino por la no¬ 
che, y la obscuridad ayuda al engaño. Quan- 
do los maridos tienen alguna riña con sus 
mugeres, se dirigen al Mumbo-Jumbo, el qual 
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siempre, sentencia á favor de los maridos* 

El Negro que obra por medio de la má^ 
quina monstruosa deí Mumbo- jambo , goza, 
de una autoridad absoluta , y es tan respeta¬ 
do, que nadie se atreve á presentársele cu¬ 
bierto; Quando las mugeres le ven ó le oyen, 
corren á esconderse con el mayor cuidado ; 
pero quando el marido está de acuerdo cotí 
el impostor, vá á buscarlas , y las precisa á 
venir á sil presencia. Entonces las manda 
sentar, ó que canten y baylen á su antojo; si 
algunas rehúsan venir á su mandado , las ha¬ 
ce buscar por medio de algunos Negros que 
son sus ministrós , y las manda azotar en cas¬ 
tigo de su desobediencia.. Los que están ini¬ 
ciados en los arcanos absurdos del Mumbo - 

* . % " U . I \ í y 1 I . I J . . > * \ i > • I ^ . í . . 

Jambo y se obligan con juramento a no reve¬ 
larlos á las mugeres ni á. lps demás Negros, 
que no son de su sociedaden la qual nadie 
puede entrar hasta cerca de los veinte años* 
Los Negros juran por este ídolo , y no hay 
juramento mas respetado;, 

EL Rey de Jagra , que tenia una muger 
muy curiosa, tuvo ía debilidad de revelarla 
el secreto del Mumbo-Jambo , y ella al pun¬ 
to lo comunicó á todas sus compañeras i la 
noticia llegó á oidos de algunos Señores Ne¬ 
gros , que tenían mala voluntad al Rey. Jun¬ 
táronse para deliberar sobre un asunto de 
tanta importancia, y teniendo por cierto que 
no podrian ya sujetar á sus mugeres, si per- 
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dian él miedo al Mumbo-Jlimbo , tomaron 
una resolución muy atrevida que se executó 
con no menor osadía. Pasaron á ia Corte con 
el ídolo'; y tomando un tono de autoridad 
como de asunto perteneciente á la religión, 
avisaron al Rey que fuese á hablar con el 
Ídolo.. Éste débil Príncipe no se atrevió á re¬ 
sistir : Mwnbo-Jumbo le improperó su pre¬ 
tendido delito, y le mandó que hiciese ve¬ 
nir á su muger la curiosa." apenas se pre¬ 
sentó la infeliz, mataron á puñaladas á los 
dos esposos , y con esta terrible lección 
se restableció el respeto á aquel monstruoso 
ídolo: 

En todos los pueblos considerables hay 
una imagen del Mumbo-Jumbo ¿ i' durante el 
día le tienen sobre una peana en un sitio 
apartado del pueblo , hasta que por la noche 
le traen para hacer sus operaciones ridiculas;' 

No es necesario advertiros que e>ta in¬ 
vención'-así como Jás demks supersticiones 
son artificios de los Morabitos , de los' qua- 
les voy á daros alguna idea. Hacen'una mez¬ 
cla de las ceremonias Judaicas y de las Ma¬ 
hometanas en todos- los puntos de que puede 
resultarles interés : tienen pueblos' y tiernis 
"peculiares de su tribu, en donde no admi¬ 
ten iiias NcgroVcjúe á sus esclavos. No se ca¬ 
san sino dentro de su misma tribu , y todos 
los tújó's' son Saceifdoreá-. Se muestran' muy 
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beben vino , ni licores espirituosos , á lo me¬ 
nos en publico, y observan el ramadan con 
rigor. Afectan mas dulzura y afabilidad que 
los demas Negros : son muy dados ai co¬ 
mercio , y hacen muchos viages par t á este 
fin. Procuran observar buena fe en sus con¬ 


tratos , y tienen mucha hermandad con las 
personas de su tribu , no permitiendo que 
ninguno de ellos sea vendido por esclavo; 
pero son en extremo crueles con todos los 
de m as. 

Su mayor escrúpulo es el no probar el 
aguardiente, y ponen el mayor cuidado en 
que sus hijos no beban este licor ni vino; 
tampoco permiten que les den pasas , azúcar 
ni dulce alguno. El respeto que les tienen 
los Reyes y Señores no es inferior al del 
pueblo : qnando las personas de la mayor 
distinción encuentran á un Morabito, le ro¬ 
dean , y poniéndose de rodillas reciben de él 
la bendición. Lo mismo se practica en el 
quarto del Rey quando entra un Morabito. 
Los Negros en general tienen tanto respeto 
á estos impostores , que creen que el que los 
ofenda, morirá al cabo de tres dias, opinión 


que seguramente no procurarán refutar los 
Morabitos. 

> S C | .• r . .. J «. 1 fN « • i* ». I 

Estos Sacerdotes enseñan á leer á sus hi¬ 
jos en un libro compuesto de una tablita de 
madera muy lisa , en que escriben la lec¬ 
ción con una pluma á manera de pincel. 

i r t » •. I ♦ \ I, ; y , , . j * * f sj' . , * 
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Sus caractéres se parecen á los hebraicos; 
pero sus leyes y religión están escritas en 
una lengua particular muy diferente de la 
vulgar. Los Negros legos , de qualquier cla¬ 
se que sean , no saben leer ni escribir , y 
por consiguiente no tienen caractéres ni li¬ 
bros. Los Morabitos se ocupan en hacer co¬ 
pias del Koran, las quales venden á precio 
muy caro á los Reyes, que los llevan con¬ 
sigo á pesar de su gran volumen. Quanda 
los hijos de los Morabitos han leido el Ko¬ 
ran, se reputan ya por doctores : después 
aprenden á escribir el árabe, porque la len¬ 
gua del pais no tiene caractéres. Los Mo¬ 
rabitos , pues, son no solamente Sacerdotes, 
sino los únicos doctores , y los mas diestros 
comerciantes de estos países, 

CARTA CXVII. 
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Viage á Sierra Leona . 


JLj2a parte de Africa de que hasta aquí os 
he hablado, se termina en la bahía de Sierra 
Leona, nombre que la dieron los Portugue¬ 
ses, sea por causa de los leones que hay en 
las sierras inmediatas , sea por el bramido 
que causan las olas batiendo los peñascos de 
la costa , que se parecen á los bramidos del 
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león. Este pais termina al Norte con el Ca¬ 
bo de Vega, y por el Sur con el de Tagrim: 
estos dos cabos forman una bahía espaciosa, 
en que desemboca el rio de Sierra-Leona. 

El Rey del pais tiene su residencia en e! 
centro de la bahía, y los Moros le dan el 
nombre de Boréa , cuyos estados se extien¬ 
den tierra adentro hasta quarenta leguas. Sus 
rentas consisten en un tributo de telas de co¬ 
tón, de colmillos de elefante , de un poco de 
oro , yen la facultad de poder vender á sus 
vasallos por esclavos. Es costumbre de aque¬ 
llos habitantes pelarse las cejas, aunque se 
dexan crecer la barba, que es naturalmente 
corta , negra y crespa. Se cortan los cabellos 
en cruz , y levantan sobre la cabeza algu¬ 
nos mechones quadrados ; bien que en esto 
hay mucha variedad , pues algunos se los 
cortan en otras figuras caprichosas , pero las 
mugeres por lo general se rapan la cabeza. 

Tienen algunos idolillos , pero no por eso 
dexan de reconocer á un solo Dios. Pregun¬ 
tándoles yo el uso de aquellas figurillas de 
madera , levantaban la mano señalando al 
cielo, dando á entender que el objeto de su 
culto estaba allí. Al Sur de la bahía á cosa de 
unas cinquenta leguas tierra adentro se halla 
una nación de antropófagos , ó que comen 
carne humana, los quales inquietan mucho 
á sus vecinos. 

Son muchas las frutas que hay en los bos- 
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^jues de Sierra-Leona: se hallan grandes ar¬ 
boledas de limones, principalmente cerca de 
la ciudad , y también se ven algunos naran¬ 
jos. La bebida común de los naturales es el 
agua, pero los hombres son muy aficiona¬ 
dos al vino de palmas , que llaman maci , y 
rara vez lo dexan probar á las mugeres. Se 
hallan en este pais muchos árboles de manza¬ 
nillas , especie de manzana venenosa , que se 
parece á la ciruela amarilla , y su zumo es 
tan maligno que una sola gota que caiga en 
un ojo, basta para cegarle. Los bosques es- 
tan llenos de parras salvages , cuyas uvas 
son amargas. Hacen los Negros grande aco¬ 
pio de cardamomo, que les sirve de remedio 
para varias enfermedades, y sazonan con él 
sus comidas. 

Cultivan mucho las patatas, y en lo in¬ 
terior del pais cogen grandes cosechas de al- 
.godon, que ellos llaman innuma , el qual hi¬ 
lan muy bien, y hacen telas de una quarta 
de ancho. Tienen una madera ó palo de tin¬ 
te , que ellos llaman Kanre , con que tiñen de 
roxo sus esteras y bolsas. 

La pimienta de Guinea se cria natural¬ 
mente en sus bosques, pero en corta canti¬ 
dad. El pene de que los naturales hacen su 
pan , es una planta muy delgada , que se pa¬ 
rece á la yerba ordinaria , cuyos tallos se cu¬ 
bren de una grana, que no está encerrada en 
- ninguna cascarilla. 
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Tienen estos Negros otra fruta, llamada 
Icola , que tiene la cáscara dura , y es del 
tamaño de una nuez. Son muy apasionados 
á esta fruta , que es amarga , y la mascan 
mezclada con la corteza de otro árbol. El 
uso de esta fruta , según lo practican los 
Negros , seria muy asqueroso para los Eu¬ 
ropeos : el que empieza á mascarla , la da 
después al que está cerca , el qual también 
la masca , y así pasa de mano en mano, 
como entre nosotros un cigarro. No tragan 
su zumo , y dicen que es excelente para 
fortificar la dentadura ; lo cierto es que los 
caballos no tienen la dentadura mas fuerte 
que estos Negros. Esta fruta les sirve tam¬ 
bién de moneda corriente , y en aquel país 
no se conoce otra. La Kola es muy estimada 
de Jos Negros que habitan á orillas del Gam- 
bia , y los Ingleses no la conocen sino por 
el nombre de nuez de Kola : se parece á las 
castañas mas gordas. Es tan estimada esta 
fruta entre los Negros , que una docena 
de kolas se tiene por regalo digno de un 
Rey. Después de mascada esta nuez comu¬ 
nica al agua un sabor á vino azucarado , y 
el tabaco mezclado con ella adquiere mu¬ 
cha dulzura. Sin embargo de lo apasionados 
que son á esta fruta , son pocos los que 
pueden tener este placer, porque es tan cara, 
que por cincuenta nueces se sue.e comprar una 
muger. 
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Esta bahia abunda en todo género de 
pescados, y por toda aquella costa se ven 
muchas especies de aves raras. Los natura¬ 
les me hablaron de un animal muy estra— 
ño , que vulgarmente llaman carbunclo , del 
qual dicen que solamente se le descubre por 
la noche , y que despide de su cabeza una 
luz brillante , que le sirve para buscar su 
pasto, la qual luz aseguran que procede de 
una piedra que tiene en la frente , y que 
quando oye el menor ruido la oculta. Pero 
yo creo que este animal es fabuloso , ó á 
lo menos según ellos le pintan. 

La parte Septentrional de este país de¬ 
pende del Rey de Bulon , y la del Sur está 
sujeta al Rey de Buré. Los habitantes del 
reyno de Bulon son mas aficionados á los 
Ingleses y Portugueses , que á los France¬ 
ses y Holandeses , y la primera de estas na¬ 
ciones ha formado allí un grande estableci¬ 
miento. Hay en este país gran abundancia 
de monos , los quales destruyen los sem¬ 
brados , y por estos estragos son muy abor¬ 
recidos de los Negros. 

El rio que se llama de Sierra Leona, 
tiene también los nombres de Mitomba y 
de Tagrim ; viene de tierra muy adentro, 
y en su desembocadura tendrá unas dos le¬ 
guas de ancho , pero á quince leguas del 
mar se estrecha á la anchura de una le¬ 
gua : sus riberas están cubiertas de unos ár- 


Go gle 











VIAGE k SIERRA LEONA. 59 

boles llamados mangles , cuyas ramas incli¬ 
nándose á tierra , se asen á ella y echan 
raíces , formando un solo árbol otros varios, 
y unas calles muy espesas. 

Aunque en el estío hace mucho calor 
en las tierras llanas y descubiertas , los vien¬ 
tos de Sud-Oueste refrescan la atmosféra por 
las tardes ; pero el calor es intolerable en 
las montanas. En general se puede decir, 
que este pais es mal sano para los Eu¬ 
ropeos , como lo han experimentado los In¬ 
gleses. Las lluvias y tempestades reynan allí 
por espacio de seis meses continuos con un 
Calor tan maligno por los meses de Junio 
y Julio , que es preciso estarse encerrados 
en las chozas. EÍ ayre corrompido con tan 
malignas qualidades produce gusanos en los 
comestibles , y aun en las ropas. A veces 
una obscuridad tenebrosa , que dura todo 
el dia , trastorna el orden de la naturaleza, 
y hace intolerable la vida. 

El rio tiene el nombre de Mitomba has¬ 
ta 25 ó 30 leguas de su desembocadura, 
que es hasta donde han penetrado los Eu¬ 
ropeos, Por la parte del Sur hay en su ribera 
una Ciudad llamada Magoas , donde no se 
permite residir á otros comerciantes que á 
los Portugueses ; pero sus habitantes vienen 
á la bahia á comerciar con los Ingleses. Los 
Portugueses tienen establecimientos en va¬ 
rios parages del pais ; pero los zelos del co- 
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mercio no les permiten tener mucha corres¬ 
pondencia con los Ingleses establecidos en 
la isla de Bcnsa. 

La bahía de Francia , en donde se halla 
la fuente del mismo nombre, dista unas seis 
leguas del Cabo Tagrin. La fuente dista-al¬ 
gunos pasos del mar, y es la mejor y la 
mas cómoda de toda la costa. Su agua, de 
la qual se pueden llenar cien toneles al día, 
viene del centro de las montañas de Timna, 
que forma una cordillera de mas de quince 
leguas de largo , á la qual no se puede lle¬ 
gar por la multitud de tigres , leones y otras 
fieras , de que abunda. El agua se preci¬ 
pita de la cima de las montañas , forman¬ 
do al caer varias cascadas con mucho ruido, 
y reuniéndose en una especie de estanque, 
sale de madre , se extiende por un arena!, 
y va a parar á otro estanque mas peque¬ 
ño , del qual rebosa y se esparce por la arena, 
parando últimamente en el mar. Este úl¬ 
timo receptáculo de las aguas está rodeado 
de grandes árboles siempre verdes , que for¬ 
man una sombra deliciosa ; y aun los mis¬ 
mos peñascos que hay en los contornos con¬ 
tribuyen á hermosear este sitio, que es el 
mas bello de todo el pais. 

Los monos llamados barris son de un 
tamaño monstruoso, y sin duda son de la 
misma especie que los llamados Orang-Outan, 
.ú hombre salvage. Los naturales los acos- 
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tumbran desde pequeños á andar en dos 
pies , á moler sus granos , á traer agua en 
calabazas sobre la cabeza , y á asar sus car¬ 
nes y pescados. Estos animales son muy afi¬ 
cionados á las ostras ; se acercan al mar 
entre los peñascos, y quando ven las ostras 
abiertas al calor del sol , echan en la aber¬ 
tura una piedrecita que las impide cerrarse, 
y de este modo las devoran con facilidad. 
A veces sucede que la piedrecita se escurre 
al ir á abrir la concha , y les dexa cogida 
la mano como en una trampa; entonces los 
Negros los cogen fácilmente , y los matan 
para alimentarse con su carne , la qual tie¬ 
nen por deliciosa. Los bosques están lle¬ 
nos de papagayo* y de otras aves, pero 
la espesura de los árboles no permite ca- 
zanas. 

En cada aldea hay una sala ó pieza 
publica , adonde los padres envían á sus hi¬ 
jas á cierta edad para que aprendan á can¬ 
tar , baylar, y otros exercicios , baxo la en¬ 
señanza de un anciano de los mas nobles 
del país. Quando han pasado un año en esta 
escuela , las llevan á la plaza del pueblo, 
donde cantan y baylan á vista de los ha¬ 
bitantes para dar pruebas de sus progresos. 
En estas danzas es donde los jóvenes esco- 
jen la que mejor les parece para casarse, y 
apenas el novio' manifiesta su deseo, se da 
por ajustado el casamiento, siempre que tenga 
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para hacer un regalo á los padres de la novia 

y al anciano preceptor. 

La bahía de Sierra Leona ha sido fre- 
qiientada por los Europeos ya hace mucho 
tiempo , porque no solo es un emporio de 
comercio, sino también un parage muy có¬ 
modo para refrescar en sus navegaciones á 
la costa de Oro y al reyno de Juida. Las 
mercaderías que de allí se sacan 9 son col¬ 
millos de elefante, esclavos , madera de sán¬ 
dalo , algún oro , mucha cera , algunas per¬ 
las , cristal, ambar gris , pimienta larga &c. 
Los colmillos de elefante de Sierra Leona 
pasan por los mejores de toda Africa por 
su grueso y blancura : hay algunos que 
pesan hasta cien libras, y se compran muy 
baratos. 

Los habitantes de Sierra Leona tienen 
algunos principios de gobierno y de reli¬ 
gión , que les son peculiares* Los Rapes y 
los Kombas , que son las dos principales 
naciones de este pais, tienen sus Virreyes 
ó Gobernadores que administran justicia se¬ 
gún sus leyes. Los abogados , á quienes lla¬ 
man troens , tienen un trage muy singular: 
llevan una máscara en el rostro > cascabeles 
y campanillas en las manos y en las pier¬ 
nas , y una especie de casaca adornada de 
plumas de varias aves. Este trage emble¬ 
mático ofrece campo para hacer una expli¬ 
cación satírica, la qual dexo á vuestra íma- 
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ginacion. Los Consejeros ó Jueces se llaman 
Saltatesquis j las ceremonias con que se hace 
su elección , no son menos ridiculas que el 
trage de los troens. El sugeto nombrado se 
sienta en una silla de madera, adornada á 
la moda del país : entonces el Gobernador 
le sacude varias veces en la cara con la de¬ 
golladura ensangrentada de un chivo que 
matan para este efecto ; después le frota con 
ella todo el cuerpo , y cubriéndole la cabeza 
con un gorro encarnado, pronuncia la pa¬ 
labra saltatesquis . 

En este país vi por la primera vez el 
modo con que los Ingleses compran los es¬ 
clavos. Hasta el punto de la venta, los es¬ 
clavos están encadenados ; después los po¬ 
nen en unas xaulas enrexadas, no solo para 
que se ventile el ayre y no padezca su sa¬ 
lud , sino principalmente para que los com¬ 
pradores los puedan registrar á su gusto. Ob¬ 
servé que los mas mostrabran en su sem¬ 
blante el mayor abatimiento ; solamente vi 
uno de alta estatura, que me pareció atre¬ 
vido , feroz y robusto , el qual miraba á 
sus compañeros con desprecio, quando veia 
que se dexaban registrar. No miraba á los 
mercaderes, y quando su amo, que era un 
viejo Fiibustier, llamado Loadstone, le man¬ 
daba levantarse ó extender una pierna , no 
obedecía pronto ni sin mucha repugnancia. 
El bárbaro Loadstone indignado por aque- 
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lia resistencia , le maltrataba cruelmente á 
latigazos, los quales hacían la mas sangrien¬ 
ta impresión en su cuerpo desnudo ; sin duda 
Je hubiera muerto , si el interes no le hu¬ 
biese detenido. El Negro sufría todos aque¬ 
llos insultos y amenazas con una fortaleza 
increíble, sin dar el menor grito; solamente 
se le veian caer algunas lagrimas , que él 
procuraba ocultar como avergonzándose de 
su debilidad. Algunos mercaderes por curio¬ 
sidad preguntaron á Loadstone, dónde ha¬ 
bía adquirido aquel Negro ; y les dixo que 
era el xefe de algunas aldeas que se habían 
opuesto al comercio de los Ingleses en el 
rio Nuñez; que se llamaba el Capitán Tomba , 
que había muerto á muchos Negros enemi¬ 
gos suyos , les había quemado sus cabanas, 
y había dado pruebas de una osadía ex¬ 
traordinaria ; que sus enemigos habían ayu¬ 
dado á los Ingleses para sorprenderle por 
la noche , y le habían traído preso un mes 
antes ; pero que antes de dexarse prender, 
habia muerto á dos enemigos. Ved aquí, 
Señora , una ligera ¡dea del modo con que 
los Ingleses hacen este infame comercio : un 
xefe que no quiere permitir se esclavice á 
sus súbditos , es tratado como un facineroso, 
y su noble resistencia es un delito , que le 
hace privar de la libertad. 

Los aligátores , de que está lleno el rio 
de Sierra Leona , son enteramente semejan- 
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tes á los crocodilos del Nilo, y en efecto 
son de la misma especie. Su forma se dife¬ 
rencia muy poco de la dei lagarto, pero 
son tan monstruosos , que pesan hasta dos¬ 
cientas libras. Las escamas de que están cu¬ 
biertos son tan duras , que no las pasa una 
bala á no ser de muy cerca. Tienen las dos 
mandíbulas muy largas , armadas de dien¬ 
tes cortantes , y ademas quátro aletas, que 
parecen manos , dos grandes y dos peque¬ 
ñas ; su cola es gruesa é igual hasta la pun¬ 
ta. Son amfibios , y pueden vivir tan bien 
íuera del agua, que los llevan vivos á ven¬ 
derlos en las Indias Orientales. Aunque el 
menor ruido los dispierta , se espantan poco, 
Y no huyen al punto, dexando que .se acer¬ 
quen mucho las barcas antes de saltar de 
las hoyas que hacen en el cieno de la orilla 
para calentarse al sol. Quando nadan sobre 
el agua, se mantienen tan tranquilos , que 
parecen unos maderos , hasta que los mu¬ 
chos peces que se reúnen junto á ellos, los 
excitan á tirarse á la presa. Un marinero 
uglés , que estaba medio embriagado , se 
arrojó á pasar á nado la extremidad de la 
punta de Tagrin , y habiéndole acometido 
un aligátor , él se defendió con la espada. 
Aunque atravesó al animal de una estocada, 
le acometió varias veces , y hubiera perecido 
si no hubiera acudido una canoa en su so¬ 
corro; pero sacó todo el cuerpo cruelmente 
tomo x. E 
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destrozado de las heridas del aligátor. 

El pais de Sierra Leona está tan cu¬ 
bierto de bosques , que no se puede pene- i 

trar veinte pasos tierra adentro de la ribera, 
excepto por la parte en que se hace la agua- ? 
da ; pero los Negros tienen sus sendas para 
ir á sus Inganes ó plantíos. Aunque los sem¬ 
brados de mijo , maiz y arroz no distan mas a 

que una media legua del pueblo, sin embargo p 

se hallan infestados de fieras , y por todas aa 
partes se descubren sus huellas y excremen¬ 
tos. Los Negros hacen diferencia entre los /u- lio 

ganes y los lolas ; los primeros son campos t 

abiertos y bien cultivados; pero los lolas , aun- * 
que abiertos como los Inganes , permanecen in- h 
cultos y solo sirven de morada á las hormigas. jet 

Los naturales de este pais son bien he- ó . 

chos y no tienen la nariz del todo chata. o 

las mugeres no tienen tan buen cuerpo como 
los hombres , porque el vientre las cuelga fe 

mucho , y tienen las mamilas tan largas, t$ 

que pueden dar de mamar á sus hijos á la p 

espalda. Los trabajos penosos en que se ocu- x 

pan continuamente, las hacen muy robustas: j 

ellas cultivan los campos , hacen el aceyte ^ 

de palma , las telas de algodón &c., y quan- 
do han concluida estas tareas , sus indolen- x 

tes maridos las ocupan en peynarlos y com- g 

ponerles su cabello lanudo , en lo que ponen ¿ 

el mayor esmero , haciéndolas emplear dos q 

ó tres horas en este ejercicio. )i 
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Se ven á veces poblaciones enteras mu¬ 
dar de domicilio, ya por odio á sus veci¬ 
nos , ya para buscar mayores comodidades 
en otro parage , y necesitan muy poco tiem¬ 
po para desmontar el nuevo terreno. 

Hombres y mugeres se untan rodos los 
dias el cuerpo con aceyte de palma ó con 
unto de algalia; pero esta untura, que siem¬ 
pre está mezclada con otras cosas, les co¬ 
munica un hedor desagradable. 

Quando alguno es acusado de homici¬ 
dio , adulterio , ó algún otro delito odioso 
entre Ja nación , se le obliga á beber de 
ün agua roxa , preparada por los jueces, 
llamada agua de le1 purgación. Si la persona 
acusada ó sospechosa es de mala conducta, 
ó si se sabe que tenia algún odio al muerto, 
6 hay pruebas fuertes , aunque no convin¬ 
centes , los jueces hacen el licor bastante 
fuerte para quitarle la vida ; pero si me¬ 
rece indulgencia, la bebida es mas suave, 
para que parezca inocente. Así que esta es 
una especie de tormento, que hacen mas ó 
menos cruel , según la opinión que se tiene 
del acusado. 

Las fieras llegan á veces hasta las cer¬ 
canías de las poblaciones : las mismas casas 
están infestadas de una multitud de ratas, 
de culebras , de sapos , de mosquitos, es¬ 
corpiones , lagartos , y sobre todo de una 
prodigiosa multitud de hormigas. De estas 
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hay tres especies, blancas , negras y roxas; 

estas últimas construyen unos nidos de nueve 

pies de alto , á manera de colmenas ; gas- , 

tan dos ó tres años en poner los cimientos ^ 

de su edificio , y son capaces de reducir á 

polvo un armario lleno de ropa en menos fe 

de veinte y quatro horas. p 

El terreno es muy fértil 9 todos los ^ 

granos y legumbres producen allí en abun- 
dancia, y vale todo muy barato. El rio abuti- ^ 

da en peces, que son la comida mas co- j, 

mun de aquellos habitantes , aunque no les ^ 

faltan carnes de ninguna especie de anima- % 
les , y se venden en sus mercados : las aves ^ 
como ánades , patos , pavos , pintadas , y 
palomas no les cuestan mas que el trabajo ^ 

de cogerlas. £n sus campos se ven nu me— ^ 

rosos rebaños de bueyes , vacas, ovejas y bu 
cabras : las montañas están llenas de cier- ^ 
vos , javalíes , gamos y venados. „ 

La bondad del país y la abundancia da ^ 

frutos atraen allí gran multitud de monos . 

de todas especies , excepto los blancos. Su ( 

número es tan grande , que para defender f 

los sembrados de sus estragos, se ven pro- | 

cisados á estar continuamente de guardia, ^ 

empleando el veneno, los lazos y las armas, 
Quando un Europeo trae de su caza qua- ^ 

tro ó cinco monos , los Negros le reciben ' 

como en triunfo. Los monos son tan saga¬ 
ces para advertir los lazos que les arman, 

i r ' f* 
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que con dificultad los pueden coger , y co¬ 
nocen á sus enemigos. Quando ven á algún 
mono herido con alguna saeta , acuden to¬ 
dos á socorrerle : si el hierro de la saeta 
tiene puntas á manera de sierra , ó ganchos, 
lo conocen en la dificultad de sacarla , y 
para dar á su compañero la facilidad de 
huir , cortan con los dientes el mango 
de la saeta. Si la herida es de bala, mas¬ 
can hojas ó yerbas para aplicárselas. Quan¬ 
do cogen descuidado á algún cazador, le 
acometen á pedradas , y corre peligro de ser 
muerto ó despedazado , porque entre los 
monos hay algunos muy grandes y fuertes. 

Este país no parece propio para la pro¬ 
ducción de los metales, que suele ser común 
en las regiones secas y estériles como Bam¬ 
bú íc. Los que se emplean en buscar minas, 
tienen por buena señal las apariencias mas 
contrarias á la fertilidad , como las rocas, 
la sequedad de la tierra, el color pálido y 
muerto de las plantas y de la yerba : pa¬ 
rece que la naturaleza no nos ha dado el 
oro sino con sentimiento , y como un don 
funesto. Le ha retirado á unos parages , don¬ 
de parece que no hay virtud productiva, 
y todo contribuye á arredrar al hombre, 
si hubiera cosa que pudiera acobardar á la 
codicia. 

Hallándome en este pais trabé amistad 
con un Capitán Inglés, llamado Philips , que 
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había hecho un viage á la isla de Santo 
Tomé, y al reyno de Juida , del qual país 
os hablaré adelante con mas extensión. La 
relación que me comunico , nada tiene de 
interesante é instructiva , sino lo concernien¬ 
te al comercio de los Negros. Este fue el 
objeto de un viage que hizo en el navio 
el Anibal , que mandaba por comisión de 
una compañía de comerciantes , acompaña¬ 
do de otro navio. No podréis menos de hor¬ 
rorizaros al leer las relaciones que hace con 
una franqueza y serenidad de animo , como 
si nada hubiese hecho que mereciese la me¬ 
nor reprensión : tanto endurece al hombre el 
espíritu mercantil! 

En su navegación padeció un tornado , 
especie de huracán, que es muy común junto 
á las costas de Africa. En el espacio de me¬ 
dia hora la briixula recorrió todo el círculo 
del quadrante , y los truenos acompañados 
de horribles relámpagos hacían del cielo y 
del mar una escena de horror y espanto. 
Las ráfagas de fuego que rodeaban al na¬ 
vio por todas partes, hicieron temer á Phi¬ 
lips se incendiase : poco á poco fue acos¬ 
tumbrándose á este fenómeno , y quando se 
vió acometido después otras muchas veces, 
amainaba todas las velas, y esperaba con 
paciencia que pásase el huracán , el qual 
regularmente no dura mas que una hora, y 
con poco daño , principalmente junto á la 
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costa de Guinea, en donde los tornados por 
lo común vienen del lado de la tierra, sien¬ 
do una señal de estar cercana la costa. 

Luego que llegaron los dos navios In+ 
gleses , el Rey envió á la factoria Inglesa 
dos de sus Kabaschires ó nobles , para cum¬ 
plimentar á los factores ; Philips y el otro 
Capitán , que habían ya desembarcado, les 
encargaron dixesen al Rey, que al día siguien- 
te irían á visitarle. Esta respuesta no le agra¬ 
dó, y al punto envió otros dos nobles para 
avisarles que fuesen aquel mismo día , di¬ 
ciendo que así lo habían practicado todos 
los Capitanes que les habían precedido , por 
lo que los dos Capitanes pasaron al punto 
á la Corte , por no ofender al Rey. 

Fueron recibidos á la puerta por gran nú¬ 
mero de Kabaschires, que los saludaron á la 
moda del país, esto es, castañeteando con los 
dedos , y después apretándoles las manos con 
mucha expresión. Luego que atravesaron el 
patio de palacio , los Kabaschires se arro¬ 
dillaron delante del quarto del Rey , cas¬ 
tañetearon los dedos , tocaron con la frente 
al suelo, y besaron tres veces la tierra, ce¬ 
remonias acostumbradas siempre que se acer¬ 
can al Rey. Levantáronse, é introduxeron á 
los Ingleses en el quarto del Rey , que estaba 
lleno de nobles arrodillados ; los Ingleses se 
pusieron también como los demas , y se man¬ 
tuvieron así durante toda la audiencia. Esta 
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es la postura que se observa siempre delante 

de aquel Monarca. 

El Rey que estaba oculto detras de una 
cortina , hizo señal á los Ingleses para que 
se acercasen al trono , que era un estrado 
de arcilla de dos pies de alto , rodeado de 
unas cortinas sucias , que jamas se descor¬ 
ren , porque el Rey no concede á sus Ka- 
baschires el honor de que le vean el ros¬ 
tro. Junto á él había dos ó tres Negrillos, 
que eran sus hijos , y tenia en la boca una 
gran pipa de madera , capaz de una onza 
de tabaco. Al lado tenia una botella de aguar¬ 
diente con una taza de plata sucia : al re¬ 
dedor de la cabeza tenia un pedazo de tela 
de Indias , muy grosera, y su trage era una 
bata de damasco roxo. Su guarda-ropa esta¬ 
ba bien provista de varios vestidos de tisú y 
de otras telas , regalos que habia recibido 
de los Blancos , que habian ido á comer¬ 
ciar á sus estados , y ponderaba á los In¬ 
gleses su número y variedad ; pero él jamas 
se habia puesto camisa, medias ni zapatos. 
' r Los Ingleses se descubrieron la cabeza 
para hablarle ; él asió de las manos á los 
dos Capitanes, y les dixo con mucho agra¬ 
do , que estaba muy impaciente por verlos, 
_ porque amaba mucho á su nación ; que eran 
sus hermanos , y que haría por ellos todo 
lo que estuviese en su poder. Ellos le di- 
xeron, que entre los muchos estados adonde 
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podían haber ido á comerciar , habían pre¬ 
ferido el reyno de Juida , y que esperaban 
qije el Rey aceleraria la venta de los escla¬ 
vos, principal objeto de su viage, y no per¬ 
mitiría que sus Kabaschires los engañasen en 
el precio, lo qual prometió; pero cumplió mal 
su palabra por temor de desagradar á sus 
Kabaschires. 

En esta audiencia hizo los mayores ob¬ 
sequios á los Ingleses , á los quales hizo sen¬ 
tar junto á sí, y bebió á la salud del Rey de 
Inglaterra, de su amigo honrado la Compa¬ 
ñía de Africa, y de los dos capitanes. Sus be¬ 
bidas mas preciadas eran el aguardiente, y 
el pitto , que es una cerveza muy fuerte com¬ 
puesta de maiz. Después traxeron delante del 
Rey una mesira quadrada, con un paño vie¬ 
jo por manteles con sus platos y cucharas de 
estaño; no había cuchillos ni tenedores, por¬ 
que despedazan la carne con los dedos y los 
dientes. Toda la baxilla del Rey era de es¬ 
taño tan negro como el Monarca, y no te¬ 
nia mas alhaja de plata que la taza en que 
bebía. El Rey saludaba muchas veces á los 
Ingleses inclinando la cabeza , besaba su pro¬ 
pia mano, y de quando en quando daba gran¬ 
des carcajadas. Luego que acabaron de co¬ 
mer , dió algunas presas á sus hijos , y lo de¬ 
mas se repartió éntrelos nobles, los quales 
se acercaron arrastrando por el suelo como 
perros ; sus manos les servían de cucharas: 
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todo lo devoraban con la mayor ansia. 

Philips se hizo Conducir al mercado de 
los esclavos; el hedor del lugar en que esta¬ 
ban estos infelices le causó terrible# nauseas. 
El trunk ó pieza en que los encierran , era 
un edificio viejo , donde permanecen por la 
noche estos miserables, y como tienen que 
hacer allí sus necesidades , el ayre está tan 
inficionado, que Philips precisado á ir allí to¬ 
dos los dias, perdió susalud. 

Los esclavos del Rey fueron los prime¬ 
ros que se presentaron para la venta , y los 
Kabaschires exigieron que los comprasen an¬ 
tes de presentar otros , porque siendo de la 
casa Real no podían ser desechados , aunque 
fuesen los mas imperfectos y mas caros ; esta 
era una prerogativa Real, á la qual fue pre¬ 
ciso sujetarse. Los Kabaschires traían por sí 
mismos á los esclavos que querían vender, ca¬ 
da uno según su clase y calidad. Los presen¬ 
taban á los cirujanos Ingleses, los quales los 
examinaban con la mayor prolixidad para 
ver si estaban enfermos , ó tenían alguna im¬ 
perfección en su cuerpo. Les hacían exten¬ 
der los brazos y las piernas ; los obligaban á 
que tosiesen y saltasen , á que abriesen la bo¬ 
ca para registrarles la dentadura y calcular 
por ella su edad, como se hace entre nos¬ 
otros con las bestias ; porque como antes de 
sacarlos al mercado, les rapan todo el cuer¬ 
po, y los untan con aceyte de palma, no 
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es fácil distinguir á los viejos de los de edad 
madura. La principal atención se ponía en 
no comprar ningún enfermo , para que no 
contagiase á los demas. La enfermedad que 
ellos llaman yaus , es muy común entre aque¬ 
llos infelices , y tiene casi los mismos sín¬ 
tomas que el mal venereo , lo qual obli¬ 
ga á los cirujanos á exáminar las perso¬ 
nas de ambos sexos con la prolixidad mas 
indecente. Para evitar desórdenes entre los 
dos sexos los tienen separados por me¬ 
dio de unos maderos que forman como un 
enrejado. 

Después que han escogido los que han de 
comprar, se trata del precio y de las mer¬ 
caderías que se han de dar en cambio: lo 
qual ajustado, los dos capitanes hicieron mar-» 
car con un hierro encendido á todos aquellos 
infelices en el pecho y en las espaldas , y 
cada sello era la primera letra del nombre 
de cada uno de los dos navios. Antes de 
marcarlos , untan el parage con aceyte de 
palma, y á los quatro ó cinco dias ya está cu¬ 
rada la llaga 

A proporción que van juntando tropas 
de ellos de quarenta ó cinquenta , los van en¬ 
viando á la playa: un Kabaschir, que tiene 
el título de capitán de esclavos , cuida de 
embarcarlos, y transportarlos con seguridad 
á bordo. Si se perdiese alguno en el embar¬ 
co , el Kabaschir es responsable á los facto- 
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res, así como el capiran del trwú responde 
de los que se escapan durante la venta , y 
hasta el punto en que los sacan de la ciu¬ 
dad. En el camino hasta la playa son con¬ 
ducidos por otros dos oficiales que nombra 
el Rey , y que en premio de su trabajo re- 
ciben el importe de un esclavo en mercade¬ 
rías. Con este orden se logró que de mil 
y trescientos esclavos comprados en aquella • 

ocasión no se extravió ninguno. « 

Hay también un capitán de tierra , cu- $ 

yo cargo es guardar las mercaderías para s¡ 

que no las roben : después de haberlas des- lie 

embarcado , á veces es preciso dexarlas por ty 

toda una noche en la playa, por falta de por^ 
tadores. A pesar del cuidado y autoridad del t¡¡ 
capitán es difícil resguardarlo todo, y mucho 
mas el conseguir la restitución de lo hurta- <i ( 

do. Quando los esclavos llegan á la playa, £i 

las canoas los van conduciendo á la barca e 
larga , que los transporta á los navios. Al- 4 

punto los van encadenando de dos en dos 4 

para que no se escapen tirándose al agua. tí 

Sienten tanto el que los saquen de su país, k 

que no pierden ocasión para tirarse al agua, 
y permanecen sumergidos hasta que se aho- 4 
gan : el nombre de la Barbada les causa mas 4 
horror que la muerte. Se ha visto á algunos í 
arrojarse al mar, y ser devorados al punto ¡ 
por Jos tiburones, los quales están tan ave- 1 
zados á sacar provecho de las desgracias de 
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los Negros , que van siguiendo á los navios 
hasta la Barbada , para devorar los cadá¬ 
veres de los Negros que mueren en el ca¬ 
mino y que arrojan al agua. 

Los dos navios perdieron doce Negros 
que se ahogaron voluntariamente , y algu¬ 
nos otros que se dejaron morir de hambre 
sin querer tomar ningún alimento , porque 
creen que en murieudo se vuelven á su pais. 
Aconsejaban á Philips que hiciese cortar á 
algunos de estos los brazos y las piernas pa¬ 
ra atemorizar á los demas con este escar¬ 
miento , arbitrio practicado por otros v capi¬ 
tanes , que habia surtido buen efecto; pero 
yo, dice Philips , no pude resolver á tra¬ 
bar con tanta inhumanidad á aquellas mi¬ 
serables criaturas , que son como yo obras 
»de Dios , y que no son menos amados del 
«Criador que los Blancos.” Sin embargo , es¬ 
te hombre tan humano los habia privado de 
su libertad , los habia encadenado y marca¬ 
do con un hierro encendido : ¿creería que es¬ 
te tratamiento era mas legítimo á los ojos 
del Criador? 

Philips que habia oido ponderar muchas 
veces el veneno con que los Negros untan 
sus saetas, quiso saber como lo preparaban. 
Para este efecto convidó á un Kabaschir á 
su almacén : habiéndole hecho beber algunos 
vasos de aguardiente, viéndole ya algo tras¬ 
tornado , le preguntó el secreto con que los 
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Negros envenenan sus saetas, y sí había al¬ 
gún antídoto contra ellas. La única noticia 
que pudo adquirir fue que este veneno se 
traia de lejas tierras y que valia muy ca¬ 
ro ; que la cantidad necesaria para envene¬ 
nar á un hombre , costaba el valor de tres 
ó quatro esclavos ; que el método ordinario 
de usuario, era mezclarlo con agua ó con 
algún otro licor , para hacerlo beber á la 
persona á quien querían matar; que guarda¬ 
ban una porción de este veneno entre la uña 
del dedo meñique , en que se podia conser¬ 
var por mucho tiempo, y que buscaban la 
ocasión de meter el dedo en el licor que 
había de beber su enemigo : que el veneno 
se disolvía al punto , y que su acción era tan 
eficaz que no se conocía antídoto ninguno 
para evitarla. El Kabaséhir añadió , que el 
envenenar no era tan común en el reyno de 
Juida como en otros países Negros, no por¬ 
que no fuesen tan rencorosos como los otros, 
sino por lo caro del veneno. Philips había 
suplicado al Rey en su primera audiencia 
que no permitiese fuesen envenenados los 
suyos ; el Rey se rió de esta petición , y le 
aseguró que esta bárbara costumbre no se 
usaba en sus estados. Sin embargo , observó 
que este Príncipe no queria beber en el mis¬ 
mo vaso que usaban los Ingleses y sus Ka- 
baschires , y quando le presentaban una bo¬ 
tella de licor, hacia que la probase antes el 
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que se la daba. Al contrario , los Kabaschi- 
res bebían sin reparo de todo lo que les da¬ 
ban los Ingleses. 

A poca distancia de la Corte de Juida 
se hallan treinta ó quarenta árboles gruesos 
que forman el paseo mas ameno de aquel 
país, porque como la espesura de las ramas 
no dexa penetrar el sol, se goza allí de una 
frescura deliciosa. En aquel sitio pasaban los 
Ingleses la mayor parte del dia , y allí te¬ 
nían su mercado: entre otros espectáculos 
extravagantes vio allí un figón á la moda de 
los Negros, que merece una descripción. El 
Negro que había formado aquel estableci¬ 
miento , había colocado al pie de uno de los 
árboles mas gruesos una gran mesa de ma¬ 
dera de tres ó quatro pies de grueso , la qual 
no tenia mas apoyo que su mismo peso. Los 
manjares eran carne de buey y de perro co¬ 
cidas, pero envueltas en una piel de vaca. 
A otro lado se veia en un gran plato de bar¬ 
ro el Kanfii , que es una especie de puches 
compuestos de peces podridos y de harina 
de maiz, que servían de pan. Quando algún 
Negro quería comer , se ponía de rodillas 
junto á la mesa , sobre la qual presentaba 
ocho ó nueve cauris 6 caracolillos , que es allí 
la moneda corriente; entonces el figonero cor¬ 
taba la porción de carne correspondiente á 
aquel precio , añadiendo una porción de Kan~ 
ki y sal. Si el Negro no tenia suficiente con 
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esta comida, sacaba mas cauris , y se le daba 
otra ración. Philips vió á un tiempo al re¬ 
dedor de la mesa nueve ó diez Negros , á 
quienes el figonero servia con mucha pron¬ 
titud sin la menor confusión. Después iban 
á beber al rio , porque los Negros nunca 
beben hasta acabar de comer. 

Philips habla de un Rey Negro , que 
iba acompañado de dos de sus muge res, que 
le siguieron hasta la factoría Inglesa : se¬ 
gún el uso del pais, en que no se avergüen¬ 
zan de tener piojos , ellas le espulgaban con 
freqüencia la cabeza en público, y no ma¬ 
taban ni arrojaban aquellos asquerosos in¬ 
sectos , haciendo el mismo uso de ellos que 
los Tártaros. 

El mar está siempre muy alborotado jun¬ 
to á la costa , de suerte que quando las ca¬ 
noas iban ó venían de los navios Ingleses, 
siempre se volcaban algunas , pero la habi¬ 
lidad de los remeros Negros es muy admira¬ 
ble: nadan y se sumergen con tanta destre¬ 
za, que sus amigos no corren ningún peli¬ 
gro yendo en su compañía, pero dexan pere¬ 
cer inhumanamente á los que aborrecen. 

Philips traía á Europa un tigre joven, 
el qual escapándose de la jaula , asió á una 
muger de una pierna , y la llevó toda la 
pantorrilla de un golpe. Un marinero Inglés 
que acudió al punto , le dió algunos golpes 
no fuertes; el animal se tendió en el suelo 


Go gle 















VI AGE X SIERRA LEONA. Si 

como un perrillo faldero , cogiéndole en sus 
brazos, le llevó sin resistencia á la jaula. Se 
ha observado , que el tigre que puede do¬ 
mesticarse quando es joven, recobra después 
su ferocidad natural, quando ha adquirido 
todas sus fuerzas; pero nunca pierde el odio 
á los Negros. Al fin de este viage experi— 
mentaron quán poco hay que fiar de la do¬ 
cilidad de este animal. Solian jugar con el 
por entre las verjas de su jaula, como con 
un gato , y con tan poco peligro. Un joven 
Inglés que estaba acostumbrado á esta diver¬ 
sión, se hirió un dia la mano contra un cla¬ 
vo de la jaula, derramando algunas gotas de 
sangre . apenas el animal vio la sangre , se 
tiró á la mano, y se la despedazó en un ins¬ 
tante hasta la muñeca. 

La tripulación de Philips padeció mucho 
por las enfermedades , y con este motivo ha¬ 
ce algunas reflexiones sobre el peligro , del 
comercio de Negros , quando se esparce el 
contagio entre ellos. «¡Qué trabajo, dice, te- 
” ner que suministrarles diariamente su co¬ 
nmida , mantener sus jaulas y camas con la 
«mayor limpieza ; y que pena tener que 
«aguantar no solo el espectáculo de su mi- 
«seria , sino también su hediondez , que es 
«mucho mas pestífera que la de los Blancos! 
«El trabajo de las minas que es lo mas duro 
«que se suele ponderar , no es nada en com- 
«paracion de las fatigas de los que transpor- 
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«tan Negros. Es preciso renunciar á todo 
«reposo para conservarles la salud y la vida; 
«y quando se introduce en ellos la mortan- 
«dad, todo el trabajo y gastos del viage son 
«perdidos, y no queda mas que la desespe- 
«racion de haber padecido inútilmente tra- 
«bajos increíbles.” A esto pudiera Philips ha¬ 
ber añadido, y el remordimiento de un delito 
inútil. jSi pensaría este buen Inglés , que al¬ 
gún corazón sensible será capaz de compa¬ 
decerse de las desgracias de su cruel avari¬ 
cia 1 No dexaré de volver con freqüencia á 
este mismo asunto de los esclavos , pues 
ya que no podamos impedir estos insul¬ 
tos contra la humanidad , á lo menos ten¬ 
dremos el placer de detestar á los bárbaros 
que los cometen. 
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Adición sobre Sierra Leona, 


JLara completar lo perteneciente á Sierra 
Leona, extractaremos lo mas curioso del viage 
de Mathews , Teniente de navio del Rey de 
Inglaterra , escrito durante su-mansión en 
aquel país por los años de 1785 , 86 y 87. 
Este Viagero confirma las noticias que he¬ 
mos dado sobre Sierra Leona , extractadas 
de Atkins, Barbot, y Demarchais , y añade 
varias particularidades sobre este país, el mas 
afortunado del Africa por la bondad de su 
clima, abundancia y variedad de sus pro¬ 
ducciones, pero el mas infeliz por la escla- 
tud de sus habitantes, suscitada y consuma¬ 
da por la avaricia Inglesa. Mathews no tu¬ 
vo otro motivo que el comercio de Negros 
para hacer este viage como él mismo lo dá 
á entender con estas palabras. 

5)Después de haber servido, dice , en las 
«Indias occidentales por todo el tiempo de 
«la última guerra, me hallé precisado al fin 
«de ella á pensar en los medios para poder 
«mantener el lustre de mi estado de un mo¬ 
ndo no indigno de un oficial de la marina In- 
ngleia. Puse mis miras en el comercio , y 
«acordándome que tiempo antes había es- 
«tado empleado en el trato de los Negros 
«en la costa de Africa, me asocié con alga-* 

F 2 
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. 

«nos comerciantes que se ocupan en este co- 
«mercio, para el qual conozco que soy muy 
«propio por mi experiencia.” 

Hace después una descripción geográfica 
en general de la porción de país comprendi¬ 
da entre el rio Nomas , que considera por 
sus límites al Norte, y el Cabo de Santa Ana 
al Sur de la bahía de Scherbro, lo qual com¬ 
prende una extensión de sesenta y cinco le¬ 
guas de Norte á Sur. En todos estos para- 
ges hasta Sierra Leona la costa es baxa, y 
pantanosa en varias partes. El rio Nomas es fi 
ancho y rápido en su desembocadura: los na- ® 
turales que habitan en sus riberas , se llaman 5 ! 

Nalloes , los quales tienen mucha habilidad na 

para fabricar telas de coton con las quales ris 

trafican con sus vecinos del Sur. Hay cerca 
de veinte leguas S. E. desde el rio Nomas has- el 
ta el rio de los Capatches , Cuyas varias de- es, 
^embocaduras, formadas como las del Gan- k 

ges por varias isletas , son muy profundas. ta 

Sus riberas están habitadas por ios Bagoes, o 

que cultivan el arroz, fabrican telas, son da- h 

dos á la pesca , y comercian en marfil. « 

El rio Pongeos es uno de los principales {¡j 

de esta parte del Africa, por lo que hace ai |¡ 

comercio : se divide en varios brazos, á cu- a¡ 

yas orillas están establecidos los mercaderes 
Europeos y los del país. El tráfico se reduce i 

allí á esclavos y marfil : los naturales culti¬ 
van el arroz , fabrican ielas , esteras y sal. A ¡ 

- : í 

j 
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ocho leguas de allí al S. E. se halla el río de 
Dembia, igualmente comerciante , cuyas ri¬ 
beras están habitadas por los Cobé-Bagoes, 
nación que no se distingue de la otra sino 
en la modificación del nombre. El rio de Da- 
mia, donde se hace también algún comercio, 
tiene su desembocadura á quatro ó cinco mi¬ 
llas mas allá hacia el S. E. Desde Damia la 
costa se abanza en forma de cabo hasta la 
punta de Tonaba. A tres millas al Oeste de 
e^ta punta se hallan las islas de Loss, en nu¬ 
mero de siete , de las guales solamente fres 
están habitadas , las otras no son mas que 
unos peñascos. Mathews estableció su facto¬ 
ría en la mas oriental de estas islas. 

Al Sur de Tomba la costa vuelve hácia 
el Este, y forma una bahía profunda entre 
esta punta y la de Matacong, en cuyo fondo 
desaguan los ríos Quia, Porté y Burria. Se 
encuentran allí algunas habitaciones de Eu¬ 
ropeos, y muchas aldeas de los naturales. Al 
Sur de la punta Matacong corre el rio de Kis- 
sey, que recibe otros dos por mas abaxo de 
Bierraré y de Kiangesa, ciudades principales 
de los Mandingos, nación Mahometana; y 
mas allá se juntan el grande y el pequeño Scar- 
cia , entre cuya corriente y la del Kissey está 
comprendido el país de estos Mandingos. 

El rio de Sierra Leona está á tres leguas 
al Sur del Scarcia. Este bello rio , que toma 
el nombre de la Sierra de donde baxa , tie- 
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ne dos leguas de ancho en su desembocadu¬ 
ra , y ofrece en su canal profunda y segura 
un abrigo excelente para las embarcaciones 
de todos tamaños en qualquier estación. Con¬ 
serva la misma anchura por espacio de seis 
ó siete millas; después se divide en dos bra¬ 
zos, uno de los quales contiene la isla de 
Bance , y baña los muros de Kokelle y Por¬ 
to-Longo, que son dos mercados de escla¬ 
vos. El otro toma el nombre de rio Bunk, 
en el qual se halla la isla de Gambia, don¬ 
de los franceses tenían un castillo y una fac¬ 
toría. La ribera Septentrional del rio de Sier¬ 
ra Leona es baxa y llana : el cultivo del ar¬ 
roz , y la fábrica de sal son las ocupaciones 
principales de sus habitantes , que en las dos 
orillas se llaman Bullams. La ribera meri¬ 
dional está cubierta de cerros que elevándo¬ 
se unos sobre otros forman unas montañas 
altas y cubiertas de perpetua verdura. Hay 
muy pocas perspectivas mas pintorescas, que 
la de la desembocadura del rio de Sierra Leo¬ 
na, quando se llega de alta mar en la esta¬ 
ción amena. Se descubre al frente la tierra 
que domina al Cabo en forma de un anfi¬ 
teatro delicioso: por todas partes brilla la 
verdura de una primavera perpetua ; y al 
mismo tiempo que las copas de mil árboles 
diferentes encantan la vista con la variedad 
de sus colores , aumentan la magestad de 
esta escena las sombras que esparcen por 
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uno y otro lado aquellas montañas de des¬ 
igual altura. 

Desde el Cabo de Sierra Leona hasta el 
Cabo Falso hay dos leguas en dirección al Sur, 
y desde aquí hasta la isla de las Bananas hay 
seis leguas en la misma dirección : después 
se llega á la gran bahía de Scherbro, forma¬ 
da por los Cabos Shelling y Santa Ana. En 
ninguna parte se ven mas palpablemente que 
en esta costa los estragos del tiempo y las 
usurpaciones del Océano. Mathews cono¬ 
ció ;í muchos viejos que se acordaban de ha¬ 
ber visto en la altura de las desembocaduras 
del Scarcia un número considerable de islas, 
que casi tocaban á tierra ; estas, sumergidas 
ya en el mar, no forman mas que un ban¬ 
co de arena á tres ó quatro millas de la 
playa, cubierto de dos brazas de agua. El 
exemplo mas notable de esta acción del mar 
sobre la tierra se vé en el rio Gallinas. En 
la desembocadura de este rio habia antigua¬ 
mente un castillo de Portugueses, y al pre¬ 
sente seis brazas de agua cubren el lugar 
en que estuvo aquel establecimiento ; y este 
mismo parage se ha separado seis millas de la 
playa , que las olas van royendo y minando 
por grados. Muchas veces las anclas de los 
navios se han perdido entre sus ruinas , y 
otras han sacado algunos fragmentos de sus 
murallas. 

En este pais como en otros muchos de 
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Africa no se conocen mas que dos estaciones, 
que son la de las lluvias y la de la sequedad. 
La naturaleza del terreno varía según los 
parages , pero en todas partes es muy fértil. 
Se halla en varios parages una tierra como 
jabón , blanca y tan aceytosa , que los na¬ 
turales la comen con el arroz, en el qual se 
disuelve como la manteca. La"*ostumbre que 
tienen de dexar descansar las tierras por es¬ 
pacio de seis años, dá á todo el pais la apa¬ 
riencia de un bosque. Hay mucha abundancia 
de árboles, cuya madera es buena para la cons¬ 
trucción : la palma de que sacan el vino y el 
aceyte, se halla por todas partes. Los bos¬ 
ques y montes están poblados de gran mul¬ 
titud de animales feroces, y de monos. Los 
llamados Yapances establecen sus guaridas 
cerca de alguna aldea desierta , en cuyas rui¬ 
nas se cria el árbol llamado Papau , á que 
son muy apasionados. Allí construyen cho¬ 
zas semejantes á las dé los Negros, las quaies 
cubren con hojas : y en ellas no habitan sino 
la hembra y sus hijuelos, durmiendo el ma¬ 
cho fuera. Quando un cazador hiere ó mata 
á alguno de estos monos , los demas persi¬ 
guen al matador, el qual no tiene mas re¬ 
curso para escapar, que soltar su fusil. Al 
punto todos se tiran á esta arma, y la hacen 
pedazds, con lo qual queda satisfecha su ra¬ 
bia, y cesan de perseguir al cazador. 

Este pais hierve principalmente en ca- 
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maleones, lagartos de todas especies, y ser¬ 
pientes , de las quales la mas notable es la 
tan?. El color de su lomo es pardo obscuro, 
y algo mas claro por debaxo , con algunas 
manchas. No solamente devora las cabras, 
carneros y cerdos , sino que las mismas fieras 
como el leopardo, el tigre &e. , no se la es¬ 
capan , quando los coge á tiro. Si se ha de 
creer á los naturales, hay algunas tan gran¬ 
des en lo interior del país ? que pueden 
tragarse un búfalo. 

»He aquí el modo con que devora su 
presa. Desde luego la ase con sus dientes, 
y como éstos están encorbados acia aden¬ 
tro como garfios , mientras mas forceja la 
presa , mas aferrada queda en ellos. Des¬ 
pués la tañé enlaza el cuerpo de su vícti¬ 
ma con tres ó quatro roscas de su cola , y 
la aprieta tanto que la rompe ios huesos: 
esta cruel compresión repetida una ó dos 
veces basta para quebrantar todo el cuerpo 
del animal. Luego que le ha muerta, le 
suelta , y se apresura á recorrer el espacio 
de media milla en circuito , á lo menos , al 
rededor de esta escena sangrienta , para ase¬ 
gurarse de que no hay por allí cerca ene¬ 
migos , principalmente hormigas , que son 
las que mas teme. En efecto , estos terribles 
insectos no dexan de aprovecharse del estado 
de letargo en que cae la serpiente después 
de haber devorado su presa ; y quando la 
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encuentran dormida, la devoran en un mo¬ 
mento, introduciéndose por todos los conduc¬ 
tos de su cuerpo, por la boca, por las orejas, y 
por las narices. Quando la tañé concluye su 
ronda, prepara su presa,untando todo su cuer¬ 
po con una saliva glutinosa : concluida esta 
operación, empieza á tragársela por la cabeza, 
y la va engullendo poco á poco toda entera 
sin masticarla. Luego que la acaba de de¬ 
vorar , la tañé queda dormida profunda¬ 
mente como un tronco hasta acabar de di¬ 
gerirla. Este sueño dura dos ó tres dias quan¬ 
do es una res gruesa la que ha devorado, 
y en este estado la pueden matar sin ries¬ 
go. Los naturales tienen por gran regalo su 
carne. 

Las orillas de los ríos están pobladas 
de patos , gansos , ánades y otros páxaros 
de agua. También hay abundancia de cro¬ 
codilos , cuya hiel se tiene por veneno mor¬ 
tal , con el qual untan los naturales sus sae¬ 
tas. Los que matan uno de estos animales 
están obligados á traer dos testigos , para 
vaciar en su presencia la hiel. 

Mathews se extiende en ponderar los 
vicios de estos habitantes : dice que son muy 
indolentes, á no ser que los estimule la ven¬ 
ganza, implacables, pérfidos, disimulados &c. 
Este Europeo que residió por tres años en 
medio de estos pobres Negros, no cita nin¬ 
gún rasgo de bondad ni de generosidad en 
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su favor. Pero no hay que estrañarlo ; no 
los consideraba sino como un objeto de trá¬ 
fico y de ganancia, que le ofrecía la pro¬ 
videncia para aumentar sus bienes , y po¬ 
nerle en estado de sostener con honor su dig¬ 
nidad en Inglaterra. 

Según la exposición que hace Mathews 
de sus principios sobre la esclavitud de los 
Negros , no hay que estrafiar que no hable 
ea su relación del establecimiento filantró¬ 
pico formado en Sierra Leona por algunos 
compatriotas suyos, pensamiento que se de¬ 
be á la caridad de algunos Franceses , que 
fueron los primeros que propusieron la idea 
de civilizar á los Negros. Para suplir es¬ 
te silencio tan reprehensible , extractare^ 
mos aquí una memoria del ciudadano Gre- 
goire , miembro del Cuerpo Legislativo, 
y deí Instituto Nacional , leida en la se¬ 
sión de la clase de las ciencias políticas 
y morales , el 2 de Pluvioso, 2 2 de Enero. 
Dice así. 

«Hace dos siglos que So$ Negros arran¬ 
cados anualmente del África, iban á ser ator¬ 
mentados y á perecer en América : la hu¬ 
manidad denunciaba esta atrocidad al uni¬ 
verso ; pero la razón y la justicia luchando 
contra el interés , experimentaban casi' siem¬ 
pre , que si la fortuna es ciega , la codicia 
es sorda , y la ferocidad impía. 

«Algunos amigos de la humanidad dis- 

* 
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currieron que seria buen medio para des¬ 
truir este horrible tráfico el fomentar gra¬ 
dualmente la civilización en Africa , orga¬ 
nizando en las cortas de aquel continente 
sociedades políticas de Negros libres. 

j?E ste proyecto fue recibido en Ingla¬ 
terra con entusiasmo por Grandville Sharp, 
el qual de concierto con la Junta estable¬ 
cida para el alivio de los pobres Negros, 
empezó á efectuar el proyecto de civilizar 
el Africa. El ano de 1786 , quatrocientos 
Negros de ambos sexos, y algunos Blancos 
fueron transportados á Sierra Leona , situa¬ 
da entre los grados 8 y 9 de latitud bo¬ 
real , en donde se había obtenido de dos 
reyezuelos vecinos un territorio bastante 
considerable. Mathews que ha impreso un 
viage sobre este país , y Mr. Wadstrom, 
Sueco , compañero de viage y amigo del cé¬ 
lebre Sparmann ,' concuerdan en afirmar, 
que el terreno de este pais puede igualar 
en lo saludable , y exceder en fertilidad á 
todas las islas de las Indias Occidentales. 

»La mayor parte de aquellos quatro¬ 
cientos murieron en el camino , y los dos¬ 
cientos que restaban , quedaron bien pronto 
reducidos á quarenta y ocho. Mr. Falcon^ 
brige que los visitó en 1791 , ¡os consolo, 
los animó , y les hizo probar las primicias 
del estado social. A estos se juntaron diez 
y seis naturales del pais , y aquella corra 
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población tenia á la sazón sesenta y quatro 
personas , treinta y nueve Negros , diez y 
nueve Negras , y seis Blancas. 

Por aquel tiempo la Compañía que cui¬ 
daba en Londres de este establecimiento, 
obtuvo del Gobierno Inglés una cédula de 
incorporación por 31 años ; y aunque te¬ 
nia también sus miras de extender el co¬ 
mercio Británico en Africa, su objeto prin¬ 
cipal era establecer allí la civilización. Se 
decidió que se establecería una perfecta igual¬ 
dad entre los Negros y los Blancos, sin mas 
distinción que el mérito ; y que se pondría 
la mayor atención en la educación é ins¬ 
trucción moral y religiosa. La Compañía 
nombró trece Directores , formó un fondo 
de 100$ libras esterlinas , armó seis embar¬ 
caciones , cada una de á veinte cañones , y 
envió á la colonia provisiones, personas ins¬ 
truidas para dirigirla , artesanos , y algunos 
soldados. 

«Luego que llegaron á Sierra Leona 
hicieron á los naturales una declaración de 
sus principios , que se reducían a libertad, 
comercio , paz y unión , y señalaron sitio 
para construir la Ciudad de Free-Town ( Ciu¬ 
dad libre ). 

«Bien pronto la colonia recibió un au¬ 
mento considerable con la llegada de 1131 
Negros que habían consentido en dexar la 
Nueva Escocia para volver á su país natal. 
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Las diez y seis embarcaciones que los con- r 
ducian, arribaron allí en 1792 , baxo la con- j 
ducta del Capitán Clarkson , hermano del i 
que nos ha dado una excelente obra contra 
la esclavitud de los Negros. C 

«La nueva colonia padeció muchas ca¬ 
lamidades : el Gobernador y los Administra¬ 
dores se enemistaron: los Negros venidos de y 
la Nueva Escocia , á cada uno de los qua- .* 
les se había prometido veinte aranzadas de a 
tierra , estaban descontentos , porque no se a 
les habia podido dar mas que quatro : las . 
fiebres y otras dolencias los habían reduci- % 
do á un estado miserable. ¡¡ 

«Sin embargo, se iban venciendo poco á 
poco las dificultades : empezaban á cultivar 3 
las artes : el país es propio para toda especie ¡r 
de producciones : los Negros fueron aficio- ;i 
nándose al cultivo , y produxo muy buenos ¿ 
efectos el haber señalado premios para los j 
que cultivasen mejor la azúcar, el arroz , &c. 
Free-Town tenia ya quatrocientas casas , ca¬ 
da una con su huertecito : se construyó un 
hospital, una iglesia , y almacenes. 

«En los principios se notaron en los 
Negros vicios y faltas , que no se deben 
atribuir á su color , sino á su qualidad de 
hombres : y aun es muy estrano que la 
esclavitud no les hubiese obscurecido aun 
mas la razón y debilitado sus facultades na¬ 
turales. Sin embargo , poco á poco fueron 
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h reconociendo su dignidad de hombres libres, 
i* y desempeñaban con integridad las funciones 

i de jurados. 

s «Es una observación constante , que el 

Christianismo destruye el espíritu de ven¬ 
ganza ; la Religión Christiana habia hecho 
á los Negros de Sierra Leona amigos del 
orden y de la paz : rectificando sus costum¬ 
bres , les habia enseñado á cumplir gusto¬ 
samente con sus obligaciones , y á esme¬ 
rarse en la educación de sus familias. Las 
escuelas eran tan freqüentadas , que ya va¬ 
rios xefes de los países vecinos enviaban á 
ellas sus hijos. 

«Para hacer ver la aptitud de aquella 
nación para la instrucción, se puede citar en¬ 
tre otros hechos, el del Negro Job Salomón, 
que dictó de memoria, y con la mayor correc¬ 
ción el texto entero del Alcorán ; y al hijo 
del Rey Nimbauna , que habiendo venido 
á estudiar á Inglaterra , abrazó con progre¬ 
sos asombrosos varios géneros de ciencias, 
V ademas aprendió en muy breve tiempo el 
Hebreo , para leer la Biblia en su original. 
Este joven que daba las mayores esperan¬ 
zas , habiendo sabido la muerte de su pa¬ 
dre , se volvió al Africa , y murió dos dias 
después de su llegada. 

«Es bien notorio , que los tratantes eh 
Negros no son nada escrupulosos en los me* 
dios para hacer este injusto comercio y aun 
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suelen emplear la superstición. Se cuenta de 
uno, que hizo le vendiesen á un Negro 
acusado de sortilegio : su pretendido delito 
era que se liabia convertido en leopardo. 
También fomentan el robo de los niños: en¬ 
tre los Negros que vinieron de la Nueva 
Escocia , muchos eran de Sierra Leona de 
donde los habían sacado siendo niños : como 
concurrían de ios pueblos vecinos á ver 
la nueva colonia , una Negra conoció á su 
hijo entre ellos , y se arrojó llorando á sus 
brazos. 

«Por este tiempo la Compañía resolvió 
rescatar los esclavos , para aumentar así el 
número de los Colonos libres : solicitó á los 
xefes de las naciones Negras, para que ad¬ 
mitiesen Misioneros y maestros : extendió es¬ 
tas relaciones hasta el país de los Fulas ó 
Fulis , situados en lo interior del Continen¬ 
te , los quales forman un estado que tiene 
340 millas de largo , y 200 de ancho. Su 
religión es la Mahometana ; saben labrar- los 
metales : los enviados de la Compañía , que 
permanecieron por catorce dias en Teembo, 
Capital de los Fulas, hallaron aquel pueblo 
muy dispuesto para renunciar el comercio 
de los esclavos, y formar otras relaciones 
mercantiles. 

. . • % ' ' ' ** ' ' ~ ¿ 

«Tal era la situación de la colonia de 

Sierra Leona quando una esquadrilla Fran¬ 
cesa, mandada por el ciudadano Arnaud, llegó 
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el 28 de Septiembre de 1794* Había des¬ 
truido todos los establecimientos que tenían 
los Ingleses en aquella costa para el comer- 

1 c¡ ° d e Negros , y creyendo , por malos in- 

* formes , que el de Sierra Leona era de la 

¡' misma naturaleza, le destruyó también.” 

Para conclusión de esta parte , añadiré ' 
un artículo de la Gazeta de Madrid de 8 
de Agosto de 1 794 , que dice así : Londres , 

2 4 de Julio de 1794. Acaba de salir de In¬ 
glaterra Mr. Willis , Cónsul general de los 
establecimientos Ingleses del rio Gambia ( ó 
Gambra ) en el Senegal. Lleva encargo de 
abrir, si es posible , una comunicación en¬ 
tre aquel rio (que tiene inundaciones anua¬ 
les como el Nilo, y casi por el mismo tiem¬ 
po) y el Niger, que es el mayor en Africa, 
y del qual no se conoce el nacimiento ni 
la embocadura 1 creese que el Gambia es 
meramente un brazo del Niger. Mediante la 
proyectada comunicación se espera estable¬ 
cer un comercio considerable, suministrando 
á las naciones ricas y pobladas , que habi¬ 
tan á orillas de uno y otro rio , produc- 

I ciones de Inglaterra y la India. También po¬ 
drá Mr. Willis adquirir muchas luces sobre 
aquella parte del Africa tan poco conocida, 
y que merece serlo mas , pues ya se han 
descubierto en ella restos de una colonia 
Cartaginesa. El Mayor Houghton viajó tres 
años en aquel pais j pero después de hacer 
tomo x. g 
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investigaciones trabajosas é importantes, nau¬ 
fragó al volver á su patria, perdiéndose por 
esta desgracia todos sus papeles.” 

CARTA CXVIII. 

Viage al país de Isini. 

32 l país de Isini, que algunos con impro¬ 
piedad llaman re y no , está junto á la costa 
de marfil, y toma su nombre del rio Isini que 
desagua en el mar por varios brazos. Este 
rio es navegable hasta unas sesenta leguas 
de su desembocadura 5 en donde se halla una 
cadena de peñascos que interrumpen su cor¬ 
riente , formando una gran cascada , cuyo 
ruido se oye desde algunas leguas. Por los 
dos lados los Negros han abierto sendas por 
donde transportan sus canoas, y las echan 
mas arriba de la catarata ; dicen que siguen 
después su navegación por espacio de trein¬ 
ta dias sin hallar embarazo. Si es cierto lo 
que dicen los Negros de la corriente de este 
rio, que á veces camina hacia el Norte, á ve¬ 
ces al Nordeste, y al Nordoeste , puede pro¬ 
venir del Niger. 

Los bosques que cubren el pais de Isini 
sirven de alvergue á infinito numero de ani¬ 
males, cuyos nombres ni aun los mismos Ne- 
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gros saben. El animal mas perseguido de Jos 
Negros es el elefante por causa de sus col¬ 
millos y de su carne, de la qual se alimen¬ 
tan. Las fieras , principalmente los leones, ti¬ 
gres y panteras son allí muy temibles , y los 
naturales se ven precisados á encender gran¬ 
des hogueras por la noche para auyentarlas. 
Sucede á veces que entran en las habitacio¬ 
nes aun de dia, y devoran los hombres ó 
animales que encuentran. En el tiempo que 
yo estuve en aquel pais, un león devoró de 
dia á un Negro en el campo : un tigre entró 
en una casa de Asoko , ciudad capital, y ma¬ 
tó ocho carneros que pertenecían al Rey Aka- 
sinL Aun los Franceses , que tienen allí un 
castillo, no se tienen por seguros en su for¬ 
taleza , pues ha sucedido que un tigre vino y 
les mató un perro que servia para guardar el 
castillo : en otra ocasión uno de estos furio¬ 
sos animales saltó por encima de la empali¬ 
zada , aunque tenia diez pies de alto, mató 
dos obejas y un carnero , hasta que oyendo 
el ruido de los que acudían al socorro se mar¬ 
chó ; pero á pocas horas después volvió por el 
bastión del lado del mar, acometió á la cen¬ 
tinela , y no huyó hasta que vió venir á toda 
la guarnición. 

Pocos son los paises en que haya mas 
abundancia de monos que en este, ni mas 
variedades en su tamaño y figura. Los mas 
lindos son los llamados saguims , que son del 
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tamaño de un puño: unos tienen la espalda 
negra y el vientre blanco con barbas largas: 
otros son pardos sin ningún pelo en la cara 
ni en las manos, y son del tamaño de" un 
perro mediano : otros hay de una corpulen¬ 
cia extraordinaria , furiosos y capaces de de¬ 
fenderse de los Negros , si los acosan. Los 
Isineses los llaman hombres salvages , y ase¬ 
guran que construyen cabañas en los bosques, 
y que se juntan en tropas para asolar los 
sembrados. Un Francés del castillo, que era 
cazador , hirió á uno de estos monos grandes 
y le cogió: los demas de la manada, aunque 
espantados de los fusilazos, acometieron á 
librar á su compañero dando grandes gritos, 
y disparando contra el cazador tanto lodo y 
piedras , que apenas pudo salvarse disparan¬ 
do con freqüencia fusilazos para espantarlos. 
Traxo al castillo al mono atado con un cordel 
muy fuerte; por espacio de quince dias es¬ 
tuvo intratable mordiendo , gritando y dando 
muestras de rabia. Se le fue amansando poco 
á poco á golpes, y disminuyéndole la ración; 
de este modo le domesticó en términos , que 
le enseñaron á hacer reverencias , y besa¬ 
manos , y á divertir á la guarnición con sus 
habilidades. Ai cabo de dos ó tres meses se 
hizo tan familiar , que le déxaron suelto, y 
jamas daba muestras de quererse escapar. 

Aun abunda mas este pais en insectos, 
de los quales hay algunos muy peligroso^ 
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Se encuentra una especie de araña velluda y 
del tamaño de un huevo , que es allí muy 
común: hay también unos escorpiones vo¬ 
lantes, cuya picadura dicen que es mortal; 
en fin la polilla y las hormigas destruyen los 
muebles , la ropa, y todo lo que encuentran, 
á pesar de todas las precauciones. 

Las abejas , de que hay gran abundancia 
en este pais, producen la cera mas excelen¬ 
te y la miel mas deliciosa. Este pais, cono¬ 
cido antiguamente con el nombre de Abisini , 
está habitado por dos especies de Negros, 
les hiñeses y los Veteres ; estos últimos, cu¬ 
yo nombre significa pescadores , son los ha¬ 
bitantes indígenas. Cuentan que los Eziepes, 
nación vecina del cabo de Apolonia, hallán¬ 
dose gobernados por un Príncipe llamado 
Fay? se disgustaron de la vecindad de los ha¬ 
bitantes de Axim, abandonaron su pais , y se 
retiraron al pais de Asbini, que pertenecía 
á los Veteres. Estos se compadecieron de 
aquella infeliz nación, les concedieron asilo 
y tierras para cultivarlas, y se unieron en 
una sola nación con estos advenedizos. Esta 
buena inteligencia se conservó por algunos 
años ; pero habiéndose enriquecido con el 
comercio los Eziepes que eran de un carác¬ 
ter turbulento , empezaron bien pronto á des¬ 
preciar á sus bienhechores. A este desprecio 
añadieron la opresión , y llegó á tanto extre¬ 
mo su tiranía, que los Veteres arrepentidos 
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de su bondad, trataron de arrojar del pais 
á aquellos ingratos. Esta era una empresa di¬ 
fícil , porque los Veteres no conocían el uso 
de las armas de fuego, y las temían mucho, 
al mismo tiempo que los Eziepes estaban bien 
provistos de ellas , y muy exercitados en su 
manejo por su trato con los Europeos; por 
Vio que se vieron precisados á esperar una 
ocasión favorable que se presentó algunos 
anos después. 

j Otra nación , llamada de los Oschines, 
que habitaba el pais de Isini, diez leguas mas 
allá del Cabo de Apolonia , entró en guerra 
con la nación de Ghiamo , que habitaba este 
Cabo. Los Isineses ú Oschines después de 
varias batallas, en que fueron maltratados, 
resolvieron abandonar su pais para buscar 
otro asilo. Escogieron el pais de los Veteres, 
cuya bondad se había manifestado en la aco¬ 
gida que dieron á los Eziepes en ocasión se¬ 
mejante. Zenan, su caudillo , era déla fa¬ 
milia de los antiguos Reyes de los Veteres, 
por lo que esperaban ser bien recibidos de 
ellos. Esto fue en el tiempo en que los Vete- ' 
res , irritados contra sus ingratos huespedes, 
estaban detenidos en la venganza por cono¬ 
cer la debilidad de sus fuerzas, y por este 
motivo recibieron á los Isineses con los bra¬ 
zos abiertos, les concedieron tierras , y les 
comunicaron sus deseos de vengarse. Como 
los intereses de estas dos naciones eran unos 
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mismos , empezaron á tratar á los Ezie- 
pes con tanta altivez, que bien pronto se 
encendió la guerra entre ellos. Los Isineses 
estaban bien provistos de armas de fuego, 
por lo que los Eziepes no pudieron resistir 
por mucho tiempo á las dos naciones reuni¬ 
das ; y después de haber sido derrotados en 
varias batallas , se vieron precisados á retirar¬ 
se á un pais de la costa de marfil, llamado 
de los Quacas en la ribera occidental del rio 
de San Andrés, donde se establecieron, aun¬ 
que están expuestos á las freqüentes correrías 
de los Isineses, sus mortales enemigos , que 
siempre vuelven de estas expediciones carga¬ 
dos de presa. Después de esta revolución, 
el pais de Asbini que ocupaban los Eziepes 
por donación de los Vete res, y el rio del mis¬ 
mo nombre han tomado el nombre de sus 
nuevos poseedores los Isineses; y el antiguo 
territorio de estos que se llama aun el gran¬ 
de Isini , para distinguirle del otro que dista 
de él diez leguas , ha quedado sin habitantes. 
Por este hecho se puede conjeturar que es¬ 
tas naciones Negras han emigrado muchas 
veces de unos paises á otros , y que una mis¬ 
ma región ha mudado de habitantes, como 
ha sucedido en varios paises de Europa. Los 
que tienen poco que perder , mudan fácil¬ 
mente de domicilio ; las riquezas y la policía 
son las que fixan á una nación. 

La piedra de aignis , que pasa por mone- 
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da corriente entre estos Negros , es muy es¬ 
timada de ellos aunque no tiene lustre ni be¬ 
lleza. Los Rompas , nación vecina, la divi¬ 
den en pedacitos, los quales horadan con su¬ 
tileza , y los ensartan para venderlos á los 
Veteres. Cada sarta vale como unos dos quar- 
tos : en esta costa se halla muy poco oro. 

Los Veteres se limitan á pescar en el 
rio , porque no tienen bastante osadía para 
exponerse á las olas del mar en aquella costa 
tan brava. Hacen estacadas en el rio , en 
las quales entran los peces , y permanecen 
en ellos ; y las forman con espesos vallados 
de troncos y cañas , sin dexar mas que una 
entrada para los peces, y en ellas pescan con 
redes. 

Los Rompas habitan al rededor del país 
de los Veteres , y es una nación goberna¬ 
da con una especie de república aristocrá¬ 
tica : los xefes de los pueblos son los que 
manejan los negocios públicos y los deciden 
á pluralidad de votos. Su país está cubierto 
de collados amenos , que los habitantes cul¬ 
tivan con esmero , y producen todo género 
de granos, al paso que el terreno de la costa, 
que es un arenal árido y abrasado, perma¬ 
nece siempre estéril. Los Veteres y Jos Isi- 
neses no podrían subsistir sin el auxilio de 
los Rompas , de los quales reciben sus prin¬ 
cipales provisiones , y les dan en cambio ar¬ 
mas de fuego , telas, y sal, de que care- 
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cen absolutamente los Rompas. Los Isine- 
ses sacan de ellos también el oro que em¬ 
plean en el comercio , el qual traen los Rom¬ 
pas de otra nación que habita en lo inte¬ 
rior de la tierra ; y por lo general se ob¬ 
serva que todo el oro que se trae á la costa 
para el Comercio , viene de lo interior del 
país , lejos del mar. 

Estos naturales tienen gran cuidado de 
conservar el lustre de su color de azabache, 
frotándose todos los dias el cuerpo con acey- 
te de palma , mezclado con cisco de car¬ 
bón , con lo que brillan como un espejo. No 
se les ve jamas un pelo ni la menor sucie¬ 
dad en el cuerpo : á proporción que se van 
envejeciendo , va decayendo lo negro de su 
color , y sus cabellos atezados y lanudos se 
vuelven pardos. A este cabello corto dan va¬ 
rias formas de peynados, y estos peynes, que 
son de madera ó de marfil con quatro púas, 
van siempre fixos en la cabeza. El aceyte 
de palma mezclado con cisco , les sirve tam¬ 
bién de pomada para el cabello, el qual se 
adornan ademas con lantejuelas de oro , y 
con unas Conchitas muy bellas. Se rapan con 
sus cuchillos , los quales saben afilar muy 
bien. Unos se rapan solamente la mitad de 
la cabeza , y cubren la otra mitad con un 
gorro pequeño. Otros se dexan crecer va— 
rios mechones con diferentes formas capri¬ 
chosas. Son muy esmerados en cuidar la 
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barba : la peynan con freqüencia, y la lle¬ 
van tan larga como los Turcos. La propen¬ 
sión al aseo y limpieza es común á todos 
los Isineses : se laban con mucha freqüen¬ 
cia el rostro , las manos , y toda la cabeza. 
Como habitan cerca de la linea , van por 
lo común desnudos , y esta costumbre hace 
que no se avergüencen de su desnudez. So¬ 
lamente los Brembis , y sus Bahumetes , que 
son una especie de Kabaschires , van ente¬ 
ramente vestidos. 

Los Isineses tienen de común con los 
antiguos Espartanos el que entre ellos jamas 
se castiga el hurto , antes bien se glorian 
de contar sus proezas en este género , y 
aun el mismo Rey los estimula. Quando al¬ 
guno de sus vasallos hace algún robo con¬ 
siderable , y teme ser descubierto , se di¬ 
rige al Rey, ofreciéndole la mitad del robo, 
y con esto consigue la impunidad. 

Son tan recelosos en el comercio , que 
es preciso mostrarles siempre el dinero ó 
las mercaderías que se les han de dar en 
cambio, antes que entren en ningún ajuste. 
Quando se trata de hacer algún servicio á 
alguno , quieren que se les pague antes , y 
á veces desaparecen con el salario* Rara vez 
cumplen del todo con las obligaciones con¬ 
traídas , á no ser que les renueven los re¬ 
galos de costumbre. Sin embargo , quando 
compran alguna cosa, es preciso fiar á su 
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buena fe la mitad deí precio, lo que expo¬ 
ne siempre á los mercaderes Europeos á al¬ 
gunas pérdidas. Este modo tan vil de con¬ 
tratar , es común desde el Rey hasta el ul¬ 
timo de sus vasallos y esclavos. 

Su avaricia es tan extremada, que quan- 
do matan un carnero , están llorando su pér¬ 
dida por mas de ocho dias ; bien que es¬ 
tos excesos de generosidad no se verifican, 
sino para regalar á algún estrangero de dis¬ 
tinción , con la esperanza de recibir su va¬ 
lor diez veces doblado. Las pocas aves que 
crian , son para venderlas , sin que jamas 
se aprovechen de ellas ; y en general se pri¬ 
van de todo lo que no es absolutamente 
necesario. i.cs -■ z:\ 

Las mugeres gustan mucho de llevar al 
rededor de la cintura varias alhajas de cobre, 
estaño y hierro , principalmente llaves , aun¬ 
que ni tienen arcas ni cosa que guardar en 
sus chozas. Llevan también cargados los bra¬ 
zos de cadenas, brazaletes, y otras buxe- 
rias de cobre, estaño y marfil. 

Quando paren , llevan la criatura al rio, 
la laban , y también á sí mismas , y vuelven 
inmediatamente á sus ocupaciones ordinarias. 
Ya os he hecho advertir lo mismo en otros 
países Negros, de lo qual se puede inferir, que 
en esta nación es muy poco penoso el parto. 

La puerta de las chozas es un agujero 
de pie y medio qua^pado, por el qual no 
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pueden entrar sino arrastrando , y con tra¬ 
bajo. Las cierran con un cañizo , atado in¬ 
teriormente con cordeles para defenderse de 
las fieras. Por la noche encienden fuego en 
el centro de estas chozas, y como no tie¬ 
nen chimenea ni ventilación , hay en ellas 
un humo intolerable. Los Negros duermen 
en ellas sobre unas esteras con los pies ácia 
el fuego: sus mugeres viven en cabanas se¬ 
paradas , donde comen y duermen, y rara 
vez en compañía de sus maridos. Todas es¬ 
tas chozas están rodeadas de una empaliza¬ 
da de cañas, la qual forma un vallado que 
se cierra por las noches. El recinto inte¬ 
rior y las chozas , cuyo suelo es de arena, 
se limpian todos los dias con esmero , cui¬ 
dando de esta limpieza las mugeres. 

Es costumbre inmemorial entre los Isi- 
neses tener cerca 'de cada aduar una habi¬ 
tación separada, que llaman Burnamon , adon¬ 
de se retiran las mugeres durante su mens¬ 
truación. Cuidan de llevarlas allí la comida, 
y huyen de ellas, como si estuviesen apes¬ 
tadas. Ellas no se atreven á ocultar su in¬ 
disposición , porque se exponían á mucho 
peligro si engañasen á sus maridos. En el 
acto de casarse se las hace jurar por su ido- 
filio ó hechizo , llamado fetiche , que avi¬ 
sarán á sus maridos quando adviertan su 
indisposición , y se retirarán al Burnamon. 
Ya os acordareis , que entre los Salvajes del 
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Cabo de Buena-Esperanza hay también esta 
misma costumbre , la qual es muy antigua 
en el mundo. 

De todas las enfermedades que padecen 
los Isineses , ninguna es mas epidémica que 
la que llamamos mal venereo , de la qual 
todos están inficionados mas ó menos. Al¬ 
gunos por descuidarse en su curación, sue¬ 
len irse corrompiendo hasta caérseles la car¬ 
ne á pedazos : sin embargo , esta enferme- 
dad no les impide el comercio con las mu- 
geres , en lo que constituyen su mayor fe¬ 
licidad. También padecen mucho de la vista, 
y muchos de ellos quedan ciegos , lo qual 
se atribuye al reflexo del sol en aquellos 
arenales tan blancos y abrasados. 

Para curar las heridas usan de una yer¬ 
ba que aplican machacada sobre la herida, 
y produce maravillosos efectos. Contáronme 
algunos de estos casos prodigiosos, los qua- 
les no refiero, porque os parecerán increi— 
bles ; bien que yo no he tenido inconve¬ 
niente en creerlos , porque no conocémos 
la virtud que Dios ha puesto en las plantas. 

Los Negros cuidan mucho de preparar 
durante su vida , todo lo que ha de servir 
para su entierro. Estos arreos son una mor¬ 
taja de una bella tela rayada de algodón, un 
atahud , y varios diges de oro ú otras ma¬ 
terias para adornarlos , en virtud de la opi¬ 
nión que tienen de que el acogimiento que 
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se les ha de hacer en el otro mundo es cor¬ 
respondiente á los aparatos y adornos de 
su entierro. Un Negro que viajase entre no¬ 
sotros tendría fundamento para creer que 
en muchas naciones Europeas se piensa lo 
mismo que en su país, al ver el aparato de 
los entierros. 

Algunos Viageros han representado la 
religión de estos Negros con falsos colores, 
pero ellos mismos reprueban la doctrina que 
se les atribuye. Lo cierto es que reconocen 
á un Dios , criador de todas las cosas , y 
particularmente de los Fetiches ó espíritus, á 
quienes envía al mundo para servir á los 
hombres. Sin embargo , son muy confusas 
sus ideas acerca de estos Fetiches , y los 
Negros se hallan embarazados quando se les 
pregunta sobre este particular. Solamente sa¬ 
ben por una antigua tradición , que son deu¬ 
dores á los Fetiches de todos los bienes de 
la vida , y que estos espíritus tan temibles 
como benéficos , tienen también el poder de 
hacerles todo género de males. Mas adelante 
os hablaré con mas extensión sobre esto de 
los Fetiches , y vereis que las mismas su¬ 
persticiones de estos bárbaros se hallan tam¬ 
bién entre nosotros sin mas variedad que 
los nombres de duendes &c. 

Todos los dias por la mañana van á la¬ 
varse al rio , y se rocían la cabeza con agua, 
con la qual mezclan arena en muestra de 
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humildad : juntan las manos, las abren , y 
pronuncian una oración , pidiendo á Dios ri¬ 
quezas , comida y todos los bienes de la vi¬ 
da, y á esta oración se reduce todo su culto. 
Creen que Dios es tan bueno que no les pue¬ 
de hacer ningún mal, porque todo el poder 
de hacer mal lo ha cedido á los Fetiches , sin 
reservarse ninguna facultad en esta parte. 

Se puede tener total confianza en los ju¬ 
ramentos de los Negros, quando juran por sus 
Fetiches , y principalmente quando beben su 
agua. Para hacerles confesar la verdad , bas¬ 
ta mezclar alguna cosa en el agua, mojar 
en ella un pedazo de pan, y hacerles beber 
este Fetiche en testimonio de verdad. Si han 
jurado con verdad, beberán sin recelo; pero 
si lo que han dicho es falso, no se les podrá 
reducir á que prueben del agua, porque creen 
que mata á los que juran falso. Acostumbran 
raspar un poco de su Fetiche , las quales rae¬ 
duras mezclan con la bebida ó comida. El 
Negro que se obliga con este juramento me¬ 
rece todo el crédito de sus compatriotas. 

Los Negros de Isini no tienen templos 
ni Sacerdotes , ni mas lugares destinados para 
su culto, que los altares públicos y particu¬ 
lares de sus Fetiches ; sin embargo tienen 
una especie de Santón , á quien llaman Or¬ 
no/* , y cuya elección pertenece á los bahu - 
metes y á los brembix . Quando muere el Or¬ 
no/* , el Rey convoca á sus Kabaschires, los 
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quales se mantienen á costa del público , du¬ 
rante esta ceremonia. Su elección es libre, 
y regularmente recae sobre un sugeto de bue¬ 
na reputación, pero principalmente versado 
en el arte de hacer Fetiches. Le revisten coa 
las insignias de su dignidad, que consisten en 
una multitud de Fetiches reunidos, que le cu¬ 
bren de pies á cabeza: con este trage le con¬ 
ducen en procesión por todas las calles , des¬ 
pués de haberle dado una porción de dinero, 
que exigen del público. En esta procesión va 
delante un Negro, diciendo á voces , que to¬ 
dos los habitantes deben hacer alguna ofren¬ 
da al nuevo Osnon, si quieren participar de 
sus gracias. Al extremo de cada calle ponen 
un plato de estaño para recibir las ofrendas. 
El oficio del Osnon consiste en hacer los 
grandes Fetiches públicos , y en dar conse¬ 
jos al Rey , el qual nada emprende sin su 
dictamen y consentimiento. Quando el Rey 
enferma , envía á consultar al Osnon: quan¬ 
do hace mal tiempo , quando hay grandes 
tempestades 6 lluvias , el pueblo grita , que 
el Osnon debe de padecer aiguna necesidad, 
y al punto piden limosna para él, esmerán¬ 
dose todos en hacerle alguna ofrenda. 

La doctrina de la transmigración de las 
almas se halla tan bien establecida en los 
Isineses, que como no esperan ni temen nada 
«n el otro mundo , reducen todo su cuida¬ 
do á gozar en esta vida de todos los pía- 
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ceres que pueden. Dicen que quando el hom¬ 
bre muere , el.alma pasa á otra región, que 
dicen está en el centro de Ja tierra , para 
recibir otro cuerpo en el seno de una mu- 
ger, y que las almas de aquella pretendida 
región pasan igualmente á este mundo para 
i tomar nuevos cuerpos ; de suerte que según 
i sus principios , hay un comercio continuo 

i de almas entre los habitantes de los dos 

supuestos mundos. Según estas ideas, no ex¬ 
trañareis que coloquen la suprema felicidad 
en las riquezas y placeres. 

El poder del Rey es absoluto sobre los 
i pobres y los esclavos $ pero los Kabaschires* 

í principalmente los que tienen muchas r*~ 

í quezas y esclavos , están muy distantes de 

i esta rigurosa sumisión. Su dependencia se re- 
t duce á asistir á los Palaveres , esto es., á 
s los Consejos públicos * y á socorrer al Rey 
(j con sus fuerzas , quando corre peligro la 
n> tranquilidad pública ; de- suerte que este go¬ 
lfo bierno tiene mucha semejanza con el feih* 

f| dal que hubo antiguamente en algunos países 
1 de Europa. ; \ ; 

A En el reyno de Isini la herencia de la 

corona pertenece al pariente mas cercano 
i del Rey y con exclusión de sus hijos. La 
ley no le permite ni aun dexarles parte de 
; sus bienes $ de suerte , que no les queda para 
subsistir sino lo que pueden adquirir duran- 
. < te la vida de su padre ? el qual Ies ayuda 
tomo X. H 
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para que se provean de todo lo necesario 
durante su vida ; también les hace apren¬ 
der algún oficio , ó algún genero de co¬ 
mercio con que puedan subsistir. Los hijos 
del Rey no dexan de ser respetados mien¬ 
tras que su padre ocupa el trono , y tienen 
guardias que los acompañan á todas partes; 
pero en muriendo su padre , desaparece toda 
su grandeza , y sino adquieren alguna es¬ 
timación por sus prendas personales , no 
se hace mas caso de ellos que de qualquier 
otro Negro. Su herencia se reduce á algu¬ 
nos esclavos ; rodas las demas riquezas pa¬ 
san al nuevo Rey. Por lo demas > en los 
reynos Negros en donde la corona es he¬ 
reditaria , rara vez se hereda en linea recta: 
por lo regular pertenece al hermano del Rey 
ó al hijo de su hermana, porque la heren¬ 
cia por las hermanas les parece la mas 
segura. 

Los Nobles y Señores de aquel país se 
distinguen con los nombres de Brembis y 
de Bahumetes , que en su lengua significan 
los ricos y. y los comandantes . En la lengua 
del comercio los confunden con el nombre 
de Kabaschires ó Capcheres , sin que se sepa 
el origen ni la significación de estas pala¬ 
bras. Estos nobles ó Señores tienen el pri¬ 
vilegio del comercio , esto es , el derecho 
de comprar y vender quando llegan navios 
Europeos : qualquier otro Negro que se atre- 
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viese á comerciar , seria castigado con la 
confiscación de sus bienes. De aquí procede 
que los Kabaschires son los únicos ricos , y 
todo el oro va á parar á sus manos. Su 
numero ordinariamente asciende á unos 40 
ó 50, aunque no hay en esto cosa fixa: los 
demas Isineses son tari pobres, que los mas 
acomodados apenas tienen un miserable pe¬ 
dazo de algodón para cubrirse , y solo sub¬ 
sisten con los auxilios de los Kabaschires : se 
alquilan para servirlos , á fin de tener com 
que mantener á su familia , y á veces se 
ven precisados á venderse para no perecer 
de necesidad. Sin embargo , quando hay al¬ 
guno que á fuerza de industria y trabajo 
ha adquirido algunas conveniencias , y ha 
logrado ocultar sus bienes para poder go¬ 
zarlos , procura por medio de sus amigos 
en la Corte , y con los Kabaschires , que 
le asciendan á la clase de mercader ó de 
noble. Si se admite su pretensión , el Rey 
y los Brembis señalan el dia en que se ha 
de concurrir á la orilla del mar para esta 
ceremonia : el candidato da principio á ella, 
ofreciendo al Rey un tributo de ocho pe¬ 
sos en oro ; y el Rey declara en presencia de 
sus Kabaschires , que recibe al tal Negro por 
noble y por mercader. Después volviéndose 
acia el mar, prohibe á las olas el hacer daño 
al nuevo Kabaschir, el trastornarle sus ca¬ 
noas , 6 hacer daño á sus mercaderías ; y 
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concluye la inauguración, derramando una bo¬ 
tella de aguardiente en el mar para grangear 
su amistad. Después el nuevo noble se acerca 
al Rey, el qual !e ase de las manos, se las aprie¬ 
ta entre las suyas , se las abre después, y so¬ 
plando en ellas , pronuncia la palabra aGsc- 
huc , que quiere decir , id en paz : todos los 
Kabaschires repiten esta misma ceremonia 
después del Rey. Por conclusión van todos 
ai banquete , al qual el nuevo noble con¬ 
vida á todos los Kabaschires ; y en adelan- 
te toda la nación le respeta como noble, 
con el derecho de comprar y vender escla¬ 
vos. Quando acompaña al Rey á la guer¬ 
ra , tiene parte en los despojos , y participa 
de todos los demas derechos de la no¬ 
bleza. 

Quando un deudor tarda demasiado en 
pagar , su acreedor da queja al Rey , el • 
qual inmediatamente intima al deudor que 
se presente : un esclavo encargado de esta 
orden , se presenta con el cetro ó con el 
bastón Real en la mano , y le declara que 
el Rey le llama. Si el caso es urgente , le 
precisa á que le siga al punto. El pleyto 
empieza por un regalo de ocho onzas de 
oro , que el acreedor tiene que dar al Rey 
para comprar aguardiente : al mismo tiem¬ 
po tiene que depositar á lo menos la ter¬ 
cera parte de la suma que demanda , y 
esta parte depositada se reparte después en- 
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tre el Rey y los palaciegos , que han de 
ser sus jueces. Después jura bebiendo el agua 
del Fetiche , que el Negro á quien ha ci¬ 
tado á juicio , le debe tal suma. Se oye at 
deudor ; si los jueces no quedan satisfechos 
de sus razones , se le condena á pagar la 
deuda dentro de cierto término , precisán¬ 
dole á que se obligue con juramento solem¬ 
ne , el qual hace tocando la cabeza del Rey, 
y así se concluye el pleyto sin mas for¬ 
malidades. Si falta un solo dia al cumpli¬ 
miento de la sentencia , tiene que pagar al 
Rey cierta suma de dinero , y después se le 
señala otro nuevo plazo , pero con nuevas 
costas al acreedor. Si falta el deudor muchas 
veces á su juramento , se le declara por in¬ 
solvente , y le venden por esclavo. 

La hechicería , á lo menos el delito á 
que los Isineses dan este nombre , se cas¬ 
tiga en el agua , esto es , que el reo es aho¬ 
gado solemnemente con diversas execracio¬ 
nes publicas. Los que revelan los secretos 
del Consejo , son degollados sin aparato, y 
sin esperanza de perdón. Los esclavos ó pri¬ 
sioneros de guerra que intentan escaparse, 
son presentados al Consejo del Rey y de 
los Brembis , los quales primeramente exa¬ 
minan las circunstancias del pretendido de¬ 
lito ; si se le prueba la evasión , es conde¬ 
nado á muerte. Después de intimarle la sen¬ 
tencia , le atan las manos á la espalda ? y 
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le ponen una mordaza. Un esclavo del Rey, 
á quien dan por salario ocho pesos en pol¬ 
vo de oro , lleva sobre la cabeza uno de 
los Fetiches del Rey , y va corriendo por 
todas las calles de la Ciudad como un fre¬ 
nético , meneando la cabeza con el Fetiche 
ú uno y otro lado, como si intentara der¬ 
ribarle. Quando llega á la plaza , adonde 
ya han conducido al reo , atraviesa por en¬ 
tre la gente , preguntando al Fetiche sobre 
quien ha de recaer el empleo de verdugo? 
Después el primer joven á quien toca en el 
hombro , se supone que es el elegido por 
el Fetiche para la execucion. Vuelve á pre¬ 
guntar si bastará un solo verdugo ? y si¬ 
guiendo la misma ceremonia , va nombran¬ 
do otros , á veces hasta diez. En fin el po¬ 
bre fugitivo es colocado cerca del Fetiche , 
á quien debe ser sacrificado : se cuida de 
hacerle inclinar la cabeza encima del ídolo. 
El primer executor que fue nombrado , saca 
su puñal , y le degüella , al mismo tiempo 
que los otros tienen la víctima , para que 
la sangre caiga sobre el Fetiche. El verdugo 
acompaña esta acción con una oración di¬ 
rigida al ídolo en estos términos : «;Oh Fe- 
«tiche, nosotros te sacrificamos la sangre de 
«este esclavo 1”Luego que muere , hacen pe¬ 
dazos su cuerpo , y abren debaxo del Fetiche 
un hoyo en que entierran todos los peda¬ 
zos á excepción de la mandíbula, que de- 
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\ xan colgada del mismo Fetiche. Los execu- 
tores son tenidos por impuros por espacio de 
tres dias , y viven en una cabaña fuera de 
poblado ; pero en este tiempo tienen la facul¬ 
tad de correr como furiosos , y coger todo 
lo que hallan á mano, sean aves , anima¬ 
les , comestibles, todo lo que tocan es para 
ellos , porque creen que su contacto lo hace 
todo impuro. Al cabo de los tres dias des¬ 
truyen la choza que contruyeron para ha¬ 
bitar , y se llevan todas sus piezas. El pri¬ 
mer executor coge un cántaro sobre su ca¬ 
beza , y conduce á sus compañeros al sitio 
en que el fugitivo fue ajusticiado : le llaman 
tres veces por su nombre : el primer execu¬ 
tor rompe su cántaro contra el suelo ; los 

¡ otros dexan allí las piezas de que se com¬ 
ponía la choza : después todos juntos echan 
á huir , y se vuelven á sus casas , donde 
poniéndose sus mejores paños , van á visi¬ 
tar á los Brembis y á los Bahumetes , que 
les dan cierta cantidad de polvo de oro. 
Nadie hay que rehúse el oficio de verdugo 
quando le nombra el Fetiche , y aun los mis¬ 
mos hijos del Rey no tendrían dificultad en 
aceptarlo. Aunque los primeros tres dias se les 
tiene por impuros, en lo sucesivo lo tienen por 
grande honra. Acostumbran arrancar un diente 
al reo á quien degüellan, y mientras mas dien¬ 
tes pueden mostrar, mas reputación adquieren. 
En suma , aquí se ve un Rey , que no 
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se distingue de un campesino ; unos pue¬ 
blos construidos de cañas, unas embarcacio¬ 
nes que no son mas que unos troncos de 
arboles ; y sobre todo una nación que vive 
sin afanes , habla sin reglas, no tiene escri¬ 
tura , y anda desnuda ; parte vive en el 
agua como peces , parte en cuebas como 
fieras, y los mas acomodados en unas mi¬ 
serables chozas. Todo esto, que para noso¬ 
tros es muy singular , es lo mas común en 
las naciones Salvajes, como ya habéis visto. 
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QUADERNO XXIX. 

» ^ ■ — ■■ ■-i-------*---— 


». CARTA CXIX, 

Vi age á Guinea . 

_ / 

ILJna feliz casualidad me hizo encontrar al 
Capitán Inglés Snelgrave , que se habia ocu¬ 
pado por muchos años en el comercio de 
esta costa de Africa por espacio de 700 le¬ 
guas desde el rio Scherbro hasta el Cabo 
de Lope Gonzalo. Tuvo este sabio Inglés 
la bondad de comunicarme la relación de 
sus viages , de la qual os haré un breve 
extracto. 

Su introducción contiene una idea ge¬ 
neral del comercio de la Guinea , y da 
las razones por qué hasta ahora no se ha 
podido conocer bien lo interior del Africa. 
Por la Guinea entiende todo el país que 
se extiende desde el Cabo-Verde hasta An¬ 
gola , y dice que el rio de Congo es la parte 
mas lejana adonde los Ingleses han llegado 
con su comercio , el qual han aumenta¬ 
do tan considerablemente , que tienen has- 
tomo x. i 
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ta doscientos navios sobre esta costa. 

Snelgrave divide todo el espacio que re¬ 
corrió en quatro partes: la primera que llama 
'Costa de Witidward ó de barlovento , tiene 
250 leguas de largo desde el mismo rio hasta 
el de Ankobar cerca de Axitn. No se halla 
sobre esta costa ningún establecimiento Eu¬ 
ropeo , ni hay mas comercio que el que 
hacen los Negros quando pasan algunos na¬ 
vios , vendiéndoles las mercaderías de su país 
que transportan en sus canoas. Pero obser¬ 
va el autor , que comunmente los merca¬ 
deres Europeos no los dexan acercar , an¬ 
tes bien los rechazan , insultándolos y co¬ 
metiendo con ellos todo genero de violen¬ 
cias, entre las quales se puede contar como 
la mas vergonzosa para los Ingleses y Fran¬ 
ceses la de arrancar baxo qualquier pretex- 
* to á estos infelices de su país para hacer¬ 
los esclavos. Semejante injusticia no solamen¬ 
te ha debilitado el comercio de muchas na¬ 
ciones de Ai r ica , sino que ademas ha ex¬ 
puesto algunas veces á los inocentes á su¬ 
frir la pena de los culpados , como lo com¬ 
prueba el exemplo de algunas embarcacio¬ 
nes pequeñas de Europeos que los Negros 
han sorprendido , maltratado y sacrificado 
á su venganza. 

La segunda división de Snelgrave com- 
prehende el espacio de 50 leguas que hay 
desde el rio de Ankobar hasta el castillo 
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de Akra. En esta parte que se llama la Costa 
de Oro , se encuentran muchos comerciantes 
Ingleses y Holandeses, 

: La tercera división tiene cerca de 60 

1 leguas que hay desde Akra hasta Jaquin, 

i en cuyo espacio todos los comerciantes que 

t se encuentran , son de Juida y Jaquin. 

t La ultima división que comprehende el 

\ espacio que hay desde el Jaquin hasta la 

¡¡ bahía de Benin siguiendo ios Kallabures , Ra¬ 

il merones y Cabo de Lope Gonzalo , tiene 
i' 300 leguas , no habiendo en todo este país 

i* ningún comerciante Europeo» 

y Los comerciantes de Europa no se atre- 

y ven fácilmente á desembarcar en la costa 

de la primera división , porque tienen for¬ 
mado muy mal concepto del carácter de sus 
habitantes. Snelgrave desembarcó en algu¬ 
nos parajes, pero nunca pudo adquirir no¬ 
ticia ninguna del interior de aquellos pai- 
h ses : en todo*su viage no encontró ni un 

[.1 solo Blanco que hubiese tenido el atrevi¬ 

miento de penetrar tierra adentro. Por esta 
razón cree que los que formasen semejante 
empresa perecerían á manos de los Negros, 
que inmediatamente sospecharían que lie— 
o vaban tramado algún proyecto perjudicial 

á su nación. 

La política de los habitantes de la Costa 
de Oro tampoco permite á los estrangeros 
1 que se internen en su país , aunque están 

I 2 
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mucho mas civilizados que los primeros por 
el antiguo comercio que tienen con los Eu¬ 
ropeos. Es tan grande la desconfianza de 
los Negros del interior, que se recelan hasta 
de los otros Negros que están baxo la pro¬ 
tección de los Blancos. De aquí resulta que 
se debe desconfiar mucho de las noticias que 
los comerciantes dan de estos países , por¬ 
que están llenas de fábulas y contradiccio¬ 
nes : á que se añade, que los Negros general¬ 
mente tiran á engañar á los Blancos. 

Lo mismo se puede decir de la tercera 
división ; porque hasta que el Rey de Daho- 
may conquistó los rey nos de Juida y de Ja- 
quin, no se sabia casi nada del interior de 
estos países ; y porque hasta entonces nin¬ 
gún Blanco había llegado mas que hasta el 
reyno de Adra , que está á 50 leguas de 
la costa. 

Los pueblos de la quarta división son 
aun mas bárbaros que los de la primera, 
y por consiguiente menos capaces de instruir 
á ningún estrangero. 

Concluye Snelgrave su introducción con 
un exemplo de los sacrificios humanos que 
se hacian á orillas del antiguo Kallabar. Aza- 
gua , Rey de aquel distrito ( porque el Ka¬ 
llabar tiene muchos reyezuelos ) vino á bor¬ 
do movido únicamente de la curiosidad de 
ver el navio , y oir la música Europea. 
Habiéndole gustado mucho , convidó ai Ca- 

* 

Go gle 





VIAGE Á GUINEA. 12$ 

pitan del navio á que desembarcase : Snel- 
grave condescendió ; pero conociendo la fe¬ 
rocidad de aquella nación , mandó á diez 
marineros igualmente que á su artillero le 
acompañasen. Conduxeronle á alguna dis¬ 
tancia de la costa , al lugar donde estaba 
el Rey sentado sobre un banquillo de ma¬ 
dera á la sombra de unos árboles muy fron¬ 
dosos. El Rey le brindó con otro asiento 
igual al suyo ; y hasta que con efecto se 
sentó, no volvió á hablarle palabra ni hacerle 
ninguna otra demostración. Luego que le 
vió sentado , le dió la enhorabuena de su 
llegada , y le saludó : Snelgrave le corres¬ 
pondió quitándose el sombrero : el concurso 
era numeroso : muchos Señores Negros es¬ 
taban de pie al rededor de su amo, detras del 
quaí, y á alguna distancia , estaba la guardia 
que se componía de cerca de cincuenta hom¬ 
bres armados de arcos, flechas , cimitarras, 
y azagayas. Los Ingleses se formaron en 
fila á unos veinte pasos con fusiles al hombro. 

Después de haber presentado al Rey al¬ 
gunas bagatelas , que admiró sobre manera, 
Snelgrave vió un niño Negro atado por una 
pierna á una estaca clavada en el suelo : el 
infeliz estaba cubierto de moscas y otros 
insectos : dos Sacerdotes que le hacían la 
guardia , le estaban mirando de hito en hi¬ 
to. El Capitán sorprendido á vista de se¬ 
mejante espectáculo, suplicó al Rey le ex- 

Go gle - 





12 6 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

f | • • • f A » / 

plicase el misterio : el Príncipe respondió, 
que aquella era una víctima que debía sa¬ 
crificarse la noche siguiente al Dios Egho , 
por la prosperidad de su reyno. El horror 
y la piedad hicieron en Snelgrave una im¬ 
presión tan viva , que sin guardar ningún j ¡ 
respeto ni consideración, dió orden á su gen- i 

te que se apoderasen de la víctima para sal- j 

varíe la vida. Pero quando iban á obedecer- £ 

le , uno de los guardias se dirigió ácia el t 

mas adelantado , amenazándole con la lan- f 

za levantada. Snelgrave temiendo hiriese al l< 

Inglés , sacó una pistola , á cuya vista el Rey a 

quedó muy asustado ; y advirtiendo Snelgra- U 

ve su turbación , mandó al intérprete le di- t¡ 

xese , que no intentaba hacerle daño ni á v 

ninguno de Su Comitiva, con tal que su guar- < 

dia dexase de amenazar al Inglés. i 

Esta petición fue otorgada inmediata- $ 

mente, y quando todo estaba ya tranquilo, q 

Snelgrave reconvino al Rey porque había r 

violado el derecho de hospitalidad en per- c 

mitir que su guardia amenazase con la lanza 
á los Ingleses. El Monarca Negro respon¬ 
dió , que él había sido el primer transgre- 
sor, mandando á su gente que se apode¬ 
rase de la víctima. Entonces Snelgrave re¬ 
conociendo la ligereza con que había obra¬ 
do , se escusó con su religión , que prohi¬ 
bía igualmente el robar que el dar la muerte 
á inocentes, haciendo creer al Príncipe, que 
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en vez de bendiciones descargaría sobre él su 
cólera el Dios Todo-Poderoso , á quien ios 
Blancos adoran. A estas razones anadio , que 
la principal ley de la naturaleza humana con¬ 
sistía en no hacer á otros lo que no querría¬ 
mos que hiciesen con nosotros mismos. ¿ Qué 
hubiera respondido este Inglés , si el Rey Ne¬ 
gro hubiera aplicado este sagrado principio 
al comercio de Negros de su nación ? Por 
último , recelando que sus razones no mo¬ 
verían tanto á aquel bárbaro , ofreció que 
Je compraría aquel niño, oferta que al punto 
admitió el Rey , pidiendo en precio un co¬ 
llar de cuentas azules de cristal. El Capi¬ 
tán estaba temiendo que le pidiesen diez 
veces mas , quando menos ; porque sabia 
que desde el Rey hasta el esclavo mas vil 
están acostumbrados á valerse de la oca¬ 
sión para sacar de los Europeos todo lo 
que pueden. Ademas añadió Snelgrave un 
regalo para el Rey , de algunos licores y 
comestibles; y por último se despidió de este 
Príncipe , quien para manifestarle lo agra¬ 
decido que quedaba á su visita , prometió 
volvérsela á bordo de su navio, 

Snelgrave había comprado el dia antes 
la madre del Negro , sin preveer un caso 
tan inesperado , á que se anadió , que ha¬ 
biendo observado el Cirujano que aun te¬ 
nia mucha leche , preguntó á los que la lle¬ 
varon si tenia algún niño , y le respondie- 
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ron que no. Apenas el infeliz niño entró en s 

el navio, le reconoció su madre , y abalan- j 

zándose á los que le llevaban , se lo arre- t 

bato de entre sus brazos con un ímpetu asom- j 

broso. El niño, aunque Negro, era muy lindo* fi 

y no tenia mas que diez y ocho meses. El p 

agradecimiento hizo después tanto efecto en ti 

la madre como la ternura * quando supo por 
el intérprete , que el Capitán habia librado ¿ 

á su hijo de la muerte. En efecto , apenas j 

se extendió la noticia de esta aventura por (, 

el navio , todos los Negros libres y escla¬ 
vos se deshacían en elogios del Capitán con * 
las mayores demostraciones de agradecí míen-» 
to. Esta acción generosa fue de la mayor $ 
utilidad para Snelgrave , pues durante el 
resto del viage , sus esclavos en número 
de unos trescientos , observaron constante- c, 
mente una tranquilidad y sumisión mara- j 
villosa. Desde el rio Kallabar marchó Snel¬ 
grave á la isla Antigua, donde vendió sus 
Negros. Mr. Dumbar habiéndole oido la his¬ 
toria de la madre y el hijo , los compró 
ambos por esta sola recomendación, y pro¬ 
curó hacerles mas suave y tolerable el yugo 
de la esclavitud de lo que se acostumbra. 

] Qué reflexiones ofrece este hecho tan poco 
favorables á los Ingleses como honoríficas 
para los Negros ! Un corto beneficio hecho 
á un niño de su nación , les hace olvidar 
los justos sentimientos que debía inspirarles 
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su esclavitud : ¿ qué partido no se podría 
sacar de estos infelices, si en vez de los cas¬ 
tigos atroces con que los maltratan y des- 
. pedazan , empleasen medios suaves y bene¬ 
ficios ? Vease en este hecho refutada la su¬ 
puesta malignidad de los Negros, por un tes- 
1 tigo nada sospechoso. 

r Esta anécdota , capaz de enternecer to- 

f dos los corazones sensibles , nos debe con- 
i solar algo de las barbaries que me veo á 
(I cada paso precisado á referiros. 

En otro viaje que hizo después Snel- 
grave , arribó á la rada de Juida donde ya 
había estado muchas veces. Habiendo desem¬ 
barcado no pudo menos de acordarse de las 
desgracias que ordinariamente acaecen en 
esta peligrosa costa ; y así para ponerse á 
cubierto se fue al castillo Inglés que está 
á tres leguas de la ribera , y muy cerca del 
Francés. Tres semanas antes dé su arribo, 
el Rey Dahomay había conquistado y arrui¬ 
nado este país de donde había arrancado 
á los comerciantes Europeos, igualmente que 
á los habitantes Negros para hacerlos á to¬ 
dos esclavos. La desolación que habían cau* 
sado el hierro y el fuego en un país tan 
ameno , presentaba todavía un terrible es¬ 
pectáculo , habiendo sido la carnicería tan 
atroz , que los campos estaban aun cubier¬ 
tos de huesos de muertos. Sin embargo , ha¬ 
biendo conseguido los prisioneros Europeos 
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permiso del vencedor para volver á sus cas¬ 
tillos , pudieron instruir á Snelgrave de las 
circunstancias de una revolución tan extra¬ 
ordinaria. 

Snelgrave estrado mucho el trastorno de 
aquel pais, que él en sus viages anteriores 
había visto tan floreciente. La costa de este 
pais está á los seis grados y quarenta mi¬ 
nutos de latitud boreal: Sabi , que es la Ca- 
piral , está situada á siete leguas del mar, 
Ciudad donde los Europeos hacían su co¬ 
mercio. La rada estaba abierta para todas 
las naciones : los Franceses , Ingleses , Ho¬ 
landeses y Portugueses transportaban anual¬ 
mente de Sabi y de las Ciudades inmedia¬ 
tas mas dd 1 o® Negros. ¡ Estrada prueba de 
prosperidad ! Los habitantes se habían civi¬ 
lizado con el largo comercio que habían te¬ 
nido con los Europeos. 

En el rey no de Juida se había estable¬ 
cido el uso de la poligamia, en términos de 
que los Señores ó ricos tenían hasta 100 
mugeres , y no obstante se había poblado 
tanto aquel pais que estaba cubierto de Ciu¬ 
dades y lugares. 

La fertilidad del terreno, y el cultivo 
que le daban tantos brazos, le habían pues¬ 
to como un jardín. El antiguo y florecien¬ 
te comercio había ademas enriquecido á los 
habitantes ; pero todas estas ventajas fueron 
el origen de un luxo y afeminación tan ex- 
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cesivos , que siendo una nación que podia 
poner 1 oo® soldados en campaña , fue des¬ 
pojada de sus principales Ciudades por un 
exército poco numeroso 9 y la presa de un 
enemigo á quien en otras ocasiones había 
despreciado. 

El Rey de Juida subiendo aí trono de 
edad de 14 años , había abandonado el go¬ 
bierno á los Señores de su Corte , que no 
pensaban mas que en lisonjearle las pasio¬ 
nes para tenerle por este medio mas tiem¬ 
po en esta especie de dependencia. Quando 
principió la revolución tenia ya 30 años ; pero 
lejos de querer entender en los negocios de 
su estado , no pensaba sino en satisfacer su 
incontinencia, manteniendo en su Corte mi¬ 
llares de mugeres que empleaba en toda 
clase de servicios, porque tenia por máxima 
no recibir criados del otro sexo. Esta afe¬ 
minación y debilidad fueron la causa de su 
ruina ¿ porque los Grandes pensando solo 
en su interes particular se erigieron en otros 
tantos tiranos , que dividieron el pueblo en 
bandos , y de este modo le debilitaron en 
términos , de que á su enemigo común el 
Rey de Dahomay, que era un Monarca po¬ 
deroso del interior de aquellos países , le 
costase muy poco conquistarlo. 

Este Príncipe había pedido mucho tiem¬ 
po antes al Rey de Juida el permiso para 
que sus vasallos comerciasen por mar, ofre- 
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ciándole pagar por cada esclavo los dere¬ 
chos ordinarios. Habiéndole sido negada esta 
proposición , juró vengarse en la primera 
ocasión que se le presentase ; pero el Rey 
de Juida cuidaba tan poco de sus ame¬ 
nazas , que dixo á Snelgrave , que enton¬ 
ces se hallaba en su Corte , que si el Rey 
de Dahomay emprendia la guerra , no le 
trataría según la costumbre del país ? que 
era la de hacerle cortar la cabeza, sino que 
le reduciría á la clase de esclavos para em¬ 
plearle en los oficios mas viles. 

Truro Audati, Rey de Dahomay , era 
un Príncipe político y valiente , que en el 
espacio de pocos años había extendido sus 
conquistas ácia el mar hasta el reyno de 
Adra , que aunque pais interior, confina ya 
con el de Juida. Se había propuesto no pa¬ 
sar de allí hasta que hubiese asegurado sus 
primeras conquistas ; pero un nuevo inci¬ 
dente le forzó á volver á tomar las armas. 
El Rey de Adra tenia un hermano llamado 
Hassar , á quien había tratado con mucho 
rigor é injusticia. Este Príncipe ultrajado 
ofreció secretamente á Truro Audati gran¬ 
des sumas de dinero si quería emprender su 
venganza : á mucho menos costa la ha¬ 
bría tomado á su cargo un conquistador 
tan político como él. El Rey de Adra, ha¬ 
biendo descubierto los proyectos de sus ene¬ 
migos, pidió inmediatamente socorros al Rey 
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de Juida , que debía tener igual interes en 
esta causa. Pero este tuvo la imprudencia de 
desentenderse, mirando con indiferencia que 
derrotasen el exército del Rey de Adra, com¬ 
puesto de 50$ hombres , y que hiciesen pri¬ 
sionero al mismo Rey , á quien cortaron la 
cabeza á vista del vencedor , según el uso 
bárbaro de los Reyes Negros. 

El Rey de Dahomay, volviendo sus ar¬ 
mas contra el Reyno de Juida , entró • por 
una provincia gobernada por Appragah , que 
tenia aquel gobierno por herencia. Este pi¬ 
dió socorros á su Rey , quien se los negó , en 
virtud de las sugestiones de los enemigos que 
aquel tenia en la Corte , y que solo deseaban 
su ruina. Viéndose abandonado, y después de 
haber resistido algún tiempo , tomó el partid 
do de someterse al Rey de Dahomay, quien 
le proporcionó un ajuste favorable por el ho- 
menage voluntario que le acababa de hacer. 

La sumisión de Appragah abrió al exer- 
cito victorioso la entrada hasta el centro del 
Réyno; pero antes de llegar allí la detuvo 
el rio que corre al Norte de Sabi , que es 
la Ciudad principal , y donde residen or¬ 
dinariamente sus Príncipes. El Rey de Da¬ 
homay temiendo que el paso fuese muy di¬ 
ficultoso , se acampó cerca del rio , que con 
500 hombres hubiera estado bien defendi¬ 
do ; pero el pueblo afeminado de Sabi, le¬ 
jos de atender á su seguridad , creyó que 
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su gran número bastaría solo para defender¬ 
los , no pudiendo persuadirse á que el ene¬ 
migo osase acercarse á su Ciudad. En esta 
ciega creencia se contentaron con mandar á 
sus Sacerdotes que fuesen á hacer cerca del 
rio sacrificios de dia y de noche á su prin¬ 
cipal divinidad, que es una gran serpiente, 
suplicándola que no permitiese á los ene¬ 
migos acercarse á las orillas del rio. En otra 
carta os hablaré con mas extensión de es¬ 
tas serpientes sagradas para estos Negros. 

A pesar de su credulidad vieron fustra- 
das sus esperanzas en la ocasión mas peli¬ 
grosa y mas temible para ellos ; porque los 
conquistadores no perdonaron ni aun á las 
mismas divinidades , que corrieron la mis¬ 
ma suerte que sus adoradores. En efecto, 
habiendo encontrado las casas llenas de ser- 

9 ^ 1/ V 

pientes , las trataron de un modo muy sin¬ 
gular. Las cogían por medio del cuerpo, y 
las preguntaban-: Si sois Dioses ¿ por qué 
no habíais y procuráis defenderos ? Y vien¬ 
do que no respondían , las mataban , y se 
las comían asadas. 

Para dar una idea completa de la po¬ 
lítica de Dahomay basta decir que intimó 
á los Europeos que residían en el reyno de 
Juida , que permaneciendo neutrales no te¬ 
nían que temer; y por el contrario, les pro¬ 
metía perdonar los tributos que el Rey de 
Juida había impuesto sobre su comercio; 
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pero que si se declaraban contra él , expe¬ 
rimentarían los mas crueles efectos de su 
indignación. Este aviso les puso en la ma¬ 
yor consternación ; por una parte querían re* 
tirarse á sus castillos , que están á tres leguas 
de Sabi ácia el mar, y allí esperar el su¬ 
ceso d« la guerra : por otra, temían irritar 
al Rey de Juida, que podría acusarlos de 
haber desanimado á sus vasallos con su hui¬ 
da , y en esta peligrosa alternativa resol¬ 
vieron permanecer en la Ciudad. 

Luego que supo Truro Audati que los 
habitantes de Sabi abandonaban la defensa 
del rio á las serpientes , destacó 200 hom- 

E bres á sondear los vados , que habiéndolos 
atravesado sin el menor obstáculo, marcha¬ 
ron inmediatamente ácia la Ciudad. Apenas 
supo el Rey de Juida que se acercaban, huyó 
con todo su pueblo , y se retiró á una isla 
que no está separada del Continente mas que 
por un rio, en donde se¡ ahogaron la ma¬ 
yor parte de los habitantes, que no tenieii^ 
•do canoas para seguirle, quisieron pasarlo á 
nado. El resto, que se componía de muchos 
millares, se refugió en los bosques donde los 
que escaparon de las manos del enemigo, 
tuvieron una muerte aun mas desastrada, 
siendo víctimas de la hambre. La isla que 
sirvió de asilo ai Rey, está cerca del pais 
de los Papas, que está inmediato al reyno 
de Juida por el lado del Oeste. 
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Habiendo entrado en la Ciudad el des¬ 
tacamento del exército enemigo , pegó in¬ 
mediatamente fuego al palacio , y el Gene¬ 
ral avisó al resto de las tropas que ya no 
había ningún obstáculo que temer, Todo el 
exército de Dahomay pasó en muy poco tiem¬ 
po el rio , y al ver esta facilidad tan gran¬ 
de , apenas podían creer lo mismo que es¬ 
taban viendo. 

Al dia siguiente enviaron todos los pri¬ 
sioneros Europeos al Rey de Dahomay , que 
se había quedado á quarenta leguas de Sabi. 
Para hacer este viage cuidaron de que se les 
preparasen hamacas á estilo del pais. Luego 
que llegaron á los reales de Dahomay , los 
separaron según la diferencia de sus na¬ 
ciones , tratándolos ásperamente por espa¬ 
cio de algunos dias , y hasta que consi¬ 
guieron la primera audiencia del Rey, en 
la qual se disculpó este Príncipe del mal tra¬ 
tamiento que les habían dado con los des¬ 
órdenes de la guerra , prometiéndoles que 
en lo sucesivo se les trataría mejor. En efec¬ 
to , pocos dias después se les concedió li¬ 
bertad francamente , permitiéndoles que vol¬ 
viesen á sus fortalezas. Sin embargo, no pu¬ 
dieron conseguir de él que se les restituye¬ 
se lo que se les había robado : pero en re¬ 
compensa regaló algunos esclavos los á Go¬ 
bernadores Ingleses y Franceses, prometién¬ 
doles que luego que hubiese asegurado bien 
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las conquistas , su intención era h&cer flo¬ 
recer ei comercio y dar á los Europeos prue¬ 
bas de una estimación particular. Por aquí 
1 se ve bien que la conducta del conquista¬ 
dor Negro es de un hombre muy superior 
á la idea que tenemos de estos bárbaros, q 

I Sneigrave estuvo tres dias en la playa# 
de Juida con los Franceses é Ingleses de las 
dos factorías, que en aquellas circunstancias, 
no sabían qué hacerse. Por último se des¬ 
pidió de ellos .para irse á Jaquin , que está 
á siete leguas al Este. ó 

El dia siguiente llegaron á las nueve 
cerca de dos reales de Dahomay , habiendo 
andado en dia y medio cerca de quarenta. 
millas que hay desde Jaquin. El Rey envió 
un mensagero á Snelgrave , para que le cum¬ 
plimentase de parte de este Soberano ; y ha- 
1 biéndoies prevenido que se vistiesen con la 
mayor brevedad , los conduxo después hasta 
muy cerca de los reales , donde los reco¬ 
mendó á un oficial de distinción que tenia, 
el título de gran Capitán. El modo de acer¬ 
carse á ellos este oficial les pareció muy ex¬ 
traordinario. Iban acompañándole 500 solr 
dados cargados de armas de fuego , espadas 
desnudas , escudos y vanderas , haciendo 
unos ademanes y contorsiones tan ridiculas, 
que no'«era fácil penetrar sus intenciones. 
Aumentóse el sobresalto de los Blancos quan- 
do el Capitán se dirigió acia ellos, acom- 
TQMQ X. K 
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panado de algunos oficiales con las espadas 
desnudas , amenazándoles con ellas , ya de 
tajo , ya de punta , sobre las cabezas, y al 
pecho , dando unos saltos y haciendo unos 
movimientos extraordinarios, hasta que des¬ 
pués de toda aquella pantomima , se que¬ 
daron serenos , y les dieron la enhorabuena 
en nombre del Rey por su llegada , brin¬ 
dando á su salud con vino de palmas, que 
es muy común en aquel pais. Snelgrave y 
sus compañeros le correspondieron bebiendo 
de la cerveza y vino que llevaban. Después 
continuaron su camino , acompañados de 
500 Dahomayeses , marchando al son de sus 
instrumentos. r 

ó:y Los reales estaban cerca de una Ciudad 
muy grande , que había sido Capital del 
reyno de Adra , pero que ya no ofrecía mas 
que el terrible aspecto de sus ruinas. El exér- 
eito victorioso se habia acampado en tien- 
d¿is 9 (juc se componían de ramas cíe áibolcs^ 
cubiertas con paja, de la figura de nuestras 
colmenas , pero bastante capaces para que 
en cada una cupiesen diez ó doce soldados. 
Los Blancos fueron conducidos baxo unos 
grandes árboles, donde habían puesto los 
fardos del saqueo de Juida para que se sen¬ 
tasen. A poco rato acudieron millares de 
Negros que iban á verlos por curiosidad. A 
las dos horas de estar en esta situación con¬ 
templando los modos tan raros con que los 
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Negros procuraban agasajarles , los condu- 
xeron á una choza que les habían prepara¬ 
do con la puerta muy baxa ; pero por 
dentro era bastante alta , de modo que po¬ 
dían colgar muy bien sus hamacas. Luego 
que entraron y metieron en ella su equi- 
page , el gran Capitán , que hasta entonces los 
había acompañado, se retiró, dexándoles una 
guardia á muy corta distancia , y fue á dar 
cuenta al Rey de su comisión. Cerca del me¬ 
diodía , pusieron su tienda en medio de un 
gran patio cercado de empalizadas , adon¬ 
de fue á verlos la mayor parte del pueblo. 
Ellos se pusieron á comer con la mayor se¬ 
renidad , porque el Rey había prohibido con 
pena de muerte , que nadie se acercase á 
ellos sin permiso de la guardia. El pueblo 
se complació mucho del cuidado que el Rey 
tomaba para que estuviesen con toda segu¬ 
ridad. Sin embargo , era tan grande el en- 
xambre que habia de moscas , que á pesar 
de los continuos cuidados de los esclavos, 
no podían comer un bocado que no fuese 
lleno de estos insectos. 

A las tres de la tarde el gran Capitán 
les mandó ir á la puerta real , y en el ca¬ 
mino vieron dos grandes cadahalsos , sobre 
los quales habia gran número de cabezas 
de los que habían sido degollados , á cuyo 
hedor habia acudido aquella infinidad de 
moscas que tanto les habia incomodado du- 
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rante la comida. Al pasar por junto á este 
horroroso espectáculo el- intéprete , les dixo 
que los Dahomayeses habían sacrificado á 
sus divinidades 4® prisioneros de Juida en 
cosa de tres semanas. Este testimonio prue¬ 
ba claramente el uso de los sacrificios hu¬ 
manos en estos países. 

Por la puerta real se entraba en un 
eran patio de empalizadas, donde se veían 
muchas casas de tierra. Allí mandaron sen¬ 
tar á los Blancos sobre banquillos de ma¬ 
dera: un oficial les presentó una vaca, un car¬ 
nero, algunas cabras y otras provisiones, pre- 
viniéndoles, que en medio del ruido de las ar¬ 
mas S. M. no podia satisfacer el gran deseo 
que tenia de obsequiarlos como merecían. Al 
salir de aquel recinto no pudieron menos de 
sorprenderse al ver á la puerta una fila de 
cuarenta Negros altos y robustos con fusi¬ 
les al hombro y sables en mano , adorna¬ 
dos todos , con un gran collar de dientes hu¬ 
manos que les colgaba hasta el pecho. El 
intérprete les dixo , que aquellos eran los 
héroes de la nación, á quienes únicamente 
se permitía llevar por divisa los dientes de 
ios enemigos que habian muerto : que unos 
llevaban mas que otros , según la diferencia 
de los grados de valor de cada uno; y que 
la ley prohibía con pena de muerte , que 
se pusiese este adorno glorioso qualquiera 
'que no hubiese probado delante de los oiicia- 
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les encargados de este examen, que los dien¬ 
tes que presentaban eran de otros tantos ene¬ 
migos que habían muerto en el campo de ba¬ 
talla. Snelgrave suplicó al intérprete que los 
cumplimentase de su parte, y que les dixese 
que los miraba como una compañía de sol¬ 
dados valientes , á que contextaron que ejlos 
también respetaban mucho á los Blancos. 

AI dia siguiente recibieron orden de pre¬ 
pararse para la audiencia del Rey, que se 
la dio en el mismo patio que habían vis¬ 
to el dia anterior. Dahomay estaba senta¬ 
do, contra el uso del pais, en una silla dora¬ 
da que habían encontrado entre los despo¬ 
jos del palacio de Juida. Tres mugeres con 
quitasoles le defendían de los ardores del sol, 
y detras estaban otras quatro con fusiles al 
hombro, y todas vestidas con mucho aseo 
de medio cuerpo abaxo , según el estilo de 
la nación, y desnudas de medio cuerpo arri¬ 
ba. En los brazos llevaban brazaletes de oro 
de mucho valor , al cuello muchas joyas, 
y el cabello lleno de adornos , que por lo 
regular son cristales de varios colores que 
traen de los países interiores del Africa; pero 
los Negros hacen de ellos el mismo aprecio 
que nosotros de los diamantes. s 

El Rey estaba vestido de un trage bor¬ 
dado de flores de oro, que le llegaba hasta 
los pies ; en la cabeza tenia un sombrero 
de Europa , con galón de oro , y en los 
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pies unas chinelas. A veinte pasos de la silla 
mandaron detener á los Blancos , y estando 
á esta distancia , Dahomay les saludó por 
medio de su intérprete ; ellos le correspon¬ 
dieron con una profunda rev^encia con la 
cabeza descubierta. Después que el Rey les 
prometió su protección , dió orden para 
que se llevasen sillas para los estrange- 
ros ; y habiéndose sentado , el Rey bebió 
á su salud , y á ellos les permitió bebiesen 
por la suya de sus licores que les mandó 
llevar. ' 

En el mismo día llevaron al campo mas 
de 800 cautivos de una región llamada Tujfo , 
que está á seis jornadas de distancia. Mien¬ 
tras que el Rey de Dahomay estaba con¬ 
quistando á Juida , estos pueblos habían 
atacado á 500 hombres de sus tropas que 
escoltaban á doce mugeres suyas al pais de 
Dahomay con muchas riquezas. Los Tuffo* 
habiendo derrotado la escolta , mataron las 
doce mugeres., y se apoderaron del tesoro. 
Pero luego que conquistó á Juida el Rey, 
destacó una parte de su exército á vengar 
este insulto. 

El Rey hizo conducir los prisioneros á 
su Corte, entre los quales escogió una gran 
porción para sacrificarlos á sus ídolos, ha¬ 
ciendo esclavos á los demas. Entretanto to¬ 
dos los soldados que habían tenido parte en 
esta empresa , recibieron sus premios , que 
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les distribuyeron inmediatamente los oficia¬ 
les del Rey , pagándoles por cada esclavo 
como unos cien reales, y la mitad de esta 
suma por cada muger ó niño. Los mismos 
soldados llevaron después millares de cabe¬ 
zas ensartadas en cuerdas , que les pagaron 
los oficiales á razón de unos veinte y cinco 
reales por cada una. Los demís Negros lleva¬ 
ron después todos estos terribles monumentos 
de la victoria, para hacer con ellos un mon¬ 
tón cerca de los reales. El intérprete dixo 
á Snelgrave, que la intención del Rey era 
erigir un trofeo de eterna memoria. 

Mientras este Príncipe estuvo en el patio, 
todos los Grandes de la nación se mantu¬ 
vieron postrados sin poder acercarse á la 
silla mas que á veinte pasos. Los r que te¬ 
nían algún asunto que comunicarle , comen¬ 
zaban por besar la tierra, después comuni¬ 
caban su asunto al oido a una vieja que lo 
iba á participar al Rey, y que después vol¬ 
vía á traerles la respuesta. Este Principe hizo 
á sus oficiales y cortesanos un regalo de cer¬ 
ca de doscientos esclavos , liberalidad que 
se proclamó á voces en el patio, á las que 
se siguieron los aplausos del pueblo que es¬ 
peraba al rededor de las empalizadas la hora 
del sacrificio. Después se vieron llegar dos 
Negros que llevaban un tonel bastante gran¬ 
de, lleno de diferentes especies de granos, y 
poniéndole en el suelo, se arrodillaron los 
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dos Negros , y empezaron á comer aquellos 
granos a puñados , y con tai prisa, que en 
un instante lo devoraron todo. £1 intérprete 
dixo á Sneigrave, que esta ceremonia solo se 
hacia para divertir al Rey ; y que aunque 
los actores de aquella absurda farsa morían 
de resultas de su voracidad , jamas faltaba 
quien la repitiese. 

Poco después de mediodía llegó el her¬ 
mano del Príncipe de Jaquin , que venia al 
frente de los Blancos tan sobresaltado, que 
de Negro se había vuelto de color broncea¬ 
do ; tal era el horror que le habían causa¬ 
do lós gritos lamentables de los Tuffos que 
había encontrado en el camino, y que iban 
á ser sacrificados; y no es de estrañar, por¬ 
que los Negros de la costa tienen horror á 
estos excesos de crueldad, y sobre todo de¬ 
testan los sacrificios humanos. E-ste uso bár¬ 
baro se había hecho tan familiar entre los 
Dahomayeses , que habiendo improperado 
Sneigrave á los de Juida su huida, tratándo¬ 
los de cobardes, le respondieron que no ha¬ 
bían podido resistir á unas tropas tan car¬ 
nívoras , que después del combate se comían 
los muertos. Habiéndoles replicado que des¬ 
pués de muerto debía importar poco al hom¬ 
bre que se le comiesen otros hombres ó los 
buitres ,„no hicieron mas que encogerse de 
hombros , mostrando el mayor horror por la 
idea de ser devorados por otros hombres > 
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protestando, que qualquiera otra muerte les 
seria mucho menos sensible. El Príncipe de 
Jaquin manifestaba ciertos recelos , y aun 
no se creia seguro , porque todavía no ha¬ 
bía sido admitido á la audiencia del Rey. 
Snelgrave y un Capitán Holandés consiguie¬ 
ron del Superior de los Sacerdotes el per¬ 
miso para asistir á la ceremonia que se exe- 
cutó sobre quatro pequeños cadahalsos , le¬ 
vantados del suelo cerca de cinco pies. La 
primera víctima fue un robusto Negro de 
cincuenta á sesenta años , que se presentó 
con las manos atadas á la espalda , con la 
mayor serenidad y sin dar ninguna mues¬ 
tra de dolor ni de temor. Un Sacerdote Da- 
homayés le tuvo de pie por algunos momen¬ 
tos cerca del cadahalso , pronunciando en¬ 
tretanto algunas palabras misteriosas sobre 
él , y haciendo después cierta señal al ver¬ 
dugo , que estaba detras de la víctima, le 
separó de un sablazo la cabeza del cuerpo. 
Entonces el concurso dió un gran grito : la * 
cabeza fue arrojada sobre el cadahalso : el 
cuerpo quedó tendido hasta que se hubo 
desangrado, y después los esclavos lo con¬ 
dujeron á un parage cercano. El intérprete 
advirtió á Snelgrave , que la cabeza era para 
el Rey , la sangre para los Fetiches , y el 
cuerpo para el pueblo. 

Continuó el sacrificio con las mismas 
ceremonias para cada víctima : Snelgrave ob- 
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servó que aquellos hombres se presentaban 
con valor á la muerte ; pero las mugeres y 
los muchachos daban tales gritos , que al 
fin le horrorizaron. Sin embargo , procuró 
siempre aparentar cierta serenidad para que 
los vencedores no sospechasen que desapro¬ 
baba sus crueldades , deseando por instan¬ 
tes tanto él como el Holandés , que se les 
presentase ocasión para retirarse sin que lo 
advirtiesen. Estando en esta violenta situa¬ 
ción , se acercó á ellos un Coronel Daho- 
mayés , á quien habían visto en Jaquin, 
y les preguntó qué juicio habían formado 
de aquel espectáculo. Snelgrave le respon¬ 
dió , que no podía menos de estranar que 
se sacrificasen tantos hombres sanos y ro¬ 
bustos , de quienes así el Rey como la nación 
podían sacar tanta utilidad vendiéndolos. El 
Coronel le respondió , que aquel uso era 
muy antiguo entre los Dahomayeses ; y que 
después de una conquista, el Rey no podía 
menos de ofrecer á su Dios cierto número 
de cautivos que debía escoger él mismo ; que 
creerían les había de suceder alguna des¬ 
gracia si omitiesen una costumbre tan res¬ 
petada ; y anadió, que no atribuían sus ul¬ 
timas victorias á otra cosa que á su exac¬ 
titud en observarla : que escogían particu¬ 
larmente á los viejos por una razón pura¬ 
mente política , que consistía en que supo¬ 
niéndolos con mas experiencia y conocí- 









VIAGE i GUINEA. 147 

i míentos que los á jóvenes , temían que si los 
conservaban , formarían alguna conspiración 
contra sus vencedores, y que habiendo sido 
caudillos de su nación , jamas podrían acos- 

¡ tumbrarse á la esclavitud ; últimamente aña¬ 
dió , que como ya eran viejos, darían poco 
por ellos los Europeos , caso que los qui¬ 
siesen comprar : que por lo tocante á los 

¡ jóvenes que se hallaban entre las víctimas, 
era con el objeto de que en el otro mundo 
sirviesen á las mugeres del Rey, que los Tuifos 
habían muerto. 

Infiriendo Snelgrave de esta ultima ra¬ 
zón , que los Dahomayeses tenían alguna idea 
$ de otra vida futura , preguntó al Coronel 

[ qué opinión tenia de Dios. Por la respuesta, 
aunque confusa , vino en conocimiento , de 
que aquellos bárbaros reconocían un Dios in¬ 
visible que los protegía, pero que estaba sub- 

I ordinado á otro Dios mas poderoso. Este gran 
Dios , le añadió el Coronel , es quizá quien 
ha dado á los Blancos tantas ventajas ex¬ 
traordinarias ; pero puesto que no ha tenido á 
bien que nosotros le conozcamos, nos con¬ 
tentamos con el que adoramos. 

A la mañana siguiente vió al hermano del 
« Príncipe de Jaquin , que ya había conseguí- 
¡? do que le presentasen al Rey, quien le ha- 
J bia tratado con tanto agasajo y humanidad, 
r| que le habia hecho perder enteramente el 
j| temor que tenia de que los Dahomayeses le 
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devorasen : pero al mismo tiempo se horro¬ 
rizaba al contar las circunstancias del ban¬ 
quete atroz que había presenciado la noche 
anterior : los cadáveres de los Tuffos ha¬ 
bían sido cocidos y devorados por aquellos 
Caníbales. Snelgrave tuvo la curiosidad de 
ir á verlos al lugar donde los habían arro¬ 
jado; pero ya no encontró mas que el rastro 
de la sangre : y el intérprete le dixo rien¬ 
do , que los buitres los habían devorado. 
Sin embargo , entrañando mucho no ver á 
lo menos algunos huesos , le preguntó el 
misterio. El intérprete le respondió con 
mas serenidad , que tos Sacerdotes habían 
distribuido los cadáveres por varios para¬ 
jes de los reales , y que los soldados ha¬ 
bían pasado toda aquella noche en co¬ 
mérselos. Esta es seguramente una prueba 
muy evidente de que hay antropóphagos, 
aunque Atkins, que no los admite , dice, que 
Snelgrave se dexó engañar. 

En efecto , el mismo Snelgrave no se 
atreve á dar por verdad esta barbarie ex¬ 
traordinaria , pues solo refiere lo que le con¬ 
taron , y así dexa al juicio de sus lectores 
que juzguen si bastará á confirmarla la re¬ 
lación que le hizo un hombre muy honra¬ 
do , llamado Roberto Moore , cirujano á la 
sazón de la fragata la Italiana de la Compa¬ 
ñía Inglesa. Habiendo llegado este buque á 
la rada de Juida quando Snelgrave estaba 
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en Jaquln , y hallándose indispuesto el Ca¬ 
pitán Jonh Dagge que la mandaba , envió á 
Roberto Moore á los reales del Rey de Da- 
homay con varios regalos para este Príncipe. 
Moore tuvo la curiosidad de recorrer los rea¬ 
les , y pasando por el mercado , vió ven¬ 
der publicamente carne'-humana. Snelgra- 
ve , á quien Moore contó lo que acababa de 
ver , no fue al mercado- já presenciar este 
espectáculo ; pero cree que si hubiera ido, 
lo hubiera visto. 

Al dia siguiente ¿avisaron á Snelgrave y 
á sus compañeros para que fuesen á la au¬ 
diencia del Rey. Al llegar al primer patio les 
mandaron detenerse por un instante , porque 
este Príncipe sabiendo que le llevaban re¬ 
galos, queria verlos antes que los introduxe- 
sen. Habiéndoles mandado entrar, los con¬ 
dujeron á otro patio mas pequeño, en me¬ 
dio del qual estaba sentado el Rey con las 
piernas cruzadas sobre una alfombra de seda. 
Su adorno era muy rico, pero le rodeaban 
muy pocos cortesanos. Saludó á los Blancos 
con mucho agrado, y mandó tender cerca 
de sí dos hermosas alfombras en que se.sen¬ 
taron los Blancos después de la señal que 
les hizo , á que inmediatamente obedecie¬ 
ron por advertirles el intérprete que aquel 
era el uso del país. 

El Rey preguntó á Snelgrave qué espe¬ 
cie de comercio era el que le había llevado 








Go gle 















I 


150 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

á las costas de Guinea : á que respondió el 
Capitán , que habia ido á comprar esclavos, 
confiado en su protección. El Rey se la pro¬ 
metió después que se hubiesen arreglado los 
derechos. Sobre esto le dixo que se dirigiese á 
Zuinglar uno de sus oficiales, á quien Snelgra- 
ve habia conocido en Juida muchos años de 
encargado de negocios de Dahomay. Este ofi¬ 
cial tomando la palabra por su amo , de¬ 
claró , que á pesar de los derechos que le 
correspondían como á conquistador , no im¬ 
pondría mas derechos sobre las mercaderías 
que los que se pagaban antes al Rey de 
Juida. . 

Por la tarde estuvieron entretenidos en 
ver pasar delante de la puerta real el resto 
del exército que volvía del pais de los TutFos. 
Estás tropas marchaban con mejor orden de 
lo que Snelgrave habia visto entre los Ne¬ 
gros , ni aun .entre los de la Costa de Oro, 
que están reputados por los mejores solda¬ 
dos de todas las regiones de Africa. Este 
cuerpo se componía de 3® hombres de mi¬ 
licia regular 9 y de una multitud de cerca 
de io® Negros para el transporte de los 
bagajes , provisiones, y cabezas de sus ene¬ 
migos. Cada compañia tenia sus Oficia¬ 
les y sus banderas : sus armas eran un mos¬ 
quete , el sable y adarga. 

Al pasar delante de la puerta real se 
postraron sucesivamente, y besaron la tierra, 
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volviéndose á levantar con una agilidad ad¬ 
mirable. Hicieron el exercicio en la plaza . 
dejante del palacio , á vísta de un concur¬ 
so muy crecido , haciendo en el espacio de 
dos horas cerca de veinte descargas de mos¬ 
quetería. 

Admirándose Snelgrave de ver la mul¬ 
titud de Negros que acompañaban á las tro¬ 
pas , el intérprete le dixo , que el Rey daba 
á cada soldado un joven mantenido á ex¬ 
pensas del público para que le acostumbra¬ 
se á las fatigas de la guerra , y que la ma¬ 
yor parte de aquel exército había sido edu¬ 
cado de este modo. Entonces el autor no 
tuvo ninguna dificultad en comprehender, có¬ 
mo el Rey de Dahomay había podido con¬ 
quistar tantos países con unas tropas tan 
arregladas y una política tan grande. Este 
establecimiento tan útil se ha empezado á 
practicar también en nuestro país, y es pre¬ 
ciso que con el tiempo se vean los efectos 
mas ventajosos de esta educación militar. 

De vuelta á la factoría de Jaquin , Snel¬ 
grave recibió muchos agravios de los Ne¬ 
gros del pais y de su Príncipe : padeció mu¬ 
chas afrentas y perfidias , en medio de las 
quales tuvo la fortuna de que el Rey de 
Dahomay enviase á su gran Capitán para 
tranquilizar y poner en orden el pais de 
Jaquin. Habiendo oido éste sus quejas, ven¬ 
gó inmediatamente á los Blancos que esta- 
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ban baxo la protección de su amo, cargan¬ 
do de cadenas á los culpados , y haciéndo¬ 
los conducir á los reales. Snelgrave tuvo la 
satisfacción de ver ir entre ellos un Negro 
que le habia amenazado con el fusil , y otros 
dos compañeros que habían tratado ignomi¬ 
niosamente á los Ingleses, cortándoles á to¬ 
dos tres la cabeza de orden del Rey. Los 
demás estuvieron presos mucho tiempo , y 
reducidos á pan y agua en el patio del Rey, 
donde estaban expuestos á toda la intem¬ 
perie. 

Todos los Blancos se juntaron al día 
siguiente para ir á ofrecer sus regalos al 
Gran Capitán, que al otro dia comió con 
ellos en la factoría de Snelgrave. De todos 
los Negros de la comitiva no mandó sen¬ 
tar á la mesa mas que á uno, y al Prín¬ 
cipe de Jaquin. 
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CARTA CXX, 

•tff*, f, ^ "j J j ( 1 ' 'j\ f/ i Oii't . y %\\ii ^3 

Tratado de los Negros, 

.■ . ■ r • i • 

» v • * v i ^ / , - *• 41 AIT Í ^ t 

¡Snelgrave da lecciones útiles sobre el modo 
de tratar los Negros qitando los conducen 
á América , y sobre los medios de prevenir 
aquellas revoluciones freqüentes, y á veces tan 
peligrosas , y que acabando siempre por Ja 
muerte de estos infelices esclavos , deben 
considerarse como una agonía terrible de la 
humanidad oprimida y degradada , que sa^ 
cude sus' cadenas ; pero volviendo á caer 
en ellas , muere sin poderlas quebrantar. 

La relación de este Capitán Inglés debe 
causar horror á todas las almas sensibles 
mayormente viendo la fria indiferencia con 
que cuenta estas crueldades , como pudiera 
hablar de la conducción de una manada de 
fieras. Pero conviene tener presente , que 
Snelgrave se preciaba de humano , y en 
efecto no se le puede negar que fue mucho 
mas compasivo que otros infinitos que se 
ocupan en este infame tráfico , para cuya 
calificación no hallo expresiones suficientes 
de horror é indignación. 

Las sediciones que se suscitan en los navio» 
casi siempre son efectos de! mal tratamieiK* 
tomÍT x. h ^ 
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que los marineros dan á los Negros. Snelgrave 
se había propuesto cierto método para condu¬ 
cirlos , que creía ser el mas seguro, á pe¬ 
sar de que en algunas ocasiones no consi¬ 
guió su fin. Como el principal motivo de 
la descofianza de los Negros consiste en el 
temor de que los compran precisamente con 
el fin de comérselos , opinión muy extendi¬ 
da en todas las naciones del interior, Snel¬ 
grave comenzaba por asegurarles , que en 
quanto á su vida nada tenían que temer; 
que los destinaría á cultivar tranquilamente 
las tierras , ó á otros exercicios que no ex¬ 
cediesen sus fuerzas; que si alguno los mal¬ 
trataba en el viage , seria inmediatamente 
castigado con solo que se quejasen á su in¬ 
térprete ; y que ellos lo serian severamente 
si cometían algún desorden. 

Conforme se van comprando los Negros, 
los van' atando de dos en dos , dexando li¬ 
bres las mugeres y niños : luego que se pier¬ 
den de vista las costas, se quitan las cade¬ 
nas también á los hombres. Se Ies da de co¬ 
mer dos veces al dia, permitiéndoles en tiem¬ 
po sereno que esten sobre la escotilla desde 
las siete de la mañana hasta la noche. Todos 
los lunes se les dan pipas y tabaco , y la 
alegría que muestran al recibir este favor, 
da a entender que es uno de sus mayores 
consuelos en su miseria. Los hombres tienen 
ftu habitación separada de la de las muge- 
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tes , y se cuida de limpiarlas todos los dias. 
Por medio de este esmero, en que no debe 
haber el menor descuido, Snelgrave asegura 
que se puede conducir fácilmente qualquier 
cargamento de Negros por grande qne sea. 

La primera sedición que presenció Snel¬ 
grave , acaeció en el primer yiage que hiz.o 
en el Aguila de Londres , mandada por su 
padre, llevando á bordo 400 Negros del an¬ 
tiguo Kaílabar. La embarcación estaba .to¬ 
davía en el rio de este nombre , y de veinte 
Blancos que llevaban capaces de servir, unos 

E habían muerto , otros estaban enfermos , y 
de los que habían quedado habían ido doce 
á hacer ia provisión de agua y leña. Los 
Negros observando bien todas estas circuns¬ 
tancias , dispusieron aprovecharse de ellas. 
La sedición comenzó poco antes de comerj 
. pero como estaban todavía atados de dos en 
dos , y se había cuidado de registrar las ca¬ 
denas tarde -y mañana , los Ingleses debie¬ 
ron su vida á esta prudente precaución. La 
guardia solo se componía de tres Blancos 
armados con sables ; uno de, éstos que esta- 

Í ba sobre la cámara de popa , viendo que 
muchos Negros se acercaban al Contra-Maes¬ 
tre , y le iban á coger para arrojarle al agua, 
se echó sobre ellos , y los obligó á soltar Ja 
presa : pero mientras el Contra-Maestre iba 
á tomar sus.armas , cogieron a su defensor 
y le sujetaron de modo que no pudo sacar 
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el sable. Snelgrave estaba á la sazón con el 
frío de la terciana, que le tenia en cama: 
al ruido que hicieron , cogió dos pistolas , y 
saliendo desnudo de su camarote , encontró 
á su padre y al Contra-Maestre , á quienes 
dió aquellas dos armas. Con ellas se dirigie¬ 
ron á los Negros , amenazándolos con vo¬ 
ces ; pero no por eso dexaron el centinela, 
á quien no habian podido aun quitar el sable 
que tenia asido á la muñeca con una cade- 
nita , no habiéndole podido arrojar al mar 
á pesar de todos sus esfuerzos. El viejo Snel¬ 
grave acudió para socorrerle , tirando un pis¬ 
toletazo por cima de sus cabezas j creyendo 
espantarlos con el ruido ; pero le dieron una 
puñada tan fuerte , que le derribaron atur¬ 
dido. El Contra-Maestre viendo que el Ne¬ 
gro iba á repetir los golpes , le mató de un 
pistoletazo, con lo que al punto se apaci¬ 
guó la sedición. Todos los rebeldes se pu¬ 
sieron de rodillas , tocando con la frente al 
suelo y pidieudo perdón á gritos. En la pes¬ 
quisa que se hizo para averiguar quiénes ha¬ 
bian sido los culpados , solo se encontraron 
veinte conspiradores. Los dos que habian 
sido los fomentadores principales, y que es¬ 
taban amarrados de los - pies á una misma 
cadena , se aprovecharon de un momento 
favorable para arrojarse al mar. Los de mas 
fueron castigados severamente, pero sin que 
hubiese ninguna efusión de sangre. 
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Los Cormantinos , nación de la Costa 
de Oro , son unos Negros muy obstinados 
y caprichosos. Habiendo Snelgrave llegado 
á aquel país , hizo en poco tiempo una com¬ 
pra tan ventajosa, que llegó á tener 500 
esclavos á bordo. Creíase muy seguro de su 
sumisión, porque Itfs llevaba muy bien amar¬ 
rados con cadenas , y los guardaban con el 
mayor cuidado. Ademas su tripulación se 
componía de cincuenta Blancos robustos , y 
de excelentes oficiales. Sin embargo, se apo¬ 
deró de una parte de esta desgraciada tropa 
el furor de la rebelión cerca de una Ciudad 
llamada Manfro , que está sobre las mis¬ 
mas costas. 

La sedición comenzó ácía la media no¬ 
che quando principiaba á alumbrar de lleno 
la luna : las dos centinelas dexaron salir á 
quatro Negros de su prisión , á quienes si¬ 
guieron inmediatamente otros quatro que en¬ 
contraron todavía la puerta abierta. Advir¬ 
tiendo su falta los centinelas , cerraron con 
ímpetu la puerta para que no saliesen otros 
que estaban ya resueltos para lo mismo. Pero 
los ocho que se habían escapado, tuvieron bas¬ 
tante habilidad para desatarse las cadenas , y 
se arrojaron sobre las centinelas, haciendo los 
mayores esfuerzos para quitarles los sables. 
Como las guardias- Inglesas tienen la costum¬ 
bre de atárselos á la muñeca, encontraron Jos 
Negros tantas dificultades para quitárselos, 
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que dierori ‘lugar para que acudiesen otros 
Blancos á sus gritos. Viendo esto los Negros* 
tomaron el partido de arrojarse al mar. Mas 
como el viento era de tierra , y la costa 
estaba bastante distante, los encontraron por 
la maña asidos á los cables que estaban pues¬ 
tos á secar fuera del navio. Después que los 
hubieron asegurado bien, el Capitán íes pre¬ 
guntó qué motivo habían tenido para suble¬ 
varse : á lo que respondieron , que él era 
un insigne malvado «en haberlos comprado 
para trasportarlos á Otro pais estrado , y que 
estaban resueltos á hacer todo lo posible para 
ponerse en libertad. Snelgrave les hizo ver 
que sus mismos delitos, ó mas bien la des¬ 
gracia de que los hubiesen hecho prisione¬ 
ros en la guerra * los había ya reducido á 
la clase’ de esclavos antes que él los com¬ 
prase ; que hasta entonces se les habia tra¬ 
tado bien en el navio * y que aun supo¬ 
niendo que pudiesen escaparse nada ade¬ 
lantarían * puesto que los mismos compa¬ 
triotas qué los habían Vendido, los volverían 
á coger y á vender á otros Capitanes, que 
acaso- los tratarían peor. Estas razones íes 
hicieron tanta impresión , que le pidieron 
perdón , y se fueron á dormir quietos ya 
y sosegados* 

De aquí podéis inferir , que no es un 
mero capricho ni obstinación lo que mueve á 
estos Negros á desear su libertad , como da 
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á entender Snelgrave, sino que conocen toda 
la injusticia que se hace en privarlos de su 
libertad , y sacarlos de su pais para trans¬ 
portarlos á otros. Su buen carácter y razón 
se conocen en la facilidad con que se rin¬ 
dieron á las razones del Inglés : si hubieran 
tenido mas instrucción , pudieran haberle 
respondido , que si no hubiese Europeos que 
comprasen esclavos , no habria Negros que 
hiciesen prisioneros á sus paisanos para ven¬ 
derlos. 

Sin embargo , á pocos dias después for¬ 
maron una nueva conspiración. Uno de los 
principales hizo al intérprete , que era de 
su mismo pais , una proposición muy estrana , 
que se reducía á pedirle una hacha para cor¬ 
tar con ella por la noche el cable de la an¬ 
cora. Como , cortado el cable , era preciso 
que el navio fuese arrojado contra la costa, 
esperaba poder salir á tierra con sus com¬ 
pañeros , y si lo lograban , se obligó él mis¬ 
mo , y en nombre de todos los demas , á 
servir al intérprete por toda su vida. Pero 
lejos de consentir el intérprete en esta cons¬ 
piración avisó inmediatamente al Capitán, 
que doblase la guardia , porque los Negros 
habían olvidado ya las razones con que an* 
tes los había apaciguado. Esta noticia in¬ 
quietó vivamente á Snelgrave , porque con¬ 
siderando á los Cormantinos por desespera¬ 
dos , temía que no harían ningún caso de 
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los castigos , ni aun de la misma muerte. Ért 
la Barbada y otras islas se está viendo con 
freqüencia ahorcarse veinte ó treinta de es- i 

tos miserables de los árboles por algún ligero í 

castigo, merecido por su pereza, sin que na* t 
die pueda sospechar semejante designio. ¡ 

Sin embargo , un suceso muy terrible 
inspiró algo mas de tranquilidad á los es¬ 
clavos de Snelgrave. Al llegar cerca de Ana- 
mabo encontró al navio Isabel, que pertene¬ 
cía al mismo dueño que el suyo. Este buque 
habia sufrido varias averias : después de ha¬ 
ber perdido á su Capitán y Contra-Maestre 
liabia caido en manos del pirata Roberst, en 
cuyo servicio habían ya entrado muchos 
marineros. No habiendo querido permitir que 
se robase el cargamento , algunos piratas 
movidos de la compasión que les inspiraban 
los favores que habiati recibido del dueño 
del navio * habían exigido que se entregase 
al único oficial que le restaba. 

Como el Isabel debía respetar las ór¬ 
denes de Snelgrave , propuso este al Co¬ 
mandante * que le diese 120 esclavos que 
tenia á bordo , en cambio del resto de gene¬ 
res que aun llevaba : el Comandante se avino 
desde luego ; pero la tripulación puso sus 
dificultades , protestando que habiendo es¬ 
tado los 120 esclavos en su compañía mu¬ 
cho tiempo , les habían cobrado cierto afecto 
que les haría reusar el mudar de Señor. 
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Snelgrave advirtiendo que todos estos dis¬ 
cursos eran inútiles, se despidió del Coman¬ 
dante , diciéndole por ultimo , que á la ma¬ 
ñana siguiente volvería á ver quiénes habian 
tenido la osadia de oponerse á sus órdenes 
absolutas. 

Pero la noche siguiente oyó tirar dos ó 
tres fusilazos en el Isabel á hora en que la 
luna alumbraba ya bien. Inmediatamente ba- 
xó él mismo á su bote, y dando orden para 
que le siguiesen otros dos , marchó acia el 
navio. En un trecho tan corto descubrió dos 
Negros, que huyendo á nado fueron devo¬ 
rados á su vista por dos tiburones , antes que 
pudiese socorrerlos. Quando estaba ya cerca 
del navio, vió otros dos Negros que estaban 
asidos de la punta de un cable , con la ca¬ 
beza fuera del agua , y muy atemorizados 
de ver la suerte de sus compañeros ; ha¬ 
ciéndolos recoger, subió á bordo , y encon¬ 
tró á los Blancos en la mayor confusión, y 
á los Negros muy tranquilos* 

Adelantándose con parte de la gente que 
le iba acompañando , encontró al centinela 
tendido de espaldas y con la cabeza abier¬ 
ta de un hachazo* Como esta revolución ha¬ 
bía sido tramada por algunos Cormantinos, 
los demas esclavos que eran de otros países, y 
no habian tenido parte en el alboroto, estaban 
durmiendo tranquilamente. Uno de los dos fu¬ 
gitivos que habian preso , echó toda la culpa á 
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su compañero ; éste confesó voluntariamente, 
que era cierto que él habiA muerto la centine¬ 
la, con la mira de escaparse con algunos otros 
Negros de su país , protestando al mismo 
tiempo que su animo no habia sido hacer 
daño á nadie ; pero que viendo que el In¬ 
glés S dispertaria , y encontrando á mano la 
hacha, se habia creido obligado á matarle ¡^>r 
su propia seguridad , y que habiéndolo así 
executado , se habia arrojado al mar. 

Snelgrave tomó esto por pretexto para 
hacer pasar á su navio todos los esclavos 
del Isabel, y nadie se le opuso. Volviéndose 
á su navio , y estando cerca de Anamabo, 
en cuya rada habia á la sazón ocho buques 
Ingleses , pasó aviso á todos los Capitanes 
para que fuesen á su bordo á tratar de un 
negocio importante. La mayor parte fue in¬ 
mediatamente 9 y todos acordaron , que el 
Negro debía sufrir la pena de muerte. 

Quando intimaron á este miserable que 
estaba condenado á morir dentro de una 
hora porque habia muerto á un Blanco, res¬ 
pondió, era verdad que habia obrado mal en 
matar al centinela, pero que suplicaba al 
Capitán se hiciese cargo de que si le mata¬ 
ba perdería la suma que habia pagado por 
él. Snelgrave le dixo, que si en el pais de 
los Negros se usaba libertarse del castigo 
de un homicidio con dinero , los Ingleses no 
conocían este modo de eludir los derechos 
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de la justicia : que bien pronto veria el hor¬ 
ror que el crimen causaba á sus amos. To¬ 
dos los Capitanes se volvieron á bordo, ha¬ 
ciendo cada uno subir á sus esclavos á la 
plaza de armas para que presenciasen la eje¬ 
cución del castigo * habiéndoles antes infor¬ 
mado del delito que lo motivaba* 

Luego que pasó una hora , se mandó 
comparecer al homicida , atado con un cor¬ 
del por los sobacos para amarrarlo al más¬ 
til donde debía ser' arcabuzeado. Los de- 
mas Negros que estaban observando el modo 
con que iba atado , le animaban diciéndole, 
que no le quitarían la vida, porque en tal 
caso llevaría atado el cordel al cuello* Ésta 
falsa persuasión solo sirvió para escusarle 
los horrores de la muerte ; porque apenas le 
levantaron en alto» diez Ingleses que estaban 
colocados para este efecto , le arcabuzearon. 

Una execucion tan pronta infundió un 
terror pánico en todos los esclavos que se li¬ 
sonjeaban de que los Ingleses le perdona¬ 
rían por su mismo interes. Habiendo expues¬ 
to el cadáver sobre la escotilla , le corta¬ 
ron una mano , y la arrojaron al mar para 
hacer comprehender á los Negros , que los 
que osasen levantar la mano contra algún 
Blanco , recibirían el mismo castigo , que 
fue para ellos tanto mas exemplar , porque 
creen que aunque los maten , como no Jos 
corten ningún miembro, se vuelven á su país 
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luego que los arrojan al mar. Sin embargo, 
Snelgrave dice , que los Cormantinos se ríen 
de todas estas fábulas. 

Al paso que Snelgrave amenazaba cotí 
el mismo castigo á los rebeldes , prometía 
tratar bien á los que fuesen obedientes y 
respetasen á sus amos. Este tratado fue fiel¬ 
mente cumplido ; porque habiendo Snelgrave 
salido á los dos dias de Anamabo para la 
Jamaica , ninguno tuvo que quejarse de los 
Negros en quatro meses que duró el viage. 

Estas fueron las sediciones que sucedie¬ 
ron en el navio de Snelgrave , quien refie¬ 
re otra muy digna de contarse , que su¬ 
cedió al Capitán Messervy , del navio Fer- 
rier de Londres. 

Habiendo Snelgrave encontrado este bu¬ 
que en la rada de Anamabo , supo del Co¬ 
mandante la compra tan barata que acaba¬ 
ba de hacer en Setrakroun de cerca de 300 
Negros en muy pocos dias. Parece que los 
habitantes de aquella Ciudad habian si¬ 
do maltratados muchas veces por sus veci¬ 
nos , hasta que habiendo tomado las armas . 
los vencieron, haciéndoles muchos prisioneros. 
Messervy llegó en estas circunstancias , y 
logró comprar los esclavos á un precio muy 
baxo, porque los vencedores se hubieran visto 
precisados á matarlos por su propia segu¬ 
ridad , sino hubiese llegado ningún navio a 
comprarlos. Como era este el primer viage 
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que hacía por aquella costa, Snelgrave le en¬ 
cargó que cuidase mucho de llevar siempre 
muy sujetos á los Negros. Al dia siguiente 
fue á visitarle á su bordo, y habiéndole en¬ 
contrado muy descuidado en medio de sus 
esclavos , que estaban comiendo , le advir¬ 
tió que hacia muy mal en acercarse á ellos 
sin una buena guardia. Messervy le dió las 
gracias por tan buen consejo ; pero no por 
eso mudó de conducta, respondiéndole con 
el antiguo proverbio , de que la vista del 
amo engorda el ganado. Pocos dias después 
partió para la Jamayca , siguiéndole Snel¬ 
grave , que se detuvo algún tiempo mas. Al 
llegar á esta isla , le contaron la desgra¬ 
ciada muerte que había acarreado á Messe¬ 
rvy su ciega confianza á los diez dias de 
haber salido de la costa de Guinea. 

Un dia que estaba en medio de sus Ne¬ 
gros viéndolos comer , le cogieron y le rom¬ 
pieron la cabeza con los mismos platos en 
que les servían el arroz. Como tenían bien 
concertada su revolución , acudieron todos 
de tropel á alzarse con el navio , sin qu« 
los arredrasen las picas y fusiles con que les 
amenazaban los Blancos. Por ultimo, el Con¬ 
tra-Maestre no halló otro remedio para un 
mal tan urgente que el de hacer algunas 
descargas de metralla. En la primera mu¬ 
rieron ochenta , sin contar los que se tira¬ 
ron al agua y se ahogaron. Esta mortandad 
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tan pronta apaciguó la revolución; pero des¬ 
esperada una gran parte de los que queda¬ 
ron de no haber podido realizar su empre¬ 
sa , se dexó morir de hambre , y quando 
el navio llegó á la Jamayca , los restantes 
tentaron por dos veces amotinarse antes que 
se verificase la venta. Todos los comercian¬ 
tes de la isla que supieron el suceso , reusa¬ 
ban comprar unos esclavos tan indómitos, 
á pesar de que se los ofrecían muy bara¬ 
tos. Este viage fue muy fatal para los pro¬ 
pietarios ; porque habiéndose detenido mu¬ 
cho tiempo el navio en la Jamayca , por 
causa de las dificultades de k venta, pere¬ 
ció en un huracán mas temible aun que los 
Negros. 

El mismo Suelgrave no fue mucho mas 
feliz, pues en otro viaje que hizo , fue he¬ 
cho prisionero por unos piratas Ingleses cer¬ 
ca de Sierra Leona, perdió todo el fruto 
de su comercio de Negros , y fue tratado 
por sus paisanos aun con mas rigor que él 
trataba á sus Negros, Estas desgracias de los 
que se emplean en este cruel comercio, son 
muy freqüentes ; pero ninguna cosa es ca¬ 
paz de detener á la insaciable codicia de 
aquella nación. Así parece que k Providen¬ 
cia castiga los insultos que se. hacen contra 
la humanidad. Qualquier lector sensible se 
compadecerá mas bien de los infelices Ne¬ 
gros , quando no tienen la fortuna de rora- 
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per sus cadenas, que de los afanes, desas¬ 
tres y muertes que nos cuentan los Via- 
geros Ingleses , de los que se emplean en 
arrancarlos de su pais para llevarlos á pe¬ 
recer en países remotos en medio de las 
fatigas y trabajos á que los condenan, 

1 . 
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Costa de Malagueta. 

Xja Guinea es una vasta extensión de cos¬ 
tas desde el rio del Senegal hasta el cabo 
de Lope Gonzalo , y aun hasta el cabo 
Negro. El nombre de Guinea es desconocido 
de los naturales, pues se lo dieron los Por¬ 
tugueses , de quienes lo han tomado todos 
los Europeos. Es muy verosímil que los Por¬ 
tugueses formaron este nombre de Ghenehoa , 
que León y Marmol dan al primer pais que 
se encuentra al Sur del Senegal. La Guinea 
se divide comunmente en dos partes , que 
son la del Sur y la del Norte. La primera 
se extiende desde el Senegal hasta Sierra- 
Leona ; y la segunda desde Sierra Leona 
hasta los cabos que he nombrado. 

Esta última , que es la Guinea propia¬ 
mente tal, porque la del Norte se llama mas 
comunmente Senegal , se subdivide en otras 
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seis partes 6 costas , que son : i la costa 
de Malaguetta ; 2 la costa del Marfil ; 3 la 
costa de Oro ; 4 la costa de los Esclavos y $ la 
costa de Benin y y 6 la de Biafaras, 

. La costa de Malagueta en su mayor 
extensión comprehende el espacio que hay 
desde Sierra Leona hasta el cabo de las Pal¬ 
mas , esto es , 150 leguas. Pero en esto hay 
variedades; porque unos quieren que comien* 
ze desde el eabo Monte , que está á cin¬ 
cuenta y tres leguas al Este de Sierra Leona, 
y otros la limitan al espacio que hay entre 
el rio Sestro y Growa. 

Los habitantes del cabo Monte usan de 
mucho aseo en sus casas, las quales en su cons¬ 
trucción no se diferencian en nada de las 
del Senegal. Hay algunas de dos altos, con 
una bóveda de cañas u hojas de palma tan 
bien entretexidas, que no pueden penetrar¬ 
las ni el sol ni el agua. Su espacio está dis¬ 
tribuido en varias piezas : la principal , que 
es la sala de audiencia , y que sirve tam¬ 
bién para comer , está rodeada de un poyo 
ó banco de tierra ó arcilla de cinco ó seis 
pies de ancho y uno de alto. Este asiento 
está cubierto de bellas esteras de junco ó de 
palmas de muy bellos colores , y capaces »de 
durar mucho tiempo. En este sitio pasan los 
Grandes y los ricos la mayor parte del tiem¬ 
po recostados , apoyando la cabeza sobra 
las rodillas de sus mugeres. En esta . p0%j t 
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COSTA DE MALAGUETA. 169 
tura conversan , fuman y beben su vino de 
palmas. 

Estos pueblos son menos sucios en sus 
alimentos , y en el modo de guisarlos que 
la mayor parte de los otros Negros que tie¬ 
nen ¿ platos de madera y peroles de cobre 
estañados que limpian con el mayor esme¬ 
ro , empleando ademas asadores de madera 
para asar la carne. 

El lenguage de los Negros varía á me¬ 
dida que se va andando á lo largo de la costa# 
Su lengua se compone de un corto número 
de palabras , que expresan las principales 
necesidades de la vida, y este es sin duda 
el motivo del silencio que comunmente se 
observa en sus mismas tiestas y concurren¬ 
cias. En la conversación casi siempre repi¬ 
ten unas mismas expresiones, y sus cancio¬ 
nes no son mas que una repetición continua 
de cinco ó seis palabras. 

Los pueblos del cabo Mesurado son muy 
zelosos de sus mugeres , pero no se v cuidan 
de sus hijas , á quienes dexan la libertad 
de disponer de sí ; y esto no impide que 
encuentren fácilmente maridos. Los hom-* 
bres se desdeñarían de tomar por muger á 
una que antes de casarse no hubiese dado 
pruebas de su fecundidad , y que por este me¬ 
dio no hubiese adquirido algunos bienes. Lo 
que adquiere la muger por este medio, sir¬ 
ve al marido para obtenerla de sus padres 
tomo X. m 
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De este modo las mugeres son mas libres 
en su elección , por depender de ellas el dar 
lo que han adquirido al que mas las agrada. 

No hay en toda la costa casas mas bien 
construidas que las de este pais. En medio 
de cada pueblo hay una especie de teatro 
cubierto , á manera de un pórtico de seis 
pies de alto, con muchas escaleras para en¬ 
trar por todos lados: le llaman baldeo , que sig¬ 
nifica lugar de comercio. Como está abierto 
por todas partes , se puede entrar en él á 
qualquiera hora del dia ó de la noche. Los 
comerciantes se juntan allí para tratar de sus 
negocios , los holgazanes para fumar , y los 
políticos para oir, ó para contar novedades. 
Los mas ricos hacen les lleven sus esclavos 
esteras para sentarse ; otros las llevan ellos 
mismos, y otros las alquilan á los depen¬ 
dientes ó ministros del Rey que están allí 
para cuidar del buen orden. La Ciudad Real 
se llama Andrea. 

Se llama Quoja todo el pais interior des¬ 
de el cabo Monte. Estos pueblos están su¬ 
jetos al Rey de los Folgias , los quales de¬ 
penden del Emperador de los Monus. El 
poder de este Emperador de los Monus se 
extiende sobre muchas naciones vecinas , que 
anualmente le pagan un tributo. Los Tolgias 
dan al Emperador de los Monus el nombre de 
Mqndi ó Maní , que significa Señor , y á los 
Quojas el de Mandi-Monus , que quiere decir 
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pueblo del Señor, creyendo que los honran con 
estos títulos , porque son sus'tributarios. Sin 
embargo , cada reyezuelo de estos goza de 
una autoridad, absoluta dentro de su terri¬ 
torio, y pueden-hacer la-guerra y la paz t 
sin el consentimiento del Emperador , y sin 
dependencia de nadie, .¿:q * . > 

- La gente de esta costa es muy dada á 
la incontinencia, como todos los-Negros-en 
general ; pero son por otra* parte mas mo-; 
derados , mas apacibles y sociables que los; 
otros Negros. No se complacen en derra¬ 
mar sangre humana , ni piensan en la? 
guerra , sino quando los precisa la necesi¬ 
dad de defenderse. Aunque gustan mucho 
de los licores fuertes , especialmente del 
aguardiente , es muy raro el que lo compra; 
y ninguno les conocería esta debilidad , si: 
no se lo regalasen. Viven entre sí en una 
perfecta unión , siempre prontos á socorrer¬ 
se mutuamente , á dar á sus amigos parte de 
sus vestidos y provisiones , y aun á preve¬ 
nir sus necesidades con regalos voluntarios:. 
Si muere alguno sin dexar-con -qué pagar 
el entierro, muchos amigos del muerto se 
encargan á competencia de estos gastos. Son 
muy raros los, hurtos de unos' contra otros; : 
pero respecto de los estrangeros no son tan 
escrupulosos ) especialmente si son comercian}- 
tes Europeos. 

En todo este pais la principal ocupación 
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172 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
de los Negros es el cultivo de sus tierras, 
porque tienen poca inclinación al comercio. 
Tienen pocos esclavos de que poder dispo¬ 
ner , y los navios Europeos que arriban con¬ 
tinuamente á lo largo de la costa , han ago¬ 
tado el marfil, la cera, y la madera de cam ' 
que hay en aquel pais. Esta madera de cam 
sirve para los tintes, y da un roxo mas be¬ 
llo aun que el palo del Brasil : se tiene por 
la mejor de toda la Guinea, con la venta¬ 
ja de poderse emplear hasta siete veces. 

Para convencer á los acusados , usan de 
diferentes pruebas tan absurdas como las que 
en otro tiempo se acostumbraban en varios 
países de Europa, como eran el fuego , el 
duelo &c. 

Reconocen un Sér Supremo , Criador de 
todo lo que existe , pero sus ideas en este 
punto son tan confusas , que no saben dar 
razón de su creencia. A este Supremo Sér 
llaman Kanno : creen que todo lo bueno pro¬ 
cede de él ; pero suponen que no es eter¬ 
no , pues aseguran que tendrá por sucesor 
á otro Sér , que debe premiar la virtud y 
castigar el vicio. Creen que los muertos se 
convierten en espíritus, á quienes dan el nom¬ 
bre de Jananines , esto es , patronos y defen~ 
sores. Atribuyen á estos espíritus la ocupa¬ 
ción de proteger y socorrer á sus padres y 
antiguos amigos ; de suerte que vienen i 
ser unos genios tutelares. 
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Los Quojas quando reciben alguna ofen¬ 
sa , se retiran á los bosques donde creen que 
residen estos espíritus , y allí piden ven¬ 
ganza á gritos ó á Kanno , ó á los Jananines. 
Asimismo, si se encuentran en algún aprieto 
ó peligro, invocan al espíritu en quien tie¬ 
nen mas confianza ; también los consultan 
para averiguar los sucesos futuros. Por exem- 
pío, quando ven que tardan los navios Eu¬ 
ropeos ? preguntan á su Jananino qué cau¬ 
sa los detiene, y si traerán pronto merca¬ 
derías : en suma, es estremada su venera¬ 
ción á los espíritus de los muertos. Jamas be¬ 
ben agua ni vino de palmas, sin haber der¬ 
ramado antes algunas gotas en honor de 
los Jananines. Quando quieren afirmar una 
verdad , ponen por testigos á los Jananines. 
Está entre ellos tan valida esta superstición, 
que ni el Rey mismo está dispensado de cum¬ 
plirla ; y aunque toda la nación respeta mu¬ 
cho á Kanno , sin embargo , el culto publico 
se dirige todo á estos espíritus. Cada pue¬ 
blo tiene en el bosque mas cercano un lu¬ 
gar determinado para hacer en él sus in¬ 
vocaciones , y llevar en tres estaciones di¬ 
ferentes gran abundancia de provisiones pa¬ 
ra la subsistencia de los espíritus. Aquí es 
donde las personas afligidas van á implorar 
la asistencia de Kanno y de los - Jananines: 
no pueden entrar en este bosque sagrado 
las muge res ni los niños sin cometer un sa- 
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cr.ilegio , el que Ies l*acen creer desde niños, 
que inmediatamente seria castigado con una 
muerte trágtfca> 7 . -rnhy: 

Los Quqjas creen también que entre ellos 
hay mágicos y hechiceros : asimismo creen 
que hay unaj_especie de enemigos del gé- 
«ñero humano y á quienes Human Sovas-Munu «- 
>sin , que quiere decir, emponzonadores y chu*- 
padores de sangre , que son capaces de chu¬ 
par toda la sangre de un hombre, 6 de un c 

animal, ó al menos corromperla. Ved aquí, s 

Señora, los Vampiros de la fría Alemania c 

adoptados en una de las regiones mas ar- t 

-dientes del Africa:.la debilidad humana es t 

la misma en todos los climas. Creen tam- 
bien en otros encantadores llamados Biltis y s 

.que pueden impedir que crezca el arroz , ó 
<al menos que llegue á su sazón. Creen igual¬ 
mente que el Sova , esto es , el diablo se c 

apodera de todos los que se abandonan á t 

un exceso de* melancolía, y que en este es- ( 

tado les enseña á conocer;.las yerbas y las 
raíces que.pueden servir para sus hechize- 
•ríás : que les enseña los gestos , palabras y 
-contorsiones propias para sus encantos , y 
-Jes da el poder- de hacer continuamente mal 
,á los otros. La muerte es el castigo infali- 
♦.ble para los que son acusados de estas hor¬ 
ribles prácticas. Los Quojas no se atreven á 
«pasar por un monte sin ir bien acompaña^ 
ujos , temiendo encontrar algún Billi ocupa- 
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do en buscar sus raíces y plantas; por este 
temor llevan siempre cierta composición, á 
la qual atribuyen la virtud de preservarlos 
contra el Sova y todos sus ministros. Las 
fábulas que cuentan sobre estos hechiceros 
pueden compararse con las que en otras mu¬ 
chas naciones cultas ha inventado la igno¬ 
rancia supersticiosa. 

Todos los pueblos de esta costa circun¬ 
cidan á sus hijos quando tienen seis meses, 
sin otra ley que una tradición inmemorial; 
cuyo origen atribuyen al mismo Kanno. Sin 
embargo , el amor de ciertas madres dilata 
esta operación hasta los tres años , porque 
entonces no es ya tan peligrosa. La herida 
se cura con el zumo de ciertas yerbas. 

Así hombres como mugeres tienen cier¬ 
tas asociaciones misteriosas , parecidas á las 
de los Griegos : las de los hombres se lla¬ 
man Belli , y piden cinco anos de prueba, 
como en otro tiempo la escuela de Pitágo- 
ras. Las de las mugeres se llaman Sandi , y 
solo piden quatro meses de retiro, termi¬ 
nando con una circuncisión. Los hombres no 
aprenden en su sociedad mas que á dan¬ 
zar y cantar. 

El rio Sestos , ó el rio de Sestos dista qua- 
renta leguas del cabo Mesurado. Este pais 
da bastante marfil, esclavos , oro en polvo, 
y principalmente pimienta , llamada de Ma- 
lagueta. En este rio se encuentra una especie 
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de guixarros muy parecidos á los de Me- 
doc , pero mas duros , mas transparentes, ] 

y de mejor lustre. Cortan mejor que el dia¬ 
mante, y tienen casi el mismo brillo, quan- 
do están bien pulimentados. 

La lengua del país de Sestos es la mas ¡ 
difícil de toda la costa > de suerte , que los y 

Europeos se han visto precisados á hacer el r 

comercio por señas : los Negros sobresalen 5 

en el arte de la pantomima. Sin embargo, n 

han conservado muchas palabras francesas, \ 

aprendidas de sus mayores, pero en extre- { 

mo desfiguradas. • E 

El país de Sestos produce tanta abun- t ( 
dancia de arroz , que la onbarcacion de * 

mas porte puede hacer en muy poco tiem- j 

po" su cargamento á dos quartos la libra; b 

pero no es tan blanco ni tan sabroso como t 

el de otros países. Los habitantes mas dis- i: 

tinguidos hacen un comercio continuo de 
arroz , á lo qual añaden el de la pimienta 
de Guinea , y colmillos de elefantes ; bien 
que este ultimo género es muy raro, y aun¬ 
que es de muy buena calidad, no tiene pre¬ 
cio determinado , porque no hay en aquel 
país ninguna factoría. La pimienta vale tan 
barata, que por dos reales en mercaderías 
se compran cincuenta libras. 

El vino de palmas y los dátiles , á que 
son muy apasionados los Negros , son allí 
de excelente calidad. Pero-la principal rique- 
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Í za de la costa consiste en la malagueta ó 
pimienta de Guinea, cuya abundancia hace 
que siempre valga barata. 

Los habitantes viven entregados á todos 
los excesos de la intemperancia y de la lu¬ 
juria. Sus conversaciones con los Europeos 
y entre sí mismos siempre giran sobre los 

¡ placeres torpes: dicen que prostituyen á sus 
mismas mugeres, y que quando se les im¬ 
propera este delito , se rien : ¿ pero no po¬ 
drá proceder esta risa del desprecio que ha¬ 
cen de semejantes preguntas, como yo mis¬ 
mo lo he experimentado entre los Hoten- 
totes y otros Salvages ? Hay Viageros que 
parece no se complacen sino en calumniar 
á la especie humana, atribuyendo á los bár- 
g¡ baros unos excesos que quiza no se encuen- 
5 . tran sino en el corazón del que pretende 
autorizarlos con exemplos. 

Toda la costa desde el cabo de las Pal- 

Í mas hasta el de Tres-Puntas es conocida 
por los navegantes baxo el nombre de costa 
de Marfil. Está dividida en dos partes , la 
de la gente mala, y la de la buena : estas 
dos naciones están separadas por el rio Botro. 
No se sabe por qué motivo se dio á la ul¬ 
tima el nombre de mala gente ; pero lo cier¬ 
to es que ácia el Este del cabo de las Palmas 
los Negros son generalmente malvados, pér¬ 
fidos , ladrones y crueles. Por lo que hace 
ti nombre de la costa de Marfil, se com- 


Co gle 
















[ 


I 




' 17 $ EL VlAGÉRO UNIVERSAL, 

prebende fácilmente , que ha debido prove¬ 
nir del gran numero de colmillos de ele¬ 
fante que los Europeos compran en esta 
costa. . * 

La de la buena gente comienza en el 
cabo La-Otou. Los Holandeses han dado á 
los habitantes el nombre de Quacas hasta el 
cabo de Santa Polonia, porque quando se 
acercaban los navios Europeos repetían con¬ 
tinuamente esta palabra , la qual se presu¬ 
me será una expresión para saludar á los 
estrangeros. En todos los parages de este país 
se encuentran las mismas mercaderías , esto 
es , oro , marñl y esclavos , y aunque no 
hay tarifa fixa , no dexa de ser bastante con¬ 
siderable el comercio. 

En el cabo de Santa Polonia comienza 
-el pais de la mala gente. Los habitantes de 
este Cantón son los mas salvages de toda 
la costa , y ademas se les acusa de que co¬ 
men carne humana. Tienen vanidad de lle¬ 
var los dientes afilados y de tenerlos tan pun¬ 
tiagudos como las agujas y lesnas. Es muy 
peligroso abordar á esta costa : es verdad 
que estos Negros traen á los navios muy be¬ 
llos colmillos de elefante , pero tal vez con 
la mira de que sirvan de cebo para atraer 
á su costa á los estrangeros, y acaso para 
devorarlos ; porque ponen á sus mercade¬ 
rías un precio tan subido que no se puede 
comerciar con ellos. Por otra parte son muy 
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ízos é importunos en pedir quanto 
ft ven , irritándose sobre manera quando no 
se Ies da. Su inquietud y desconfianza, son 
tan grandes, que al mas leve ruido extraordi¬ 
nario se arrojan al mar, y se vuelven ~á sus 
canoas, que procuran tener cerca para es¬ 
capar mas fácilmente. 

Los elefantes deben de ser allí de una 
magnitud extraordinaria, pues se compran al¬ 
gunos colmillos que pesan doscientas libras. 
Aquí también se compran algunos esclavos 
y oro , pero nadie puede penetrar á lo in- 
t terior de los países de donde sacan este me¬ 
tal los habitantes. Observan un profundo si- 
í gilo sobre esto», y quando se han visto en 
la precisión de explicarlo, han señalado con 
e el dedo las altas montanas que tienen á quin- 
¡it ce ó veinte leguas al Nordeste , dando á en- 
% tender que de allí Ies venia el oro. Quiza 
»: lo encontrarán mucho mas cerca entre la 

arena de su mismo rio. Por último , todo 
este país seria muy propio para el comer¬ 
cio , si sus* habitantes no fuesen tan feroces, 
pues se cuenta que han degollado en varias 
ocasiones gran numeró de Europeos , que 
habían arribado á su costa solo con el ob¬ 
jeto de proveerse de agua y lefia. 

En este país hay la costumbre de que 
los hijos sigan la profesión de su padre , de 
suerte , que el hijo de un texedor no puede 
tener otro oficio que el de su padre, ni el 
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de un factor otro empleo que el comercio. 
Este orden está tan bien establecido , que 
jamas se permite que un Negro salga de su 
profesión hereditaria. ... 

Es una gran diversión para los marine¬ 
ros, quando pasan por junto á esta costa, ver¬ 
se rodeados de un gran número de canoas 
llenas de Negros , que gritan con toda 
su fuerza , quaqua , quaqua , y que se ale¬ 
jan con la misma prontitud con que se acer¬ 
can. Después que los Eurpeos han cogido á 
muchos , . viven con tanto sobresalto , que 
con dificultad se les puede obligar á subir á 
bordo. El mejor medio para atraerlos con 
sus mercaderías , consiste en coger un poco 
de agua del mar , y echarse algunas gotas 
en los ojos , porque siendo el mar su divi¬ 
nidad , miran esta ceremonia como un ju¬ 
ramento. En cada canoa van regularmente 
quatro ó cinco Quaquas , pero jamas suben 
mas de dos de una vez al navio. Regularmen¬ 
te suben uno á uno , y jamas llevan dos col¬ 
millos de elefante de una vez : tales escar¬ 
mientos deben de haberles dado los estran- 
geros. 

Los daschis ó regalos , que son los ob¬ 
jetos mas apetecidos de los Negros , son á 
primera vista de poco valor , porque todo 
está reducido á un cuchillo de poco precio, 
un anillo de metal, un frasco de aguardien¬ 
te * y algunos pedifzos de galleta ; pero es- 
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tas liberalidades repetidas en toda la costa, 
y que se renuevan quarenta ó cincuenta ve¬ 
ces al dia , añaden al fin un cinco por 
ciento al cargamento del navio. Esta.cos¬ 
tumbre nació de los Holandeses , que quan- 
do llegaron á la costa de Guinea, tuvieron 
por conveniente ostentar una generosidad 
extraordinaria para desacreditar á los Por- 
tugeses con los Negros : todas las naciones 
han tenido que seguir este exemplo como 
una ley inviolable; de suerte, que toda pro¬ 
posición de comercio debe empezar por ios 
regalos ó daschis. Así este rasgo de política 
mercantil de los Holandeses se ha conver¬ 
tido en una carga muy gravosa para toda 

E la Europa, y para los mismos que la in¬ 
ventaron. 

El mismo uso se encuentra establecido 
en la costa del Oro , y principia desde el cabo 
Lacho, con sola la diferencia de que hasta 
que se ha concluido el contrato, no se ha¬ 
cen los regalos que se llaman aquí ctassi - 
mi-dassi. Pero en toda la costa inferior des-' 
de el rio Gambia, los Negros quieren que 
se les regale antes , y apenas descubren un 
navio, piden á gritos regalos. Las mercade¬ 
rías en que aquí se comercia , son telas de 
coton , sal, oro y marfil. 

Los países interiores que están detras de 
los Quaquas , suministran gran cantidad de 
colmillos de elefante, que son el marfilmas 
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bello del mundo ; por lo regular los com¬ 
pran los Ingleses , Holandeses y Franceses, 
y algunas veces también los Dinamarque¬ 
ses y Portugueses ; pero desde que el co¬ 
mercio de la Guinea está abierto para to¬ 
das las naciones , la Inglaterra saca mayores 
ventajas que la Holanda. Esta numerosa y 
perpetua concurrencia de navios Europeos, 
que anualmente visitan la costa , ha hecho 
que los Negros suban el precio de sus gé¬ 
neros , especialmente el de los colmillos grue¬ 
sos de elefante. El pais suministra una can¬ 
tidad de ellos tan extraordinaria, que en un 
dia se han solido vender cien quintales. Los 
Negros cuentan , que el pais interior está 
tan lleno de elefantes , especialmente por los 
parages montuosos , que los habitantes se 
han visto precisados á construir cuebas en 
los sitios mas escarpados de las montañas, 
con las puertas muy estrechas , y tienen que 
valerse de mil ardides para alejar de sus 
plantíos á estos incómodos animales : para 
cazarlos , les arman trampas en que suelen 
caer muchos. Si se hubiese de*creer ¿los Ne¬ 
gros , la principal razón de ser tan común 
el marfil en aquel pais consiste en que los 
elefantes mudan de colmillos cada tres años; 
pero este es un hecho muy inverosímil , y 
que no se halla ^confirmado por ningún Via- 
geró naturalista. . 

Sin embargo, se observacque se ha d.is- 
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minuido el marfil , bien porque los Negros 
no busquen con tanto cuidado los colmi¬ 
llos , ó tal vez porque las enfermedades 
habrán consumido una gran parte de los 
elefantes. Una de estas dos causas , junta¬ 
mente con la multitud de navios que abor¬ 
dan á la costa, han hecho que se suba mucho 
el precio de este género. 



CARTA CXXII. 

_ * % / k •• i K •• • ' * . . . * 

•*, , i * ' *» * K ' i j * *. 

Costa del Oro, 

Ei nombre de costa del Oro , que los Por¬ 
tugueses dieron á este país , viene de la in¬ 
mensa cantidad de oro que sacaron , y por 
esta misma razón las demas naciones de Eu¬ 
ropa la han llamado del mismo modo en 
su lengua. Según nuestros mapas , fundados 
en observaciones exáctas, esta costa está en¬ 
tre los grados 4, 30 minutos, y 8 de latitud 
boreal, y tiene algo mas de cien leguas de 
largo. En quanto á su anchura, no se pue¬ 
de establecer nada fixo , porque solamente 
se la considera como una costa que termi¬ 
na un vasto país. 

Los Portugueses estuvieron aquí esta¬ 
blecidos solos por mas de un siglo , siendo 
el castillo de Mina su. principal fortaleza. 
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El terror que habían inspirado á los Negros, 
y las violencias que cometían contra los co>- 
merciantes de las demas naciones , hicieron 
desviar por mucho tiempo de esta costa to¬ 
dos los navios Europeos. Pero en 1578 los 
Negros de Akra instigados de la barbarie 
de esta nación, sorprendieron el castillo Por¬ 
tugués, pasaron á cuchillo la guarnición ., y 
destruyeron las fortificaciones hasta los ci¬ 
mientos ; con este golpe el crédito de los 
Portugueses en esta costa empezó á decaer 
sensiblemente , entrando las demás naciones 
de Europa á participar de las riquezas de 
que habían gozado exclusivamente. Es ver¬ 
dad que á todos costó mucha sangre , pere¬ 
ciendo muchos Franceses , no solamente á 
manos de los Portugueses , sino también á 
la de los Negros , á quienes los Portugue¬ 
ses daban cien escudos por cada cabeza de 
Francés que les presentaban. Estos crueles 
excesos consternaron tanto á los comercian¬ 
tes Franceses , que se vieron por entonces 
precisados á abandonar el comercio de Gui¬ 
nea para volver á emprenderlo después. 

Por lo tocante á los Negros , nada es 
comparable con la tiranía que exercian so¬ 
bre ellos los Portugueses , estableciendo im¬ 
puestos excesivos sobre todas las provisio¬ 
nes del país , basta sobre el pescado , y 
obligando á los Señores , y aun á los mis¬ 
mos Reyes á que les diesen sus hijos para 
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que les sirviesen en calidad de criados ó de 
esclavos. Jamas abrían sus almacenes sin que 
viesen antes quarenta ó cincuenta marcos de 
oro, precisando aun á los que llevaban esta 
suma, á recibir los géneros de que querian 
deshacerse al precio que les habían puesto 
los factores. Si encontraban alguna mezcla 
en el oro de los Negros, castigaban al cul¬ 
pado con pena de muerte , sin hacer dis¬ 
tinción de personas; de suerte, que el Rey 
de Canani no pudo librar del suplicio á un 
pariente suyo muy cercano. Por ultimo, con¬ 
fiscaban todas las mercaderías que los Ne¬ 
gros compraban á otras naciones. 

Los Holandeses fueron los únicos que 
se obstinaron en continuar sus viages á Gui¬ 
nea , haciéndoles olvidar la ganancia los ul- 
trages que habían recibido , dexando su ven¬ 
ganza para otro tiempo. Quando se les pre¬ 
sentó la ocasión favorable , los despojaron 
de todos los establecimientos que tenían so¬ 
bre la costa de Oro , precisándolos por ul¬ 
timo á que les cediesen sus principales for¬ 
talezas , el castillo de Mina en 1637 , y 
el de Axim en 1643; pero trataron á los pue¬ 
blos de Guinea con tanta injusticia y cruel- 

_ * 

dad como los Portugueses, á quienes habían 
echado en cara tanto tiempo estos dos vicios. 

Con la mira de sujetar mas' que nunca 
el país , construyeron castillos en Boutro, 
en Sama , en Corso , en Anamabo y en 
tomo x. N 
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Akra , con el pretexto de sostener á sus alia¬ 
dos contra los habitantes de los países in¬ 
teriores que los inquietaban con frecuentes 
invasiones. Al mismo tiempo impusieron tri¬ 
butos sobre la pesca de los Negros de Axim, 
de Dina y de Mawri, prohibiéndoles baxo 
graves penas toda especie de corfiercio con 
las demas naciones de Europa. En una pa¬ 
labra, se fueron atribuyendo por grados to¬ 
dos los derechos de una autoridad absoluta, 
hasta tomar conocimiento en* los negocios 
tanto civiles como criminales, y nombraron 
jueces que dispusiesen de la vida de aque¬ 
llos infelices , no dexando por esto de pa¬ 
gar á los Reyes del pais una especie de tri¬ 
buto anual por el terreno que ocupaban con 
sus establecimientos’.' A pesar de tantas pre¬ 
cauciones no pudieron estorvar el comer¬ 
cio de otros Eúropeos , á quienes trataban 
como á enemigos quando alguno caía en 
sus manos. Continuamente tenian guerra con 
los naturales del-páis , sin dexar por esto 
de comerciar con ellos. Tal es la incons¬ 
tancia. natural de los Negros y su pasión 
á lás mercaderías de Europa que después 
de algunas tentativas pasageras de resenti¬ 
miento contra sus tiranos r venian á cam¬ 
biar su oro por el aguardiente y quinquille¬ 
ría de Europa ; semejantes en esta parte á 
los esclavos que se revelan, que después vie¬ 
nen á pedir que comer al Señor que los 
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acaba de castigar. Si estos pueblos hubiesen 

querido tornar r una venganza segura y f a J 
cil de ,sus opresores $ Ja:habpian conseguido’ 
solo con .lEticaíse I al interiorudel país /por- 
que la emigración esoSieniprei fac{í á tes'qué 
tienen poco que .perder, y entonces * r nd 3 |iuíí 
bieran podido perségnirfos"¿ü* tiranos pbr 
los arenailesrde: la Zona tómdíhcSín embar¬ 
go , estas mismas tropas de esclavos haw 
dado en ralgúnas -ocasiones-ejemplos terri¬ 
bles de «valor y de desesperación - : eri* utí^ 
de ellos ¿perdieron ios Holandeses: üh esta-í 
blecímieutp ¿qtfe tenían ér* Egüira. ¿e re-' 
sultas de urna; contienda que -so Comandán’J 
te había tenido con undude dos pri&Efbaléd 
Negros, sitióqáléste en : éi recinto de 'sus 
habitaciones: iNo j pudiendo resistir el Negro 
y habiendo^ hecho ya fuego-eoti pedazos dé 
oró por no tener plomoyihizb sefiál-dé-qué 
quería tratar de pazyy dió grandes é<jp e -¿ 
ranzas á los Holandeses^*'pero esto éra ’Urf 
artificio para envolver á \ o£’enemigos en üi 
ruina, para verificarla , pueS, encangó- á uno’ 
de sus esclavos pegase «fuego en-un parage que 
le señaló, luego qae> oyesé-úna pisada que da¬ 
ría con fuerza el suelo; Habiendo des¬ 
pués recibido á los Holandeses para tratar 
de las pacesy no Qaf d& én hacer la señal 
concertada y el Esclavo executó puntual¬ 
mente sus: órdenes;- Vnrios barriles de pól¿ 
vora, que -antes babin puesto allí *eon sel 
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creto , bolaron la casa ton todos los que 
habían tenido la imprudencia de entrar en 
ella. El único que tuvo la felicidad de sal¬ 
varse , fue un esclavo de la Compañía Ho¬ 
landesa , que recelando alguna ¡traición por 
haber visto una mecha encendida, se había 
apresurado á salir sin avisar á sus amos , lle¬ 
vando la noticia de su desgracia al castillo 
de Axim. 

_; El principal comercio de Axim se hace 
con los navios de los contrabandistas , que á 
pesar de las rigurosas leyes de los Holan¬ 
deses del. castillo y tienen medios para frus¬ 
trar la vigilancia del Gobernador: de suer¬ 
te , que la Compañia Holandesa no saca la 
centésima parte del oro del país. 

El rio de Axim apenas es navegable con 
canoas, pero ,entre sus arenas se encuentra 
bastante. oro. La.¡principal ocupación de los 
habitantes es buscar este precioso metal, y 
á veces están sumergidos en el agua un quar- 
to de . hora para este fin. El método que 
emplean , se reduce á meter en el agua la 
cabeza , llevando.en la mano una calabaza 
que llenan de arena y de quanto encuen¬ 
tran en el fondo del agua, repitiendo este tra¬ 
bajo hasta que se cansan , ó creen haber jun¬ 
tado bastante material. Después se sientan á 
Ja orilla del rio , y echan dos ó tres puña¬ 
dos de arena en una artesilla de madera, 
y metiéndola en el rio . mueven la arena 


Go gle 


\ 




COSTA DE ORO. 189 

con ía mano para que la corriente se lleve 
tras sí las partes mas ligeras. Lo que que¬ 
da en el fondo de la artesilla es un polvo 
amarillo y pesado , que á veces está mez¬ 
clado con granos mucho mas gruesos ; y esto 
es lo que se llama oro labado , que ordi¬ 
nariamente es muy puro , y el de Axim es 
tenido por el mejor de toda la costa. No 
se puede dudar que el rio de Axim y to¬ 
dos Jos arroyuelos que se le juntan, pasan por 
minas de oro , de donde arrebatan con su 
corriente varias partículas de este metal. En 
Ja estación de las lluvias, en que se aumen¬ 
ta mucho su corriente , las encuentran los 
Negros mas gruesas y en mayor abundan¬ 
cia que en las demas estaciones. Los Ho¬ 
landeses han empleado todos los medios para 
excluir á las demas naciones de este co¬ 
mercio , lo qual les es mas fácil, porque 
estando la Ciudad de Axim baxo el canon 
del castillo de San Antonio , es cas i impo¬ 
sible á los Negros cogerlo ocultamente , u 
ocultarlo , siendo esta la causa de haberse 
hecho tan odioso el gobierno de los Holan¬ 
deses en toda la costa. 

Los Ipgleses y Holandeses se han dis¬ 
putado por mucho tiempo el comercio de 
la Costa d®r Oro , y esta guerra de la ava¬ 
ricia ha producido muchas perfidias y de¬ 
litos. Los países de Felu y de Commendo, 
que nosotros llamamos Reynos, han sido 
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el teatro-de estas discordias. Por ultimó, es* 
las dos naciones y -.que tienen muchos esta* 
blecimientos en el pais , r se han convenido 
en repartir las. ganancias. Los Dinamarqués 
ses y algunas otras Potencias., tienen tam- 
bien aquí factorías. .El principal castillo de 
jos, Iugleses está en el cabo Corso á nueve 
millas, de Mina. No se comprehende fácil¬ 
mente cómo los Negros han consentido en 
•que, los InglesesHolandeses y Dinamar¬ 
queses hayan construido castillos erí-su país, 
quajido rpor otra, parte se considera, que son 
mu y. buenos soldados ^ y acaso los mas aguer¬ 
ridos de. todas las naciones de Africa, y 
que ademas conocianvya el uso de nuestras 
armas, > quando los Europeos se fueron á 
establecer entre ellos cien años después que 
los Portugueses. Pero tal es la fuerza de los 
regalos aun en el pais -del Oro! Con dádivas 
consiguieron de los 1 Reyes del pais permiso 
para ¡levantar aquellos funestos baluartes en 
que se han forjado después las cadenas de los 
infelices Africanos..Los estúpidos' tiranos han 
vendido la libertad de sus vasallos, habien¬ 
do sido ellos mismos tratados-después como 
esclavos por los mismos Señores , á quienes 

su codicia los sometió., l.' ti va; 

■ * 

Seria, inútil presentaros y Señora , una 
.fastidiosa descripción geográfica de* Jantin, 
de Sabo , de Akra , de Agona * de Akambo 
&c., igualmente qtie de todos los países bár- 
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baros, que se llaman reynos de la Costa de 
Oro. En los mapas exactos que voy forman¬ 
do , podréis después satisfacer vuestra cu¬ 
riosidad en esta parte : ahora no debo de¬ 
tenerme sino en los objetos que puedan 
serviros de instrucción. 

No hay en toda la costa de Oro ningún 
pais, sin exceptuar el de Anamabo, que abun- 
de tanto en esclavos como el pais de Akra. 
Las guerras continuas de los habitantes les 
proporcionan sin cesar gran número de pri¬ 
sioneros , cuya mayor parte se vende á los 
comerciantes de Europa. 

Los habitantes de las Ciudades maríti¬ 
mas de Akra son los mas civilizados de la 
Costa de Oro. Sus casas son quadradas y 
construidas con primor ; las paredes son de 
tierra, pero bastante altas , y los techos es- 
tan cubiertos de paja. Los muebles son muy 
sencillos, y á pesar de sus riquezas se con¬ 
tentan con unos pañetes por vestido , y sus 
necesidades están reducidas á lo mas pre¬ 
ciso. Son laboriosos , y entienden bien el 
comercio. El temor de que sus vecinos de 
la parte del Norte vengan á participar de 
las ganancias que les resultan del comercio 
, con los Europeos, les ha obligado á cerrar 
con el mayor cuidado todos los pasos. De 
este modo han conseguido que pasen por 
sus manos todas las mercaderías que van 
al Norte. Han establecido un mercado que 
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se celebra tres veces á la semana en la Ciu¬ 
dad de Abena, que dista dos leguas de Akra, 
y siete u ocho de la costa, adonde los Ne¬ 
jaros vecinos llevan á cambiar por los géne¬ 
ros Europeos, el oro , marfil, cera y al¬ 
mizcle , sin contar un gran número de es¬ 
clavos que vienen por este conducto. 

Por lo tocante á las costumbres y usos 
que generalmente son muy parecidos á los 
de las naciones de que ya os he hablado, 
solo especificaré lo que me parezca algo sin¬ 
gular y digno de notarse. 

Los Negros de la costa de Oro tienen 
un ingenio bastante pronto y vivo ; sus ojos 
denotan mucha viveza, y tienen mucha pers¬ 
picacia. Se ha observado, que en el mar des¬ 
cubren les objetos desde mucho mas lejos 
que los Europeos. Muestran muy buena ra- 
|Zon. Los progresos de sus conocimientos en 
materia de comercio son tan rápidos , que 
en breve dexan atras á los mismos Euro¬ 
peos. Son malignos , envidiosos , y tan di¬ 
simulados , que son capaces de ocultar sus 
resentimientos años enteros ; al mismo tiem¬ 
po son muy urbanos, y se ofenden mucho 
quando advierten que los Europeos no los 
tratan con igual respeto y atención. 

Detestan de los Negros que roban á otros 
Negros, pero no tienen por delito el robar 
á los Europeos ; al contrario, se glorían de 
haberlos engañado , porque entre ellos es- 
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¡J to es una prueba de talento y astucia. Quan- 

;(i do se les sorprende en el mismo hecho de 

¡¡. estar robando , se excusan con que los Eu- 
$ ropeos tienen muchos bienes superfluos, en 
¿ vez de que ellos carecen de todo, 
j. Su memoria es asombrosa : aunque no 

saben leer ni escribir ,exercen su comercio 
con la mayor exactitud. Un Negro dividirá 
sin cometer ningún error 9 quatro 6 cinco 
marcos de oro entre muchas personas, cada 
una de las quales necesite cinco ó seis es¬ 
pecies de géneros diferentes. La misma sa¬ 
gacidad manifiestan en todas las demas ope¬ 
raciones del comercio ; pero en medio de 
los servicios que hacen, tienen una altane¬ 
ría singular. 

Andan con los ojos baxos , sin dignar¬ 
se de alzarlos para mirar á nadie , á no ser 
que ios detengan sus amos , ó algún oficial 
superior. A los que miran como inferiores 
ó iguales no les dicen ni una palabra , y 
si les hablan , es para mandarles callar, por¬ 
que creen que se deshonran hablando con 
ellos. Sin embargo, no dexan de ser bastan¬ 
te atentos para los estrangeros 9 bien que no 
lo son por humildad , sino mas bien con 
el fin de que los traten con igual miramien¬ 
to. Son tan vanos , que los comerciantes que 
entre ellos son todos nobles, no van á par¬ 
te ninguna sin que les acompañe un escla¬ 
vo con una silla detras para poderse sentar 
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si encuentran en el camino alguno á quien 
quieran hablar. Estos nobles de la nación 
tratan comunmente á los demas Negros con 
mucho desprecio : al contrario se esfuerzan 
quanto pueden por manifestar á los Blancos 
de alguna distinción su respeto , y quedan 
muy ufanos quando éstos Ies corresponden 
con alguna cortesía. Todo lo codician , pero 
á nada tienen apego. Para pintarlos de un 
solo rasgo , se suele decir , que se regoci¬ 
jan en medio de los sepulcros, y que si vie¬ 
sen arder su pais, lo dexarian abrasarse por 
no interrumpir sus cantos y sus danzas. Se 
ha observado que á pesar de toda su co¬ 
dicia por adquirir riquezas , no se afligen 
demasiado quando las pierden , y que aun¬ 
que se les despoje dé todo su patrimonio, 
no por eso perderán un quarto de hora de 0 
reposo. * '• r i. ' - - -i -p 

Uno de los rasgos mas odiosos de su 
carácter, es..que no son capaces de ningún 
sentimiento de humanidad ni de afición. Con 
dificultad socorrerían ni aun con un vaso de 
agua á uno que viesen mortalmente heri¬ 
do , y se ven morir unos á otros sin que 
les cueste ninguna compasión, y sin socor¬ 
rerse mutuamente. Sus mismas mugeres é 
hijos son los primeros que los abandonan 
en estos casos , dexando solo al enfermo, 
si no tiene esclavos que le sirvan , ó dinero l 
para adquirirlos. Esta deserción de sus pa- 
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•ríehtes y amigos no se mira cpmo una falta 

E reprensible : si se restablece el enfermo, vuel¬ 
ven á vivir con él como si hubiesen cum¬ 
plido con todas las obligaciones de la nar 
4>uraleza y de la amistad. Tan cierto es que 
la humanidad es el rasgo mas bello que dis¬ 
tingue al hombre perfeccionado del bárbaro 
corrompido! • o 

Una tradición de los Morabitos Maho^ 
metanos explica la inclinación que tienen los 
Negros á robar , probando albinismo tiem- 
® po , que también tienen su Mytoíogia. Di¬ 
cen que los tres hijos de Noé, cada uno de 
los quales suponen que «ra de color di¬ 
ferente , se juntaron luego que murió su pa¬ 
dre para repartir entre sí sus bienes i que 
eran oro, plata , piedras preciosas , marfil, 
telas de seda y de coton , caballos , came¬ 
llos , bueyes y vacas , carneros y cabras, 
y otros animales, sin contar las armas, mue¬ 
bles , trigo , tabaco y pipas. Los tres her¬ 
manos comieron juntos con mucha alegría, 
sin apartarse de la mesa hasta después de 
haber fumado su pipa y bebido cada uno 
í una botella. Pero el Blanco que no pensa¬ 
ba en dormir , luego que vió dormidos á 
los otros dos > se levantó , y apoderándose 
del oro , plata y efectos mas preciosos , se 
huyó al pais que hoy habitan los Europeos. El 
Moro luego que dispertó y advirtió el robo, 
se determinó inmediatamente á seguir el 
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el exemplo del otro, y cogiendo las telas y 
demás muebles, cargó los caballos y los ca¬ 
mellos , y se marchó. El Negro que tuvo la 
desgracia de dispertar el ultimo , no pudo 
menos de sorprenderse mucho al ver la trac¬ 
ción de sus hermanos , que solo le habían 
dexado algodón , pipas, tabaco y mijo. Des¬ 
pués de haber estado por algún tiempo aban¬ 
donado á su dolor , tomó una pipa para 
consolarse , pensando solamente en vengar¬ 
se , pareciéndole que el medio mas seguro 
seria el usar de represalias en encontran¬ 
do ocasión de robarlos. Esto lo executó con¬ 
tinuamente por toda su vida; y su exem¬ 
plo ha servido de modelo á su posteridad, 
que hasta hoy continua la misma práctica. 

La bebida común del vpais es agua sim¬ 
ple ó peytou , que se parece mucho á la 
cerbeza, y se hace del maiz. También com¬ 
pran vino de palmas , juntándose cinco ó 
seis para comprar una medida del país ; y 
colocándose al rededor de su calabaza, beben 
á la redonda : pero antes de comenzar , cada 
uno cuida de enviar á la mas querida de 
sus mugeres algunos vasos de este licor. El 
primero que debe beber, llena un vaso pe¬ 
queño , mientras que los demas levantándo¬ 
se le rodean con las manos puestas en la ca¬ 
beza , y pronuncian gritando tantosi. No de¬ 
ben apurar el vaso , sino dexar algunas go¬ 
tas dei licor, las quales derraman en tierra 
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como una ofrenda que hacen al Fetiche, re¬ 
pitiendo muchas veces la palabra jou. Los 
que llevan consigo sus Fetiches , ya en las 
piernas , ó en los brazos , los rocían con 
un poco de vino creyendo que si omitie¬ 
sen esta ceremonia , jamas beberían con 
sosiego. 

El agua y el peytou se beben por el 
dia , y no prueban el vino hasta por la 
noche : el origen de este uso viene de que 
el vino de palmas siempre se vende por la 
tarde. No pudiéndose conservar el vino has¬ 
ta el dia siguiente > porque se agria , los Ne¬ 
gros se juntan ordinariamente al anochecer 
para comprar el que ha quedado á los mer¬ 
caderes. Cueste lo que costare , jamas les 
ha de faltar el aguardiente por la maña¬ 
na , ni el vino de palmas por la noche. 
Los Holandeses se han visto en la precisión 
de poner una guardia en sus bodegas para 
impedir que los Negros les roben el aguar¬ 
diente y el tabaco, que son sus dos pasio¬ 
nes dominantes á que no pueden resistir. Sus 
mugeres no son menos apasionadas , ense¬ 
ñando á beber á los niños desde la edad de 
tres ó quatro años como si fuese una virtud. 

Aunque á cada Negro es permitido te¬ 
ner todas las mugeres que pueda mantener, 
es muy raro el que tiene mas de veinte. Aun 
los que tienen mas , no tanto lo hacen por 
el placer como por ostentación , porque en- 
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tre los Negros el respeto se mide por él nú¬ 
mero de inugeres y de hijos. Por lo común 
tienen desde tres hasta diez , sin contar las 
concubinas , que por lo regular son preferi¬ 
das á las mugeres , á pesar de que sus hi¬ 
jos no se tienen por legítimos. Algunos co¬ 
merciantes ricos tienen veinte y treinta , y 
los Reyes y Gobernadores hasta ciento. 

Todas las ^mugeres se .exercitan en el 
cultivo de la tierra , excepto dos que es- . 
tan dispensadas - de toda especie .de trabaja 
manual , quando lo permiten sus facultades. 
La principal, que se llama la grxin muger , es¬ 
tá encargada del gobierno de la casa* La que; 
se sigue en dignidad se lianra ijwsum , por¬ 
que está consagrada al Fetiche *;de> la fami- 
lia.-Los maridos zelan mucho á estas dos 
mugeres , y especialmente á la bossum , que 
Ordinariamente es una bella esclava, que com¬ 
pran muy cara. La ventaja .que ésta goza 
de pertenecer á la religión , la concede cier¬ 
tos dias determinados para acostarse con su 
marido , que son eLaniversario* de su na¬ 
cimiento , en las 1 fiestas del Fetiche , y los 
miércoles, que'son rsus dias festivos. De es¬ 
te modo la condición de esta muger es muy 
superior á la de las* demas , que están* conde¬ 
nadas á trabajos* peposos pitra mantener ai 
áu marido , mientras él está holgando 6 be¬ 
biendo vino de palmas con sus amigos.* 

La principal , o-la grat} < muger *, tiene* 
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á su cargo las riquezas de la casa. Lejos de 
tener zelos del marida quando ve que re¬ 
cibe otras mugeres, al contrarió , ella mis¬ 
ma le incita, porque en estás ocasiones la 
nueva muger la da cierta cantidad de oro. 
Por otra parte > parece que el marido está' 
obligado á comprar su consentimiento por 
cierta cantidad de oro , porque todas las 


mugeres qué toma por este medio, se dis¬ 
tinguen con el nombre de eti'gáfü ,- que quie¬ 
re decir concubina. Estas pueden tener un 
amante sin qiie el marido pueda impedir-' 
selo por justicia. * - • vi: r; .i 


El marido tiene eh derecho de elegir á : 
su arbitrio entré í süs mugeres la que : quié- 4 
ra para su lecho ¡ y aunque son muy ze- 
losas de este favor , no pb'r eso dexan dé 
vivir en paz. Luego que lá 'gran muger lle¬ 
ga á envejecer 1 ,'el maridó ésCogé otra para 
que ocupe su'lugar: la jubilada permanece 
en la casa , pero-'reducía á la clase de 
criada. v > ) 


* Quando una muger está dé parto, con-'' 
curren á su casa muchos Negros de árribóá 
sexos para presenciar el parto : , que por lo 
regular no’dura un quarto de* hora 9 pués 
como ya os : he advertido ^todas las 'Negras 
paren con suma facilidad sin 1 ! dolores comi 
siderables , efecto de su estructura. Luego 
que ha parido , se le da un brevage com¬ 
puesto de harina de maiz ,-água , vino do 
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palmas, aguardiente y pimienta de Guinea. 
Solo se cuida de arroparla y dexarla dor¬ 
mir tres ó quatro horas, con lo que se res¬ 
tablece enteramente. Después se levanta, la- 
ba su niño con sus mismas manos, y sin re¬ 
celo de ningún daño se vuelve á sus exer- 
cicios ordinarios con sus compañeras., 

El tiempo de la infancia se pasa aquí 
en una continua ociosidad , abandonados de 
su familia, corriendo en tropas á los cam¬ 
pos y á los mercados como una manada de 
cerdos que se revuelcan en el cieno : pero 
con este modo de criarse , adquieren suma 
agilidad, y el arte de nadar, en que son 
muy eminentes ; pues aunque en el mar se 
les buelquen sus canoas, las vuelven con fa¬ 
cilidad , ó escapan á nado. Como los mu¬ 
chachos se crian mezclados con las mucha¬ 
chas , desnudos y sin ningún freno, pkrden 
todo sentimiento natural de pudor, mayor¬ 
mente no reprendiéndolos.jamas sus padres. 
La autoridad paterna es muy poco respeta¬ 
da : los Negros jamas castigan á sus hijos, 
sino quando riñen con sus iguales ; enton¬ 
ces los tratan sin piedad. Durante la infan¬ 
cia están baxo la dirección de la madre, has- 
ta que toman algún destino , ó hasta que su 
padre tiene por conveniente venderlos por 
esclavos. c v: íj' ¿-*U¡- ¿hjB 

A la edad de diez ó doce años pasan á 
poder del padre para enseñarles algún mo- 
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do de vivir ; por io común los instruyen en 
el oficio que él mismo exerce, reservándo¬ 
se el padre para sí por muchos años el pro- 
I ducto de su trabajo. Pero quando llegan á 
m los diez y ocho años, les dan esclavos con 
la facultad de que se manejen por sí solos, 
y adquieran para sí. Entonces abandonando 
i la casa su padre construyen sus chozas, 
k Y s * h atl tomado el oficio de pescadores 
compran ó arriendan una canoa para pes¬ 
car. Las primeras ganancias , que sacan las 
tf emplean en la adquisición de unos pañetes 
para cubrirse desde la cintura hasra la mi¬ 
tad del muslo. Si el padre está bien satis- 
M de su conducta, y advierte que han ga¬ 

nado alguna cosa , pone todo su cuidado en 
buscarles muger. 

I Las jóvenes se instruyen en hacer cestas, 
esteras , gorros , bolsas y otras cosas seme¬ 
jantes para el uso de la familia. Aprenden 
á teñir de diferentes colores, á moler los gra¬ 
nos, á hacer diversas especies de pan y de 
pasta , y venden su obra en el mercado. En¬ 
tregan A su madre sus ganancias, que las han 
de servir de dote en adelante. 

Por lo que hace á la sucesión, una mu¬ 
ger jamas tiene parte en la herencia de su 
mando aunque tenga hijos , pasando todos 
los bienes raíces y muebles al hermano del 
(| muerto ó á su pariente mas cercano en la 

( misma linea , y por ultimo á su padre , en 
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caso de no tener hermanos. La misma ley 
obliga al marido á restituir todo quanto ha 
recibido de la muger , al hermano de ésta 
ó á sus sobrinos. Las mugeres tienen el uso 
de todos los bienes de su marido mientras 
éste vive j pero luego que muere , están obli¬ 
gadas á mantenerse á sí , y á sus hijos de 
sus propios bienes. El rigor de esta ley pie- 
cisa á los hijos y á las madres á reservar 
quanto pueden usurpar de la masa común 
para poder subsistir después que muera el 
padre ó el marido, de cuya herencia están 
escluidos. 

Akra es el único lugar de la costa de 
Oro en que los hijos legítimos, esto es, los 
que nacen de mugeres declaradas rales, he¬ 
redan los bienes del padre. En los demas 
lugares , el primogénito , si es hijo del Rey, 
ó de algún Gobernador , sucede en el em¬ 
pleo que ocupa su padre ; pero toda la he¬ 
rencia se reduce á un sable y un escudo. 
Por esta causa los Negros no tienen por gran 
dicha el haber nacido de padres ricos , á 
no ser que el padre mejore en vida á su hijo, 
que no es lo regular, debiendo ocultar e.^te 
favor con el mayor cuidado , porque luego 
que el padre muere , sus parientes les hacen 
restituir hasta el ultimo maravedí. 

La multa que pagan los Negros quando 
<han tenido comercio ilícito con la muger de 
otro 9 es por lo común de seis u ocho do- 
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blones : pero se aumenta considerablemente 
quándo el adulterio se ha cometido entre per¬ 
sonas ricas , ascendiendo entonces á canti¬ 
dades considerables. Estos pleytos se venti¬ 
lan con mucho ardor y artificio delante de 
los tribunales de Justicia. Quando un Negro 
cree qué su muger le ha hecho traición , se 
presenta al tribunal , expone el hecho con 
los términos mas expresivos , pintándolo con 
todos sus colores, y especificando el tiempo, 
el lugar y las circunstancias. Estos pleytos 
á veces son muy embarazosos para la de¬ 
cisión , pi incipalmente quando conviene el 
acusado ( como regularmente sucede ) en que 
todo es cierto , menos lo consumación dei 
delito , porque habiendo reflexionado las ma¬ 
las conseqüencias, se retiró sin concluirlo. En 
vista de esta declaración se obliga á la mu¬ 
ger á que refiera por menor todo el hecho; 
y por ultimo , si los jueces tienen todavía 
alguna duda , hacen que jure el acusado, ab¬ 
solviéndole de la acusación quando hace el 
juramento voluntariamente ; pero le conde- 
pan quando reusa jurar. Los Negros de la 
Costa venden frecuentemente los favores de 
sus mugeres ; pero los del interior , siendo 
mucho mas ricos , son también mucho mas 
severos en punto á la fidelidad de sus mu¬ 
geres , y por esta razón venden mas caros 
sus favores. Yo siempre creeré que en esto 
ay mucha exágeracion en las relaciones de 
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los Viageros , á quienes debo estas noticias. 
No negaré que los Negros de la Costa por 
el trato con los estrangeros , están muy cor¬ 
rompidos, y que su vil codicia les hace aban¬ 
donarse á estos excesos ; pero los de lo in¬ 
terior son muy diferentes, no por ser mas 
ricos, sino porque no son tan corrompidos. 

Tienen canoas desde ocho á doce tone¬ 
ladas , y por este enorme tamaño podréis ha¬ 
cer juicio de la magnitud de los arboles de 
este país , pues se hacen de un solo tron¬ 
co de árbol, excavándolo á fuerza de in¬ 
menso trabajo para darles la forma necesa¬ 
ria, con unos pequeños instrumentos de hier¬ 
ro , que apenas merecen el nombre de cu¬ 
chillos. Se creeria tal vez imposible esta obra, 
si por otra parte no se supiese que estos 
arboles son cocoteros , que tienen una ma¬ 
dera blanda y porosa. 

La religión de estos paises esta dividi¬ 
da en muchas sectas. No hay ciudad , lu¬ 
gar , ni aun familia que no se diferencie 
alguna cosa de las demas en sus opiniones. 
Todos los Negros creen en un Dios , á quien 
atribuyen la creación del mundo y de todo 
quanto existe ; pero entre ellos es muy obs¬ 
cura esta creación , porque no la han llega¬ 
do á comprehender todavía bien. Quando se 
les pregunta acerca de Dios, responden que 
el suyo es negro , y malo , que se com 
place en causarles mil géneros de tormén- 
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tos, en vez de que el de los Europeos es un 
Dios muy bueno , puesto que los trata como 
á hijos. 

Sus Sacerdotes aseguran que Dios se de¬ 
xa ver frecuentemente al pie de los arbo- 
les fetiches baxo la figura de un gran perro 
negro : pero como los Europeos les han he¬ 
cho creer que este perro negro es el diablo, 
un Negro jamas oye sin estremecerse las im¬ 
precaciones que un mal uso ha introducido 
entre nuestros marineros , diciendo á cada 
instante , llevete el diablo , &c. 

Se encuentran muchos Negros que creen 
en dos Dioses , uno blanco , que llaman Jan- 
gu-Moti , que quiere decir buen hombre , y 
le considerau como al Dios particular de lo» 
Europeos ; y otro negro , á quien en Por¬ 
tugués llaman demonio ó diablo , y creen que 
es muy malo y muy dañoso ; de suerte, que 
tiemblan solo de oir su nombre , atribuyen¬ 
do á este espíritu maligno todas sus desgra¬ 
cias. En todas estas naciones se encuentra 
una especie de Maniqueismo, fundado en la 
mezcla del bien y del mal. 

Tienen la costumbre de desterrar to¬ 
dos los años al diablo de sus Ciudades con 
un gran número de ceremonias prescritas 
por la ley, como también las estaciones en 
que deben hacerse , de lo qual fui testigo 
dos veces en la costa de Axim. 

También aseguran que los muertos pa- 
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san á otro mundo en que viven con los mis¬ 
mos oficios que han exercido en la tierra, 
y que allí hacen uso de todos los regalos 
que se les ofrecen en este mundo. No tie¬ 
nen idea ninguna de premio ni de castigo 
por las malas 6 buenas obras de esta vida. 
Sin embargo, se encuentran otros que glo¬ 
riándose de ser mas instruidos , creen que 
los muertos son conducidos inmediatamente 
á las orillas de un rio famoso llamado Bos- 
manpiie , que está en lo interior del país, 
añadiendo , que esta transmigración no pue¬ 
de menos de ser espiritual, puesto que quan- 
do abandonan su país se dexan en él su cuer¬ 
po. Allí les toma Dios cuenta de su vida: 
quatido pueden responder con verdad , que 
han guardado religiosamente los dias con¬ 
sagrados á sus Fetiches , que se han abste¬ 
nido de comer los manjares prohibidos , y 
han cumplido inviolablemente sus promesas, 
son trasportados por el rio á un país que abun¬ 
da en toda especie de placeres. Pero si por 
el contrario han violado estos tres deberes, 
Dios los arroja al rio , donde se ahogan in¬ 
mediatamente , y quedan sepultados en eter¬ 
no olvido. 

. Seria difícil dar una explicación exacta 
de sus ideas sobre la creación del género hu¬ 
mano. La mayor parte cree que los hom¬ 
bres han sido creados por una araña, lla¬ 
mada anausio. Los que tienen á Dios por el 
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único Criador , aseguran que al principio 
crió los Blancos y los Negros :que después 
de haber contemplado su obra , hizo Dios 
regalos á estas dos especies de criaturas, qué 
fueron el oro y el conocimiento de las ar¬ 
tes ; que habiendo tenido los Negros la líber-» 
tad de elegir los primeros , se decidieron por 
el oro , dexando á los Blancos las artes , la 
lectura y la escritura : que Dios consintió en 
su elección , pero que habiéndole irritado su 
avaricia , había declarado que serian escla¬ 
vos de los Blancos , sin esperanza de que 
jamas se múdase su suerte. Esta fábula, aun¬ 
que absurda , tiene mas moralidad que la 
que os referí antes sobre la división entre 
tres hermanos, hijos de Noé. 

En toda la costa de Oro solo en el país 
de Akra se da culto á las imágenes y es- - 
tatúas ; pero los habitantes tienen Fetiches 
que hacen las veces de los ídolos. 

La palabra fetiso , de la qual corrompi¬ 
da se ha formado fetiche , es Portuguesa en 
su origen , y significa propiamente hechizo 
ó talismán. Se ignora quando se introduxo 
entre los Negros ; pero lo cierto es que en 
su lengua , Bossum significa Dios y cosa Di¬ 
vina , usando muchos la palabra Bassefo para 
expresar la misma idea. Comunmente em¬ 
plean la palabra fetiche en un sentido reli¬ 
gioso , explicando con ella todo lo qüe sir¬ 
ve para honrar á la Divinidad, de suerte que 
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no es fácil á veces distinguir sus ídolos de 
los instrumentos del culto ; pues llaman fe¬ 
tiches á las lantejuelas de oro que llevan por 
adorno , igualmente que á los corales y al 
marfil. 

Todos los Viageros convienen en que es¬ 
tos objetos de adoración no tienen una for¬ 
ma determinada. Un hueso de ave ó de pes¬ 
cado , un guixarro , una pluma, toman la 
denominación de Fetiche , según el capricho 
de cada Negro; y no habiendo un numero de¬ 
terminado , unas veces tienen dos, otras tres, 
y otras mas. Todos los Negros llevan uno 
consigo ó en sus canoas , dexando los de¬ 
mas en las chozas; y los Fetiches pasan de 
padres á hijos como en herencia, con un res¬ 
peto proporcionado á los servicios que la fa¬ 
milia cree haber recibido de ellos. 

Los compran á un precio muy subido de 
sus Sacerdotes , que fingen haberlos encon¬ 
trado debaxo de los arboles Fetiches. El oficio 
de los Sacerdotes en esta parte, consiste en 
ponerlos por algún tiempo sobre una piedra, 
que dicen es tan antigua como el mundo, 
y venderlos después de esta consagración al 
pueblo. Quando les. acaece alguna desgracia, 
ó tienen algún gran sentimiento , se diri¬ 
gen , para conseguir un nuevo Fetiche , á los 
Sacerdotes ; y éstos les dan un poco de man¬ 
teca ó de sebo, coronada con dos ó tres plu¬ 
mas de papagayo. El yerno del Rey de Fetu 
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tenia por Fetiche la cabeza de un mono que 
siempre llevaba consigo. 

Cada Negro se abstiene de algún licor 
ó de alguna especie de alimento en honor 
de su Fetiche . Forman este propósito quan- 
do se casan , y lo observan con tanta pun¬ 
tualidad , que se creerían amenazados de una 
muerte cierta si lo quebrantasen. Por es¬ 
ta razón unos se abstienen de la carne de 
buey , otros de cabra , otros de aves, y por 
ultimo otros de beber vino de palmas , ó 
de aguardiente , como si su vida dependiese 
de esto. 

Ademas de los Fetiches domésticos y per¬ 
sonales , los habitantes de la costa de Oro, 
igualmente que los de los países altos, tienen 
otros que son públicos , á los quales vene¬ 
ran como á protectores del pais. Estos son 
á veces una montaña, un árbol ó una roca, 
y á veces un pez ó un páxaro, tomando estos 
Fetiches tutelares un carácter de divinidad 
nacional. Un Negro que por casualidad ma¬ 
tase el pez ó páxaro Fetiche , seria severa¬ 
mente castigado : del mismo modo expon¬ 
dría su vida al mayor peligro el Europeo 
que cometiese igual sacrilegio. 

Se imaginan que sus Dioses residen en 
las montanas mas altas , y principalmen- , 
te en aquellas desde donde ven salir los 
rayos , llevando con el mayor respeto al 
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pie de estas montañas sus ofrendas de ar¬ 
roz , maiz , pan , vino , aceyte , y otros 
frutos. 

Las piedras Fetiches se parecen á los mo¬ 
jones que sirven en algunas partes de Eu¬ 
ropa para señalar las lindes de los campos. 
En la opinión de los Negros estas piedras 
son tan antiguas como el mundo. 

Los Negros creen que sus Fetiches ven 
y hablan ; y así quando van á cometer al¬ 
guna acción mala , los ocultan debaxo de sus 
ropas para que no la vean. 

Temen mucho jurar por los Fetiches , por¬ 
que según la opinión generalmente adopta- 
tada entre ellos , es imposible que el per¬ 
juro sobreviva una hora á su delito. Quan¬ 
do tratan de algún negocio de importan¬ 
cia , el que tiene interes en que se observe 
y cumpla lo tratado, pide se confirme la obli¬ 
gación jurando por el Fetiche. Al beber el 
licor que se manda ilevar para solemnizar 
esta ceremonia , las partes contratantes ha¬ 
cen terribles imprecaciones en caso de que 
violen la obligación que prometen , no cele¬ 
brándose ningún contrato entre ellos sin este 
temible requisito. Hace a!gun tiempo quje no 
temen ya tanto quebrantar estos juramen¬ 
tos , porque puede mas con ellos la avari¬ 
cia que la superstición. 

Después de los Fetiches no hay una cosa 
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que inspíre tanto temor á los Negros co¬ 
mo el trueno y los relámpagos. Quando hay 
tempestad cierran bien las puertas , y se ad¬ 
miran mucho de ver andar por las calles á 
los Europeos sin ningún temor. Creen tam¬ 
bién que los Fetiches se han llevado en alguna 
tempestad á muchas personas, cuyos nom¬ 
bres han conservado en si* memoria, no ha¬ 
biéndose vuelto á oir hablar de ellos des¬ 
pués de esta desgracia ó castigo ; y es su 
temor tan grande , que mientras dura la 
lluvia y el viento se están acordando con¬ 
tinuamente de ellos. Quando oyen algún true¬ 
no, levantan los ojos y las manos acia el cielo, 
donde dicen que reside el Dios de los Eu¬ 
ropeos, invocándole baxo el nombre de Juan- 
Gemain , que ellos solos entienden lo que 
quiere decir. 

Aunque los Negros no tienen mas idea 
del año y de su división en meses y sema¬ 
nas que la que les han dado los Europeos, 
no por eso dexan de medir el tiempo por 
las lunas, empleando este mismo cálculo para 
conocer las estaciones , dividiendo las lunas 
en semanas y en dias , porque en su len¬ 
gua tienen términos para expresar esta dis¬ 
tinción. 

Los Negros del interior dividen el tiem¬ 
po en partes felices y desgraciadas , subdi¬ 
vidiendo las primeras en otras porciones ma¬ 
yores y menores. En muchos paises las por- 
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ciones felices nías largas duran nueve dias, 
y las menores siete, sin que se sucedan in¬ 
mediatamente unas á otras. En estos dias 
los habitantes tienen una especie de vaca 1 - 
ciones , durante las quales no emprenden 
ningún viage , no cultiban la tierra , ni 
hacen nada de importancia , estando en una 
ociosidad absoluta. Los Negros de Aguam- 
bo están mas adictos á esta práctica su¬ 
persticiosa que los de los demas países: 
llegan sus escrúpulos hasta el punto no 
solo de no querer entender en asunto nin¬ 
guno, sino que se abstienen hasta de re¬ 
cibir regalos , mientras duran las vacacio¬ 
nes. Pero entre los Negros de la costa to¬ 
dos los dias son iguales 9 exceptuando dos 
fiestas públicas que celebran , una con mo¬ 
tivo de la cosecha , y otra para desterrar 
al diablo. Quando no logran hacer una pes¬ 
ca feliz , hacen ofrendas al mar. 

Los Negros tienen generalmente dos dias 
de fiesta cada semana, dando al uno el nom¬ 
bre de Bossurn, que quiere decir dia del Fetiche 
doméstico, y este mismo dia se llama en otros 
parages Dia-Santo , como entre los Por¬ 
tugueses. La mayor parte del pueblo , y 
especialmente los nobles , tienen otro dia 
de fiesta , que consagran á los Fetiches en 
general. 

El miércoles de los Europeos correspon¬ 
de al domingo de los Negros. Todos los Via- 
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geros convienen en que ia fiesta del miérco¬ 
les se observa en toda la Costa, excepto en 
el pais de Anta, donde , así como entre los 
Mahometanos , se ha trasladado al viernes, 
y por otra parte solo se prohíbe el pes¬ 
car en semejante día. Pero en los demas pa¬ 
rajes se observa esta fiesta del miércoles con 
tanto rigor, que mientras dura, ni hay mer¬ 
cado , ni se permite vender ni aun el vino 
de palmas. Por ultimo, no entienden en nin¬ 
gún negocio , exceptuando el comercio con 
los Europeos, á causa del poco tiempo que 
se detienen en la Costa. En este dia ios Ne¬ 
gros también se laban con- mucho mas cui¬ 
dado que en qualquiera otro. 

Los Negros tienen mucho respeto á sus 
Sacerdotes ; reservan para ellos los manja¬ 
res mas delicados , y son los únicos en to¬ 
das estas naciones , que estando exentos de 
trabajar se mantienen á costa del públi¬ 
co. Por otra parte nada les hace falta para 
sus diversiones, pues sacan ganancias con¬ 
siderables de los Fetiches que venden aí 
pueblo. 

Los Negros de Guinea están divididos 
generalmente en cinco clases. Los Reyes for¬ 
man la primera ; la segunda es la de los Ca- 
baschires ó Xefes , que pueden mirarse co¬ 
mo los Magistrados civiles , porque su ofi¬ 
cio consiste únicamente en cuidar del buen 
orden en las Ciudades , en evitar los tu- 
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2 14 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
inultos y contiendas , y en apaciguarlas. La 
tercera comprehende á los que tienen fama de 
ricos, siendo éstos mismos los nobles en la opi¬ 
nión de algunos autores. En la quarta entra 
el pueblo , esto es, los que se emplean en 
la agricultura y en la pesca. La quinta es 
la de los esclavos , comprehendiendo baxo 
este nombre tanto á los que han vendi¬ 
do sus mismos padres, como á los que han 
sido cogidos en la guerra ó condenados por 
sus delitos , ó por último , reducidos por su 
breza á esta suerte miserable. 

Se debe considerar como una perfección 
del gobierno de Guinea , á que no se ha lle¬ 
gado todavía en Europa , no verse mendi¬ 
gos entre los Negros , á pesar de toda su 
pobreza. Los Gobernadores tienen baxo su 
dirección á los viejos y estropeados , á quie¬ 
nes emplean en trabajos proporcionados á 
sus fuerzas : y así unos se ocupan en soplar 
los fuelles de las herrerías , otros en sacar 
el aceyte de palmas, en moler los colores que 
sirven para pintar las esteras, ó en vender 
provisiones en el mercado , alistando para la 
milicia á los jóvenes ociosos. 

Causan horror las crueldades que come¬ 
ten en sus guerras , y executan toda espocie 
de atrocidades con los infelices que caen vi¬ 
vos en sus manos. Después de haberlos es¬ 
tado atormentando mucho tiempo , les cor¬ 
tan } ó mas bien desgarran la mandíbula in- 
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ferior, dejándolos perecer en este estado, sin 
que sus lamentos les causen ninguna com¬ 
pasión. Un habitante de Commendo me ase¬ 
guró que él mismo había tratado con esta 
furia á treinta hombres que había cogido en 
una batalla. Después de haberles cortado la 
cara y orejas, les puso la rodilla en el pe¬ 
cho , les arrancó con toda su fuerza la man¬ 
díbula , y la' llevó como en triunfo. Otros 
cometen la atroz crueldad de abrir á las mu- 
geres que encuentran preñadas , y las sa¬ 
can la criatura para estrellarla contra la ca¬ 
beza de la madre. Las naciones de Juafo y 
de Akanez se tienen mutuamente tanto hor¬ 
ror, que sus guerras son unas verdaderas car¬ 
nicerías ; luego que las concluyen , los que 
sobreviven sacian su cólera , celebrando un 
banquete horroroso con la carne de sus enemi¬ 
gos , llevándose sus mandíbulas y sus cráneos 
para adornar con ellos los tambores y las 
puertas de sus casas. 

El calor del sol es muy excesivo en esta 
Costa ; pero la qualidad de enfermizo , que 
se atribuye al clima , nace del paso repen¬ 
tino deL calor del dia al fresco de la noche, 
especialmente para los que no usan de pre¬ 
cauciones contra el fresco. También puede 
señalarse otra causa , y es , que siendo la 
Costa bastante montuosa , todas las mañanas 
se levanta en los valles una niebla espesa , y 
de un hedor pestífero , especialmente cerca 
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de los ríos y lugares pantanosos , la qual es¬ 
parciéndose muy pronto y antes que el sol 
pueda disiparla, infesta todos los parajes por 
donde pasa. Es difícil no resentirse de este 
contagio, especialmente á los Europeos, cuyo 
cuerpo es mas susceptible de estas impresio¬ 
nes que el de los naturales. Esta niebla es 
muy frecuente en el invierno , y especial¬ 
mente en los meses de Julio y Agosto, 
que por esta razón son los mas enfermizos 
del año. 

Las enfermedades no proceden general¬ 
mente, como piensan algunos, de la embria¬ 
guez y otros excesos , puesto que los que 
viven con el mayor arreglo , se ven acome¬ 
tidos muchas veces de los insultos mas ma- 
lignos y mortales que se conocen. Sin em¬ 
bargo , todos los Viageros confiesan que la 
mayor parte de los marineros y soldados Eu¬ 
ropeos se acarrean á sí mismos la muerte 
por el uso excesivo que hacen del vino de 
palmas y del aguardiente. En efecto , ape¬ 
nas reciben la paga , la emplean en esta bru¬ 
tal diversión , y faltándoles después el di¬ 
nero para comprar los alimentos que po¬ 
drían sostener su salud , recurren al pan , ó 
mas bien á las masas del pais , al aceyte y 
á la sal, alimentos todos que no pueden re¬ 
parar la debilidad que han contraido con el 
trabajo y la embriaguez. De este modo dis¬ 
minuyen sensiblemente sus fuerzas, hasta que 
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por ultimo se ven acometidos de una en¬ 
fermedad violenta, á que ya no pueden resis¬ 
tir. Bien es verdad , que sus mismos su¬ 
periores les dan exemplo, entregándose á los 
placeres sensuales , y bebiendo sin tasa lico¬ 
res fuertes. 

Las enfermedades endémicas de los Ne¬ 
gros se reducen á las viruelas y á los gusa¬ 
nos. En la primera perece un numero in¬ 
creíble antes de los catorce años ; y Ja se¬ 
gunda los atormenta con unos dolores terri¬ 
bles en todas las partes de su cuerpo , y 
principalmente en las piernas. 

Los Negros de la costa ponen todo su 
cuidado en evitar la lluvia que creen muv 
perjudicial para los cuerpos desnudos. Los 
Holandeses se han convencido de esta ver¬ 
dad por su propia experiencia , especialmen¬ 
te en la estación que los Portugueses lla¬ 
maron travado, y corresponde á nuestros me¬ 
ses de Abril , Mayo y Junio. En este tiempo 
las aguas que caen cerca de la linea son ente¬ 
ramente roxas y de una calidad tan perniciosa 
que no se puede dormir con la ropa mojada" 
como regularmente hacen nuestros marineros" 
sin exponerse á dispertar con una enferme¬ 
dad peligrosa. Se ha verificado reducirse k 
polvo la ropa que algunos se han quitado 
mojada y la han guardado sin haberla he¬ 
cho secar antes perfectamente. Por esta ra¬ 
zón los Negros tienen tanta aversión al agua 
TOMO X. p & * 
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que se asustan en viendo una nuve, cru¬ 
zando los brazos por cima de la cabeza para 
cubrir el cuerpo. Quando ven caer algunas 
gotas de agua , echan á correr con toda su 
fuerza hasta que encuentran donde refugiar¬ 
se , y se estremecen quando les cae alguna 
encima , aunque sea tan suave que apenas 
puedan percibirla. Por esta misma causa duer¬ 
men sobre sus esteras , teniendo vueltos los 
pies acia el fuego , y se frotan con tanto 
cuidado el cuerpo con aceyte , creyendo, con 
razón , que con esta untura se les cierran 
los poros , en términos que no los pueden 
penetrar las lluvias, á las que atribuyen todas 
sus enfermedades. 

La fuerza del viento en los tornados 
es muy grande. El nombre de tornado ó hura- 
can supone el choque de muchos vien¬ 
tos , siendo por lo común el mas fuerte el 

Sudeste. 

Los arboles que tanto pondera Oleario, 
y de los quales asegura que podían cubrir 
con su sombra dos mil hombres, ni los que 
dice Kirker que podían resguardar del sol 
un pastor con todo su rebano 9 no son com¬ 
parables con los de la costa de Oro. Si os 
pareciere exágerada esta relación , tened pre¬ 
sente lo que os he dicho del tamaño ex¬ 
traordinario de las canoas. 

Estos arboles prodigiosos se llaman Ktf- 
pots , y toman esta denominación de la es- 
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pede de algodón que producen, llamado por 
los Negros Kapot , que regularmente sfrve 

I de colchones en este pai$ en que el exceso 
del calor no permite emplear la lana. La 
madera es ligera y porosa , y por esta ra¬ 
zón no sirve mas que para la construcción 
de las canoas. 

Las ananas es un$ fruta muy particular 
por el olor excelente que despide. Su color 
es muy hermoso , porque es una mezcla de 
verde , amarillo y encarnado , que en su 
¿ perfecta madurez se vuelve anaranjado. Son 
cálidas , y así es menester beber agua con 
ellas, y guardarse de cometer algún exceso 
para no exponerse á una inflamación violen¬ 
ta. En la costa de Oro, y aun en toda la Gui- 
j nea , solo se cria una especie que crece tres 
ó quatro pies , y cuyas hojas son muy pareci¬ 
das á las de la siempreviva. Se cuenta que 
son muy gustosas hechas rajas en vino de 

I España. 

Entre los Negros pasa por hombre Sal* 
vage el Orang-Outang que se encuentra en 
diferentes partes de la Guinea , y con mas 
frecuencia aun en la isla de Borneo. El Ca¬ 
pitán Folwer traxo uno de Angola en 1733 
que había podido conservar por medio de 
i los licores , viviendo de este modo algunos 
meses. En Londres admiraron mucho su cara 
la cabellera y demas partes naturales , que 
, nada se distinguían de las de la especie hu- 
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2 20 EL viagero UNIVERSAL, 
mana. Folwer afirma , que por lo regular 
andaba en dos pies, que para comer ó be¬ 
ber se sentaba sobre una silla , que dormia 
sentado con las manos puestas en los hom¬ 
bros , y por ultimo , que no era tan mal 
intencionado como los demas monos y y que 
las manos , ios pies y las uñas «ran muy pa¬ 
recidas á las nuestras. 
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CARTA CXXIII. 


Historia natural de la Costa Occidental 

de Africa . 

-En toda esta parte de Africa , de que os 
voy hablando , el año se divide en dos es¬ 
taciones , que es la de sequedad y la de las 
lluvias. La primera dura ocho meses , que 
son desde Septiembre hasta Junio, y la se¬ 
gunda desde Junio hasta Octubre , y estos 
quatro meses de lluvias son lo que se llama 
invierno. Durante la sequedad son exce¬ 
sivos los calores por falta de humedad, 
pues apenas cae en todo este tiempo al¬ 
gún rocio. 

Las lluvias empiezan pooo á poco por 
algunas nubes pasageras, pero siempre acom¬ 
pañadas de truenos y relámpagos. Se van au¬ 
mentando á fines de Junio , y llegan á ser 
tan violentas con tempestades espantosas, 
que parece se va á trastornar la máquina 
dei universo. A principios de esta estación 
es quando los habitantes se ven precisados 
á cultivar la tierra. El mayor ímpetu de las 
lluvias y tempestades suele ser desde me¬ 
diados de Julio hasta la mitad de Agosto. 

La primera y la ultima tempestad son 
siempre las mas furiosas 2 al principio se le- 
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vanta un viento impetuoso, que dura como 
media hora antes de empezar á llover. Siem¬ 
pre se ven señales en el cielo que anuncian 
estas tempestades : el cielo se va obscure¬ 
ciendo poco á poco hasta el mayor extre- 
mo , y á proporción que se acercan las nu- 
ves , se van aumentando unos relámpagos 
espantosos , los quales son muy terribles en 
esta parte de Africa , y se alcanzan unos 
á otros , de suerte que el cielo siempre per¬ 
manece encendido. El estruendo de los true¬ 
nos hace temblar la tierra. 

Durante la lluvia , el ayre está ordina¬ 
riamente fresco , pero á penas cesa de llo¬ 
ver , sale el sol , y se experimenta un ca¬ 
lor extremado; á veces sobreviene otro torna¬ 
do , que trae consigo el frió, el qual cau¬ 
sa efectos muy funestos , principalmente en 
los Europeos , porque en los Negros no ha¬ 
cen tanta impresión estas mudanzas repen¬ 
tinas. A estas lluvias periódicas se deben atri¬ 
buir las inundaciones del Senegal, del Gam- 
bia , y de los demas rios de esta costa, así 
como la misma causa produce iguales efec¬ 
tos en el Nilo , y otros rios de la costa 
Oriental. 

Los que son naturales de países frios 
hallan en esta parte del Africa quatro me¬ 
ses muy molestos y fastidiosos ; pero tam¬ 
bién se desquitan de esta molestia con ocho 
meses que parecen una continua primavera, 
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COSTA OCCIDENTAL DE AFRICA. 225 
pues en todos ellos los arboles están cubier¬ 
tos de hoja , y los campos de hierba y flo¬ 
res. En aquel tiempo el ayre por lo regu¬ 
lar es templado, pero conserva una calidad 
particular, que no debe de ser muy prove¬ 
chosa para los cuerpos , pues se amohecen 
las llaves aun dentro de los bolsillos. El tiem¬ 
po de los calores excesivos es ordinariamente 
á fines de Mayo hasta que empiezan las lluvias. 

Como estos paises están entre los tró¬ 
picos , el sol está perpendicular dos veces 
al año : el dia jamas pasa de trece horas, 
ni baxa de once , esto es , desde salir el sol 
hasta ponerse , porque aquí no se distinguen 
bien los crepúsculos, así como os advertí ha¬ 
blando de la Abisinia. En general , el ayre 
de estas costas es mal sano , mayormente 
acia los ríos , terrenos pantanosos , y pai¬ 
ses cubiertos de bosques en toda la costa 
desde el Senegal hasta el Gambia. La es¬ 
tación de las lluvias es perniciosa para to¬ 
dos los Europeos ; y la de los calores ex¬ 
cesivos no les es menos funesta , si no to¬ 
man muchas precauciones. 

Esta intemperie del ayre causa en los es- 
trangeros que no están acostumbrados, varias 
enfermedades; pero sus efectos son mucho mas 
temibles quando comen mucha fruta del país, 
y se entregan con exceso al uso del vino de pal¬ 
mas y á las mugeres. Las enfermedades que 
se siguen á estos excesos , son calenturas ma- 






\ 


Go gle 



















224 VIAGERO UNIVERSAL, 

lignas, cólera morbo, úlceras en las piernas, 
y frecuentes convulsiones , á las quales se 
sigue infaliblemente la muerte : de todas 
ellas la enfermedad mas peligrosa es la fie¬ 
bre , que quita la vida en espacio de veinte 
y quatro horas , y los gusanos que se engen¬ 
dran en varias partes del cuerpo, los quales 
suelen tener de quatro á cinco pulgadas de 
largo. También los Negros padecen de estos 
gusanos ; un Inglés me contó que había visto 
una Negra joven, que tenia en cada pierna 
un gusano de mas de media vara de largo* 
Antes de descubrirse estos gusanos había pa¬ 
decido dolores muy terribles , y las piernas 
se la hincharon mucho ; pero quando se ía 
rebentó el tumor , y el gusano empezó á 
descubrirse, se la disminuyeron los dolores. El 
gusano salía cada dia unas cinco ó seis pul¬ 
gadas , y le iban revolviendo suavemente al 
rededor de un palito , con la precaución de 
que no se rompiese, porque en este caso se 
sigue regularmente la gangrena. Ya os acor¬ 
dareis que os hablé de este mismo gusano, 
tratando de la Tartaria ; esta misma enfer¬ 
medad es común en la costa de Guinea , en 
las islas de los Caribes, y en varios parages 
de las Indias Orientales y Occidentales. 

Las aguas y el ay re de estos paises de¬ 
ben de estar impregnados de qualidades muy 
malignas , pues en ninguna otra parte se 
experimentan efectos mas raros que los que 
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se advierten en Africa. Las primeras lluvias 
que caen , dexan manchas no solo en la piel, 
sino también en los vestidos , y si no se 
les seca la humedad, se engendran en ellos 
gusanos muy asquerosos. 

Es muy singular la variedad de árboles 
en esta parte de Africa : por lo general , su 
madera es floxa , esponjosa , y solo buena 
para el fuego: solamente junto al rio Grande 
se hallan muy buenas maderas de construc¬ 
ción para navios y otros usos. Junto al Se- 
negal se ven árboles tan gruesos, que veinte 
hombres juntos apenas pueden abarcar el 
tronco ; y me ha asegurado un Viagero, que 
cerca de Goréa vió un tronco de árbol caido 
en tierra de viejo , que tenia sesenta pies 
de circunferencia , y en su hueco podrian 
mantenerse en pie veinte hombres. 

El árbol mas útil y común del Africa 
es la palma , de la qual se conocen ocho es¬ 
pecies ; las principales son la de dátiles , la 
de coco , la del areka y la que produce el 
vino. Después de la palma, el árbol mas es¬ 
timado es el sibo# , que es de una altura ex¬ 
traordinaria , y sus hojas sirven á los ha¬ 
bitantes para cubrir sus casas. De su tronco 
sacan una especie de vino , que se parece 
mucho al de palma, aunque no es tan dulce. 
Entre las palmas se puede contar el pláta¬ 
no , que crece en abundancia en las cerca¬ 
nías del Senegal: sus hojas son muy la rgas 
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y anchas á proporción , á manera de las de 
cana , las quales emplean los naturales en 
varios usos. * 

El árbol que por su utilidad merece el 
primer lugar después de estos , es el del al¬ 
godón , el qual se cria por lo común en los 
lugares elevados. Aunque en las cercanías del 
Senegal es este árbol mas alto que en Ame¬ 
rica , nunca excede de la altura de un arbus¬ 
to ; y su algodón no es perfecto , porque 
los Negros no cuidan de su cultivo , ni sa¬ 
ben trabajarle como en América. El árbol 
del añil es también producción natural de 
estos países; pero estos Negros son tan poco 
inteligentes en el arte de teñir, como en el 
de texer. En todos estos países se cultiva 
también algo de tabaco para el uso de los 
naturales, pero no saben perfeccionar la hoja. 
No quiero molestaros con la enumeración de 
otros muchos arboles y plantas raras de estos 
países , cuyos nombres exóticos os confun¬ 
dirían , y me obligarían á exceder los tér¬ 
minos que me he propuesto. 

Pasando ahora á las producciones ani¬ 
males , esta parte del Africa , que se ex¬ 
tiende desde Cabo-Blanco hasta Sierra Leona, 
contiene animales de todas especies. El león 
de estos países es el mas corpulento y fu¬ 
rioso de todo el mundo : los tigres son tam¬ 
bién los mas grandes que se conocen, y mu¬ 
cho mas temibles que los leones,, pues quan- 
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COSTA OCCIDENTAL DEL AFRICA. 2 
do el hambre los aqueja , entran en los po¬ 
blados , y destrozan todo lo que encuentran. 
Tienen mucha mas aversión á los Negros que 
á los Blancos , y por lo mismo son mas per¬ 
seguidos por los naturales que los leones. 

Hay también en esta parte de Africa 
panteras , leopardos , onzas , jakales y lo¬ 
bos , todos los quales son muy feroces. El 
animal mas corpulento y útil para los Ne¬ 
gros es el elefante , del qual no solo sacan 
la ganancia de sus colmillos , sino también 
su carne , de la qual se alimentan. Aunque 
estos elefantes de Africa no son tan gran¬ 
des como los de Ceylan, sin embargo , son 
de enorme corpulencia ; los Negros no sa¬ 
ben el arte de cazarlos para domesticarlos y 
hacerles servir para los muchos usos en que 
los emplean en el Asia. 

Hay también rinocerontes , que después 
del elefante es el animal mas corpulento que 
se conoce. El búfalo es también animal de 
estos paises : es mas grande que el buey: su 
pelo es negro , corto , y muy áspero, pero 
tan claro, que se le descubre la piel , la qual 
es negra y porosa. La cabeza del búfalo es 
pequeña , respecto del cuerpo , y la tiene 
inclinada acia abaxo : sus astas son negras, 
largas y encorbadas , con las puntas ácia 
adentro. Este animal es muy peligroso , prin¬ 
cipalmente quando está irritado , y le aco¬ 
san : como es muy veloz en la carrera, al- 
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canza fácilmente á su enemigo , y derri¬ 
bándole en tierra , le estropea con los pies 
hasta quitarle la vida. Tiene los ojos gran¬ 
des , y su aspecto es muy feroz ; sus pier¬ 
nas son cortas y gruesas, y su bramido cau¬ 
sa espanto. Se mantiene con poco alimen¬ 
to , y es muy duro para el trabajo ; en la 
India los emplean en el cultivo de la tierra 
y para tirar de los carros. Su temperamen¬ 
to es tan cálido , que en medio del invier¬ 
no busca los charcos de agua y rios para 
revolcarse. Su carne es dura y poco estima¬ 
da , y sin embargo , se come en algunos 
países. 

En varias partes del Continente de Afri¬ 
ca , principalmente en los bosques y las mon¬ 
tañas , se ven vacas salvages , que huyen 
luego que descubren gente. Son negras por 
lo común , y tienen las astas pequeñas y 
puntiagudas : se multiplican mucho , y su 
número seria muy considerable , si los Ne¬ 
gros y los Europeos no las persiguiesen con¬ 
tinuamente. 

Hay también junto al Gambia una es¬ 
pecie de javalies muy temibles : tienen Jos 
colmillos muy largos, y una cola larga con 
un hopo grande , la qual llevan siempre le¬ 
vantada. Las gacelas son muy comunes tam¬ 
bién en esta parte de Africa , y asimismo los 
ciervos y venados. 

Los monos de diferentes especies son 
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COSTA OCCIDENTAL DE AFRICA. 229 
¡numerables á lo largo del Gambia , y cada 
una de sus especies se retinen en tropas de 
tres ó quatro mil. Los naturales aseguran 
que forman una especie de república ? y ob¬ 
servan entre sí cierta subordinación ; que ca¬ 
minan en buen orden baxo la conducta de 
sus caudillos, que son de la especie mas gran- \ 
de , que las hembras : quando no tienen mas 
que un hijo , le llevan debaxo del vientre; 
pero si tienen dos , cargan el otro á la es¬ 
palda : que siempre llevan una retaguardia 
compuesta de los monos mas corpulentos. 
Esto parece increíble ; lo que yo he obser¬ 
vado es que son muy atrevidos , y causa 
admiración verlos en los árboles , insultan¬ 
do á los pasageros con sus gritos , y agi¬ 
tando las ramas de los árboles. En algunos 
parages de los bosques se ven unas especies 
de habitaciones compuestas de ramas enla¬ 
zadas , en las quales los monos se defienden 
de los ardores del sol. Ya os he dicho , que 
los Negros comen la carne de los monos , y 
la tienen por gran regalo. 

No es creíble el estrago que estos ani¬ 
males causan en los sembrados, quando el 
mijo , el arroz y el maíz están maduros. Se 
juntan en tropas de 40 á 50 para asaltar los 
luganes : uno de ellos queda atalayando desde 
algún árbol, mientras que los demas talan el 
sembrado; quando descubre á algún Negro, 
les avisa dando grandes gritos, y la manada 
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al oír esta señal escapa con la presa saltando 
de rama en rama con una velocidad increíble: 
las hembras aunque van cargadas con sus hi¬ 
juelos , no son menos ligeras. Un Inglés me 
contó que los monos á veces roban niños de 
corta edad, y que cuesta mucho trabajo el li¬ 
brarlos de sus manos, pues quando los persi¬ 
guen saltan con ellos de rama en rama , con 
mucho peligro de aquellos niños. Quando los 
monos son de poca edad , se domestican fá¬ 
cilmente. El mejor modo para cogerlos es 
dispararles al rostro , porque acudiendo de 
pronto con las manos á la parte herida , se 
sueltan de las ramas á que están asidos, y caen 
á los pies del árbol. Seria obra muy larga el 
querer referir todas las especies de monos que 
hay desde Arguin hasta Sierra Leona; lo mas 
notable es que ninguna de ellas se mezcla con 
otra. Los que viven siempre en los bosques son 
pardos ó blancos, y algunos con manchas par¬ 
das , blancas ó roxas. Tienen el rostro negro, 
pero la extremidad del hocico blanco , y unas 
pocas barbas debaxo de la barbilla. Otros hay 
tan feos , que causan horror. 

La especie mas* rara de monos es la que 
se llama en Portugués el selvago ó salvage, y 
los Negros le llaman quoja vorauóorcmg-outang. 
Tiene mas de cinco pies de alto , y su figura 
es horrible: su cabeza, cuerpo y brazos son de 
un tamaño disforme. Quando es joven , se le 
domestica fácilmente ? y se le enseña á hacer 
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COSTA OCCIDENTAL DEL AFRICA. 2$l 
todo género de maniobras; pero quando está 
sin domesticar, es feroz y tqp fuerte, que pue¬ 
de acabar con el hombre mas robusto. Estos 
monos ademas de la semejanza que tienen 
con el hombre en lo exterior , se le pare¬ 
cen también en ser la única especie de bru¬ 
tos que hacen guerra á sus semejantes. Es 
muy difícil cogerlos con redes , como á los 
demas animales , porque las hacen peda- 
dos con los dientes y uñas, por mas fuer¬ 
tes que sean , por lo que no se les puede 
coger si no quando son jóvenes. En el ros¬ 
tro y en las orejas son muy parecidos al 
hombre , pero su nariz es muy chata : las 
hembras tienen los pechos y mamilas co¬ 
mo las mugeres , y el vientre redondo , con 
el ombligo muy hundido. Las junturas de 
sus brazos y manos , las piernas y talo¬ 
nes son como los del hombre; pero no tie¬ 
nen pantorrillas. Aun en el estado de sal- 
vages andan en dos pies, apoyándose en un 
palo , y trasportan de un lugar á otro pesos 
enormes. 

Anos pasados traxeron á Francia un 
orang-outang , al qual habían enseñado á 
hacer todas las acciones propias del hom¬ 
bre , hasta sentarse á la mesa , y servirse 
de la cuchara y tenedor. Habiendo enfer¬ 
mado , le acostumbraron á estar tendido 
en una cama con almohada, como una pert 
tona humana , y tomaba todas las medi- 
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ciñas que le daban ; lo mas estrano es que 
conocía al médico, y quando se le presen¬ 
taba , le daba la mano para que le tomase 
el pulso. Vivió poco tiempo , porque sin 
duda el clima de Francia es contrario á su 
temperamento. En un navio traían otro de 
estos monos á Europa , bien atado , por¬ 
que aun no le habían domesticado : ha¬ 
biéndose soltado , cogió á un marinero , y 
le estrelló contra el palo mayor ; despeda¬ 
zó á un perro de presa que le eeharon para 
sujetarle , y por ultimo fue preciso matar¬ 
le á balazos. Se ha notado que estos ani¬ 
males gustan del fuego , y se les ha visto 
sentados al rededor de las hogueras que en¬ 
cienden los Negros ; en apagándose el fue¬ 
go , se levantan y marchan en dos pies; 
de suerte , que á lo lejos se equivocan con 
los Salvages. 

Hay en este país dos especies de carneros, 
unos cubiertos de lana como los de Europa, 
pero con unas colas tan gruesas y pesadas, 
que es preciso sostenérselas en una especie de 
carretoncillo con dos ruedas. Los de la se¬ 
gunda especie tienen pelo como las cabras, 
y son mas grandes , gordos y fuertes que 
los otros. Algunos tienen.hasta seis cuernos, 
de diferentes formas ; su carne es tierna y 
de buen gusto. 

Los perros son aquí muy feos , la ma- 
- y or parte sin pelo , con orejas de zorra: 


Go gle 




; 


COSTA OCCIDENTAL DE AFRICA. ¿33 
jamas ladran ; su grito es un verdadero ahu- 
llido , y los perros que se llevan allí de otros 
países , adquieren poco á poco la misma 
voz. Los Negros comen su carne, y la pre¬ 
fieren á la de qualquier otro animal, pero 
no cuidan de multiplicar su especie.. 

El guana , que es una especie de lagar¬ 
to , es muy común junto al Senegal y al 
Gambia : se parece mucho al crocodilo, pero 
es mucho mas pequeño , pues raro es el que 
tiene una vara. Los Negros le comen , y 
algunos Europeos que han probado su car- 
ne , aseguran que es tan buena como la deL 
conejo. Este, animal es muy común hasta 
en las chozas de los Negros , incomodán¬ 
dolos mucho por la noche, pero no se atre¬ 
ven á matarlos por superstición. Su morde¬ 
dura es peligrosa , no porque sea venenosa, 
sino porque no suelta el bocado hasta que 
le matan. ' , . 

- Hay en este país culebras muy enormes, 
capaces de contener en su vientre un carnero. 
Se halla también aquí el camaleón, del qual 
dice el vulgo que se mantiene del ayre; pero 
lo cierto es que se alimenta de moscas y 
de insectos, los quales coge con ia lengua 
que tiene en extremo larga, esto es, de seis 
ó siete pulgadas , que por lo regular es la 
longitud de todo su cuerpo , la qual está 
cubierta de una materia glutinos-a. Quando 
TOMO X. Q 
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está dormido , parece de un color amarillo 
brillante , pero su color natural es pardo, 
bien que toma varios colores según el cplor 
de la cosa en que se le pone. Tiene los ojos 
muy bellos , y colocados de suerte, que con 
el uno puede mirar arriba , y con el otro 
abaxo. Su tamaño ordinario es como una rana 
regular , aunque algunos son mas gruesos. 

Los lagartos son muy comunes en to¬ 
das estas regiones , y se distinguen en va¬ 
rias especies ; la mas particular es el £«o- 
ire/o , que regularmente habita en los bos¬ 
ques. 9 Tendrá unos ocho pies de largo, pero 
la cola tiene solamente la mitad de esta lon¬ 
gitud ; es quadrupedo , sus escamas se pare¬ 
cen á las hojas de la alcachofa , pero son 
mas puntiagudas ; las tiene tan apretadas y 
duras , que pueden defenderle contra todos 
los animales. Sus principales enemigos son 
los tigres y' leopardos * los quales le per¬ 
siguen , y como es poco ligero , fácilmente 
le alcanzan ; pero él se envuelve en su cota 
de malla , que le hace invulnerable. Los Ne- 
' g r os le matan por la cabeza , venden su piel 
á los estrangeros y comen su carne , que es 
blanca y de buen gusto. Este animal se ali¬ 
menta de hormigas, y para cogerías se sir¬ 
ve de su lengua , que es en extremo larga 
y cubierta de un humor viscoso ; la mete 
en los hormigueros , y quando la siente bien 














i 


% 


COSTA OCCrDENTAL DE AFRICA. 235 
cargada de aquellos insectos, la retira, y 
de este modo satisface en breve su necesi¬ 
dad. Es un animal manso é incapaz de ha¬ 
cer daño , aunque su figura es horrible. 

Es prodigioso el número y tamaño de 
las serpientes de la Costa de Oro : yo las 
he visto de veinte pies de largo , pero me 
aseguraron que las hay aun mayores en lo 
interior del pais. Algunos Holandeses me 
contáron , que en el estómago de algunas 
de ellas se han encontrado no solamente ani¬ 
males enteros , sino también hombres : sin 
duda estas son de la misma especie que las 
que he referido de Sierra Leona, llamadas 
Tañé. La mayor parte de las culebras de' 
estos países son venenosas, especialmente una 
especie que tendrá poco mas de una vara de 
largo y dos palmos de grueso , la qual es¬ 
tá cubférta de manchas blancas , negras y 
amarillas. 

Estos monstruos infestan no solamente 
los bosques , sino también las habitaciones 
de ios Negros , y hasta ios castillos de ios 
Europeos, donde con frecuencia se matan 
muchas. En la fortaleza Holandesa de Axim 
vi algunas pieles de culebras llenas de paja; 
la mas larga tendria unos catorce pies , y 
á distancia de dos pies de la cola se veian 
aun como dos manos , sobre las quales me 
dixeron que se levantan estas culebras, y 
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corren con mucha velocidad L su boca es¬ 
taba armada de dos filas de dientes muy agu¬ 
dos y cortantes. Me dixeron que habia tam¬ 
bién otra serpiente disecada con dos cabe¬ 
zas la qual seria un monstruo en su es¬ 
pecie, así como los ha habido en otras va¬ 
rias. Vi otra piel de una culebra de cinco 
pies de largo , y del grueso de un brazo, 
rayada de negro , pardo, amarillo y blanco, 
con una mezcla muy vistosa. Lo mas sin¬ 
gular era su cabeza, que parecía muy lar¬ 
ga y aplastada : no tenia mas arma ofen¬ 
siva , que un cuernecillo , ó por mejor de¬ 
cir un diente que la salía de la mandíbula 
superior por junto a la nariz , el qual era 
blanco, duro y puntiagudo como una ales¬ 
na. Sucede muchas veces á los Negros pi¬ 
sar á estas culebras incautamente quando 
andan por los bosques , porque después que 
se han saciado de comer , caen en un pro¬ 
fundo letargo, del que no dispiertan aunque 
se haga mucho ruido : entonces es fácil co¬ 
gerlas y matarlas. Quiza esta culebra será 
la ccTttStcs , de que habla Plinto. Los Ne¬ 
gros de Axim mataron una serpiente de vein¬ 
te y dos pies de largo , en cuyo vientre ha¬ 
llaron un gamo entero ; y en el de otra en¬ 
contraron los restos de un Negro á quien 
habia deborado. 

Estando reparando los muros de la for- 
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taleza Holandesa de Mauri, los obreros des¬ 
cubrieron una gran culebra debaxo de un 
nionron de piedras , y se dispusieron para 
cogerla. Después de haber derribado parte 
del monton, un Negro viendg asomar la cola 
de la serpiente , asió de ella ; pero no pu- 
diendo sacarla á fuerza , se la cortó con un 
cuchillo , y creyendo que con esto ya no 
podría hacerle daño, prosiguió apartando las 
piedras. Luego que la serpiente se vió des¬ 
cubierta , se tiró al Negro, y le inundó el 
rostro con un veneno tan activo , que al 
punto le dexó ciego : sin embargo , al cabo 
de algunos dias recobró la vista. Yo no puse 
dificultad en creer este hecho , acordando- 
me del veneno que me lanzó al rostro aquel 
escarabajo en mi víage á los Hotentotes, 
cuyos terribles efectos os referí. He obser¬ 
vado muchas veces entre los Negros , que 
la picadura de las serpientes les causa al 
pronto hinchazón y dolores muy agudos; pe¬ 
ro después cesa uno y otro , de donde in¬ 
fiero , que su veneno tiene varios grados de 
fuerza , y que no siempre es mortal. En el 
rey no de Juida la mayor parte de las ser¬ 
pientes no son tan venenosas, principalmen¬ 
te aquellas que son objeto de su culto , co- • 
mo ya os he dicho en otra parte. 

Los sapos y las ranas son tan comunes 
como en Europa, y de la misma forma, pero 
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238 EL VTAGERO UNIVERSAL, 
los sapos son dé un tamaño prodigioso. Son 
muy enemigos de las culebras , con quienes 
siempre están en guerra. En algunos paises, 
principalmente en Cabo Corso , se ve á fi¬ 
nes de Mayo un prodigioso número de es¬ 
tos asquerosos animales, los quales desapa¬ 
recen de repente. Yo me inclino á creer, que 
serán producidos por las primeras lluvias, 
pues en algunos paises de España he obser¬ 
vado , que quando llueve en verano después 
de alguna sequedad , se cubre de repente la 
tierra de sapillos del tamaño de una ave¬ 
llana , los quales saltan de una parte á otra, 
y desaparecen absolutamente en breves ins¬ 
tantes. 

Hay gran multitud de escorpiones en 
es^a Costa , unos muy pequeños, otros del 
tamaño de un cangrejo ; pero unos y otros 
son tan venenosos , que su picadura siem¬ 
pre es mortal , sino se aplica pronto el re¬ 
medio. El antídoto mas usado entre los Ne¬ 
gros es aplicar sobre la picadura el mismo 
escorpión machacado, de lo qual he visto al¬ 
gunos casos con feliz éxito. • 

Se halla en estos paises una mosca ne¬ 
gra que brilla en la obscuridad como la lu¬ 
ciérnaga , y la llaman mosca de luz . Un Via- 
gero Inglés me aseguró que estas moscas son 
comunes en las latitudes meridionales de 
Africa, y que quando vuelan por la noche, 
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COSTA OCCIDENTAL DE AFRICA. 239 
esparcen tanta claridad por el aire , como 
las luciérnagas ó gusanos de luz por los 
campos. 

Es admirable la multitud de abejas sil¬ 
vestres que se encuentran á cada paso en 
estos países : es bien conocida la excelencia 
de la miel de Guinea , pero aun causa mas 
admiración su abundancia en las cercanías 
del rio Gabaon , del Cabo-Lopez , y del 
golfo de Guinea , aunque no es tan común 
en la Costa de Oro. 

Las hormigas hacen sus nidos ó habita¬ 
ciones en medio de los campos y sobre los 
cerros. Estas hormigas son de la especie de 
las termitas de que ya os he hablado en otras 
partes, y las habitaciones que están dispues¬ 
tas y construidas con admirable artificio , son 
por lo regular de la altura de un hombre, 
y de la figura de una colmena : también sue¬ 
len hacer sus nidos sobre los árboles mas 
grandes. A veces vienen enxambres inume- 
rables de ellas á las fortalezas y factorías 
Europeas, causando los mayores estragos con 
su voracidad increible. No hay animal que 
pueda defenderse de ellas, y á veces debo- 
ran carneros y cabras en muy breve tiem¬ 
po. Un Inglés me contó , que en el espacio 
de una noche le habían comido un carnero 
con tanta limpieza , que el mas hábil dise¬ 
cador no hubiera podido hacer un esquele- 
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to mas perfecto. El deborar una gallina se 
para estas hormigas un entretenimiento de 
una ó dos horas ; las mismas ratas, á pesar 
de su mucha ligereza , á veces no pueden es¬ 
caparse de estos mortales enemigos : si se 
le ase una sola hormiga , es perdida sin re¬ 
medio : mientras que procura sacudirla , se 
la pega tan inmenso número , que en un 
instante la dexan en los huesos. 

Hay varias especies de estas hormigas, 
grandes , pequeñas , blancas , negras y ro- 
xas: la picadura de estas ultimas causa una 
inflamación muy violenta , y mas dolorosa 
que la del cien-pies. Las blancas son tan 
transparentes como el cristal , y tienen tan¬ 
ta fuerza en la boca , que en una noche ta¬ 
ladran las tablas mas duras y gruesas : las 
hormigas mas grandes tienen por lo menos 
una pulgada de largo. Un dia me empeñé 
en deshacer uno de sus nidos á palos ; pero 
el único efecto de mis repetidos golpes fue 
atraer un número infinito de hormigas á la 
puerta , á cuya vista eché á huir , porque 
la picadura de estas hormigas negras causa 
dolores increíbles , aunque no tiene conse¬ 
cuencias funestas. 

Al frente de sus batallones se observan 
treinta ó quarenta guias que exceden á las de¬ 
mas en corpulencia , y son como los bati¬ 
dores que dirigen su marcha. Hacen sus in- 











1 



. 








COSTA OCCIDENTAL DE AFRICA. 24 1 
vasiones regularmente por la noche , preci¬ 
sando á los Europeos y Negros á saltar de 
las camas : si encuentran algunos comesti¬ 
bles , los deboran en un momento , ó se los 
llevan á sus guaridas. Hallándome en Cabo- 
Corso , un exército ¡numerable de estas hor¬ 
migas entró en la fortaleza donde estába¬ 
mos. Era cerca de amanecer quando la van¬ 
guardia de aquella milicia entró en la Ca¬ 
pilla , donde dormían algunos Negros en 
el suelo, y dispertando sobresaltados acudí 
al ruido. No puedo ponderaros la admira¬ 
ción que me causó aquel espectáculo : otro 
exército que venia como de retaguardia, 
distaba de las primeras como un quarto 
de milla. Para exterminarlas , mandé espar¬ 
cir gran porción de pólvora por la senda 
que las hormigas habían formado , y en to¬ 
dos los parages por donde empezaban á es¬ 
parcirse , con lo que logramos volar á in¬ 
finitos millones de ellas, que ya se habían 
introducido en la Capilla. La retaguardia 
habiendo reconocido el peligro , se volvió 
de repente y marchó en derechura á sus 
habitaciones. 

Si las hormigas^no tienen un Ienguage, 
como los Negros y algunos Europeos han 
imaginado, á lo menos no se puede dudar 
que tienen un modo de comunicarse y ha¬ 
cerse entender, de lo qual me convencí con 
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la experiencia siguiente. Habiendo descubier¬ 
to á alguna distancia de sus nidos quatro 
hormigas que parecía andaban á caza, ma¬ 
té un escarabajo , y le arrojé junto á ellas. 
Después de haber estado examinando , si 
era presa que Ies con venia, se destacó una 
de ellas para llevar el aviso á la habitación, 
quedando las otras de guardia al rededor 
del cuerpo muerto. Bien pronto vi con ad¬ 
miración venir gran número de ellas acia 
el escarabajo, y le llevaron arrastrando á 
su nido. En otras ocasiones que repetí esta 
misma experiencia , observé qne si el pri¬ 
mer destacamento no bastaba por ser la car¬ 
ga muy pesada , enviaban otro mensagero 
á la habitación , el qual volvía con otro nue¬ 
vo refuerzo. Aun mas admiración que todo 
esto os causaría la asombrosa construcción 
de sus nidos , y el orden maravilloso que 
en ellas se observa , en cuya comparación 
es muy despreciable el mecanismo de las 
abejas : por mucho que me detuviese en su 
descripción no podríais formar idea de este 
prodigio del Criador , sin una gran multi¬ 
tud de láminas de cada una de las partes 
de aquellos incomparables edificios. 

La escasez y mala calidad de las car¬ 
nes y demas víveres de estos países, hacen 
sumamente necesarios los socorros de la pes¬ 
ca para la conservación de la salud y de 
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la vida. Seria imposible subsistir allí por 
f mucho tiempo sin este auxilio , porque no 
solamente los Negros sino también la ma¬ 
yor parte de los Europeos , no lisan de mas 
alimentos que de pescado , pan y aceyte 
de palmas. La abundancia y variedad de 
pescados de aquellas costas , hacen que á 
muy poca costa puedan mantenerse aque¬ 
llos habitantes ; pero quando la pesca es 
escasa , como sucede regularmente por el 
invierno , los pobres padecen mucha hambre. 

Se pueden dividir en tres clases las aves 
de la Costa de Oro: las que son comunes 
i| con la Europa , las que son conocidas en 
la Europa , aunque estrangeras , y las qu« 
aquí no conocemos. Las especies de aves 
domésticas que son comunes á la Europa 
y á la Costa de Oro , se reducen á muy 
corto número , y son gallinas , patos, pa- 
bos y palomas , y aun estas dos últimas no 
se encuentran sino en las factorías Euro¬ 
peas , pues jamas las he visto entre lo* 
Negros. 

Las perdices y los faisanes no se pare¬ 
cen á los de Europa : el número de las per¬ 
dices es muy grande en toda la Costa , y 
sin embargo son poco comunes en las me¬ 
sas de los Europeos, porque no hay quien 
las caze. Los faisanes abundan mucho en 
las cercanias de Akra y Apam, y en la 
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provincia de Aguambo : su tamaño no ex¬ 
cede al de las gallinas , pero su figura es 
muy bella. Tienen la pluma manchada de 
blanco y azul, el cuello rodeado de un cir¬ 
culo azul celeste , de dos dedos de ancho, 
y la cabeza coronada con un bello pena¬ 
cho negro. Son tenidos por los mas bellos 
de todo el universo, y como la producción 
mas preciosa de la Guinea , después del 
oro. 

Entre otra infinidad de aves, los papa¬ 
gayos son igualmente notables por su nu¬ 
mero que por su belleza. Los Negros acos¬ 
tumbran cogerlos en los nidos quando son 
pollos, para domesticarlos y ensenarles va¬ 
rias palabras de su lengua ; pero los pa- 
pagayos de la Costa de Oro no hablan tan 
bien como los verdes del Brasil. Aunque se 
encuentran algunos junto á la Costa , el ma- 
vor número de ellos proviene de lo interior 
del país , donde hay grande, abundancia: 
los de Benin , de Kalabar y de Cabo-López 
son los mas estimados porque los traen de 
mas lejos ; pero ademas de que son viejos, 
son muy poco dóciles. Todos los papaga¬ 
yos de la Costa , los del promontorio de 
Guinea y de los países inmediatos son azu¬ 
les , y lo que parece mas estraño es que 
valen mas caros que en Holanda. 

Hay una especie de paxarillos , llatna- 
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dos por los Negros Aburots , que se cogen 
con redes como nuestros gorriones , y an¬ 
dan siempre en vandadas por los sembra¬ 
dos. Se tienen entre sí un amor singular, 
como las tórtolas , y son muy apreciables 
por la belleza de su pluma, pues tienen el 
cuerpo verde y la cabeza de color ana¬ 
ranjado. Ha^ también otra especie de estos 
Aburots , algo mas grandes , que tienen la 
pluma roxa con una mancha negra en la 
cabeza., y la cola negra. 

El páxaro coronado , que se halla en la 
Costa de Oro, tiene en su pluma una mez¬ 
cla de seis colores , verde , roxo , azul, ne¬ 
gro , pardo, y blanco : las plumas de su co¬ 
la , que es muy larga , sirven á los Negros 
para adornarse la cabeza. Los Holandeses 
le dieron el nombre de páxaro coronado , 
porque tienen sobre la cabeza un bello 
penacho , unos azul , otros de color de 
oro. 

En esta Costa vi otro páxaro no menos 
admirable por su belleza , que por lo raro: 
solamente se le encuentra en el país de Apam 
donde debe de ser muy común, porque en 
el espacio de dos dias me traxeron algunos 
de ellos y que habían sido muertos á esco¬ 
petazos , porque no se dexan coger vivos. 
Se parecen enteramente en el pico á los pa¬ 
pagayos grandes;'pero el orden de sus plu- 


I 


Gó gle 















246 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
mas y la variedad de sus colores le hacen 
uno de los páxaros mas hermosos del uni¬ 
verso. Tienen la pechuga y lo inferior del 
cuerpo de un color verde muy bello: la es¬ 
palda es una mezcla admirable de gris, ro- 
xo , azul celeste y azul turquí : la cabeza, 
el cuello y la cola son del mismo verde que 
la pechuga : sobre la cabeza tiene un pena¬ 
cho de plumas que forman una bella cres¬ 
ta : sus ojos son grandes y rasgados ; encima 
y debaxo de ellos tiene dos arcos del co¬ 
lor roxo mas bello que he visto : en fin, no 
se puede imaginar ave mas hermosa que 
esta. 

El Poto es un páxaro que á pesar 
de su fealdad es estimado por su rareza. 
Es del tamaño de un ganso : sus alas son 
de una magnitud y extensión extraordina¬ 
rias , cubiertas 1 de plumas negras : la parte 
inferior de su cuerpo es cenicienta, y está 
cubierta mas bien de pelo que de pluma. 
De la parte inferior del cuello Je cuelga una 
especie de bolsa roxa de quatro á cinco 
pulgadas de largo , y del grueso de un bra¬ 
zo , en la qual deposita su comida. Su cue¬ 
llo que es bastante largo , y esta especie 
de saco están cubiertos de pelo de la mis¬ 
ma clase que el del vientre : su cabeza es 
en extremo grande á proporción del cuer¬ 
po , y está cubierta únicamente de algunos 
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pelos como los otros. Tiene los ojos gran¬ 
des y negfos , y el pico muy grueso y lar¬ 
go. Se alimenta de peces y de una vez de¬ 
vora tantos que bastarían para quatro hom¬ 
bres : se tira con ansia al pescado que le 
presentan , y al punto lo traslada á su sa¬ 
co. Es igualmente aficionado á las ratas, y 
se las traga enteras ; á veces nos divertía¬ 
mos en hacerle vaciar lo que tenia ep el 
buche. Los Holandeses tenían un páxaro de 
estos , el qual dexaban andar por las obras 
exteriores de la fortaleza , y se divertían 
en soltar contra él un perro, contra el qual 
se defendía con su pico , que á pesar de 
su dureza y tamaño no puede hacer he¬ 
ridas. 

Hallándome en este país , mataron jun¬ 
to al rio de Aparn un páxaro bastante pa¬ 
recido al Poño , pero tan grande, que co¬ 
locado sobre sus piernas y con el cuello 
levantado , excedía mucho á la altura de 
un hombre. Su color era una mezcla de ne¬ 
gro , blanco, roxo, azul y otros varios co¬ 
lores ; tenia los ojos amarillos y muy gran¬ 
des : parecióme un páxaro muy extraordi¬ 
nario , y los Negros no supieron decirme 
su nombre. 

Por último es casi imposible describíc 
el infinito número de orugas grillos , es¬ 
carabajos , langostas, gusanos y otra gran 
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148 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
multitud de insectos raros , que se forman 
y renuevan continuamente en este pais : un 
naturalista podría en breve tiempo formar 
aquí un gabinete de especies muy raras 
y quriosas. 

• . *! 


Fin del Quaderno XXIX. 
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QUADERNO XXX. 


CARTA CXXIV. 


Costa de los Esclavos . 



-il- or Costa de los Esclavos se entiende ía 
extensión que hay desde el rio de Volta , en 
que termina la Costa de Oro, hasta el rio 
Lugo en el reyno de Benin. La Costa siguien¬ 
te tiene el nombre de Gran Benin ; la que 
sigue á esta se llama Dovarre , y se extien¬ 
de acia el Sur hasta el Cabo Formoso : de 
allí vuelve al Este hasta el rio del Rey, des¬ 
de donde vuelve ácia el Sur hasta el Cabo 
Gonzalo, mas allá del Equador , y forma 
el golfo de Guinea. 

Los Europeos no tienen mas que tres 
establecimientos en esta Costa : el primero 
llamado Quita , es una factoría Inglesa de 
la Compañía de Africa, distante quince le¬ 
guas al Este de Lay ó Alampo en la Costa 
de Oro. El segundo se llama Fida ó Juida , 
donde los Franceses , Ingleses y Holande¬ 
ses tienen factorías y castillos. El tercero, 
tomo x. R 
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llamado faquín, es una factoría Inglesa á tres 
leguas al Este de Juida ; pero varías cau¬ 
sas los han obligado á abandonar este es¬ 
tablecimiento. 

La Costa de los Esclavos comprehende las 
Costas de Koto , Popo, Juida y Ardra , que 
son quatro reynos seguidos , en todos los 
quales se hace el comercio de esclavos. Como 
el re y no de Juida es el centro de este co¬ 
mercio , me detendré aquí en daros una ¡dea 
mas extensa de este país , del qual ya he 
hecho alguna mención en las cartas ante¬ 
riores. 

Este reyno empieza á cinco ó seis le¬ 
guas de la aldea de Popo , se extiende por 
quince ó diez y seis leguas á lo largo de la 
Costa , y está á los seis grados y veinte mi¬ 
nutos de latitud boreal i sus límites son el 
revno de Popo al Nord-Oeste , y el de 
Ardra al Sud-Este. El país está regado por 
dos arroyos * á los quales se da el nombre 
de rios , y ambos baxan del reyno de Ar¬ 
dra. El que está mas al Sur se llama Ja¬ 
quin , deribando su nombre de una ciudad 
del reyno de Ardra : su agua tiene el co¬ 
lor amarillo; apenas tendrá tres pies de hon¬ 
do , y en algunos parajes aun menos. El se¬ 
gundo se llama Eufrates, sin que se sepa por 
qué se ha dado el nombre de este gran rio 
del Asia á un arroyuelo tan miserable de la 
Guinea : pasa por la ciudad de Ardra > y 
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á distancia de una legua de Sabi ó Xavier , 
capital del reyno de Juida. Es mas ancho 
y profundo que el otro ; su agua es exce¬ 
lente , y pudiera ser navegable á no ser por 
sus bancos de arena. Los Reyes de Juida han 
establecido en cada uno de sus vados una 
especie de aduana, en donde todos ios pasa- 
geros tienen que pagar cierto tributo. 

El reyno de Juida es uno de los países 
mas deliciosos del universo. Los árboles son 
allí de admirable belleza , y de un tamaño 
enorme , sin hallarse ofuscados con mator- 
rales como en otros parages de Guinea. La 
verdura de los campos , cubiertos de ame¬ 
nos bosquecülos , y la multitud de aldeas 
que se descubren en aquel espacio , forman 
la mas agradable perspectiva que se puede 
imaginar. No hay montañas ni collados que 
impidan la vista: todo el país se va elevan¬ 
do insensiblemente hasta treinta ó quarenta 
leguas de la Costa , como un espacioso y 
magnifico anfiteatro , desde cuya elevación 
la vista se extiende sin embarazo hasta el 
mar. Mientras mas iba internándome en el 
pais , mas poblado le encontraba. Algunos 
Viageros dicen que su vista excita la idea 
de los fabulosos campos Elisios j pero al re¬ 
flexionar yo que allí se trafica continuamen¬ 
te con la libertad y vida de los hombres, 
mas bien me excitaba la idea del infierno, 
que la de los Elisios. La mejor perspecfl- 
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va de este país es quando se le mira desde 
el mar ; la mezcla de árboles robustos , y 
de otros pequeños , los grupos de naranjos, 
higueras &c., por entre los quales se des¬ 
cubren los techos de una multitud de al¬ 
deas , forman un quadro de los mas pin¬ 
torescos. 

Los Negros de Juida , muy al contra¬ 
rio de la mayor parte de los pueblos de Gui¬ 
nea , no dexan sin cultivo sino las tierras 
absolutamente estériles : todo está lleno de 
sembrados y plantíos hasta el recinto de sus 
aldeas y casas. Su actividad es tanta , que 
apenas acaban de coger una cosecha, vuel¬ 
ven á sembrar sin dexar descansar un mo¬ 
mento á la tierra , la qual es tan fértil, 
que produce dos ó tres cosechas al año. El 
modo común de cultivar es arar la tierra; 
la humedad de los rocíos y el ardor del sol, 
aceleran rápidamente la vegetación. Por cau¬ 
sa de esta industria , el reyno de Juida con 
tan corta extensión está dividido en veinte 
y seis provincias ó gobiernos , que toman su 
nombre de las principales Ciudades: estos go¬ 
biernos están repartidos entre los principa¬ 
les Señores del pais, y son hereditarios en 
sus familias. El Rey, que no es mas que un 
superior de ellos , gobierna particularmente 
la provincia de Sabi ó Xavier , que es la prin¬ 
cipal del reyno , y la Ciudad de este nom¬ 
bre es su capital. Todo el pais está tan cu- 
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bíerfo de aldeas, que parece todo una gran 
ciudad dividida en barrios , separados sola¬ 
mente por las tierras cultivadas , que pare¬ 
cen jardines. 

Luego que estos Negros ven llegar al¬ 
gún navio Europeo, se exponen á todos los 
peligros por llevar pescado á bordo , por¬ 
que saben se lo pagarán muy bien, y ade¬ 
mas les darán algunos vasos de aguardien- ' 
te. Los Negros son también los que ayudan v 
á los Europeos á pasar la barra , sin cuyo 
auxilio perecerían muchos. Conviene expli¬ 
caros aquí qué cosa es esta barra, que rey- 
na á lo largo de toda la Costa de Guinea, 
y que es mas ó menos peligrosa , según la 
situación de la Costa y los vientos á que es¬ 
tá expuesta. 

Por la palabra barra se entiende el efec¬ 
to producido por tres olas , que van suce¬ 
sivamente á estrellarse contra la Costa : la 
ultima es siempre la mas peligrosa , porque 
forma una especie de bóveda tan alta y ex¬ 
tendida > que puede cubrir fácilmente una 
canoa y sumergirla. Las dos primeras olas 
no se hinchan tanto , y no forman ningún 
arco al acercarse á la ribera ; pero la ter¬ 
cera , aumentando su ímpetu con el recha¬ 
zo de la primera y segunda , forma aquel 
arco terrible , que es lo que se llama barra , 
y que ha hecho perecer á tantos. La destre¬ 
za de los remeros Negros consiste en saltar 
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prontamente al agua, y sostener la canoa por 
los dos lados para que no se vuelque y tras¬ 
torne. De este modo conducen en un mo¬ 
mento á tierra con seguridad las mercade¬ 
rías y personas. Desde que los Europeos co¬ 
mercian en esta Costa , los Negros han te¬ 
nido proporción para familiarizarse con este 
peligro , y rara vez perece ninguna canoa; 
aun es mas raro que los remeros corran nin¬ 
gún riesgo i porque son excelentes nadado¬ 
res , y como están desnudos, no les da pena 
el que los Cubran las olas. Su osadía es tan 
tranquila , que se aprovechan de la ocasión 
de pasar la barra para robar aguardiente y 
otros géneros : si no hay Europeos que los 
observen , cesan de bogar por algurt tiem¬ 
po , sosteniendo la canoa con sus remos , al 
mismo tiempo que uno de ellos abre los bar¬ 
riles y saca aguardiente para todos. Luego 
que han bebido i siguen bogando con todas 
sus fuerzas , y quando llegan á la ribera, 
cuentan con mucha serenidad , para escu- 
sar su tardanza , que la canoa hacia agua, 
y que se habían detenido para tapar el agu¬ 
jero. Si los observan de cerca, de suerte que 
no puedan executar lo expresado, tienen la 
habilidad de trastornar la canoa en algún 
parage en que los barriles y demás efectos se 
vayan á fondo, y por la noche Van á sacarlos. 

Antiguamente los Ingleses y Holandeses 
estaban en posesión exclusiva del comercio de 
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Juida ; pero al cabo de tiempo los Franceses 
obtuvieron el permiso de construir una for¬ 
taleza , y últimamente el puerto se ha he-» 
cho franco para todas las naciones. De aquí 
ha resultado un gran perjuicio para la Com¬ 
pañía Inglesa de Africa , pues con la con¬ 
currencia de las demas naciones se ha au¬ 
mentado considerablemente el precio de los 
esclavos. Antiguamente habían ellos fixado 
la tarifa de los esclavos á tres libras ester¬ 
linas por cabeza , es decir, á menos de vein¬ 
te pesos : ¿qué menos pudiera costar un per¬ 
ro? Al presente ha subido el precio de cada 
esclavo hasta veinte libras esterlinas. Seria de 
desear por el bien de la humanidad, que el 
precio de los infelices Negros se aumentase 
hasta una suma tan enorme , que la avari¬ 
cia no tuviese que esperar sino grandes pér¬ 
didas en este abominable comercio. 

Cada quatro dias hay una gran feria en 
varios parages de la Ciudad de Sábi ó Xavier: 
también hay otra en la provincia de Aploga, 
donde es tan grande la concurrencia , que 
ordinariamente acuden á ella de cinco á seis 
mil comerciantes. Los mercados están arre¬ 
glados con el mejor orden : cada especie de 
mercaderías tiene su sitio separado : los que 
compran y venden pueden regatear quanto 
quieran , pero sin alboroto ni fraudes. El 
Rey nombra un juez, asistido de quatro ofi¬ 
ciales bien armados, el qual no solo tiene ins- 
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peccion sobre todos los ramos de comercio, 
sino también la jurisdicción necesaria para 
oir y juzgar con la mayor prontitud todas las 
querellas que le presentan , vendiendo por 
esclavos á los convencidos de hurtos, ó de 
haber turbado la tranquilidad pública. Ade¬ 
mas de este Magistrado, un Grande del rey- 
no , llamado el Konagongla , está encargado 
de-1 ramo de la moneda ó bujis , que son unos 
caracolillos como los cauris de la India : este 
oficial exátnina las sartas de ellos, y si halla 
un caracolillo menos , los confisca todos para 
' el Rey. 

Los mercados están rodeados de barra¬ 
cas , ocupadas por figoneros, y otros tende¬ 
ros para la comodidad del público , de suer¬ 
te que nada se echa allí menos para vivir. 
Se venden en estas ferias esclavos de todas 
edades y de ambos sexos , bueyes , vacas, 
carneros, cabras, perros , aves de todas es¬ 
pecies , monos y otros animales , todo gé¬ 
nero de telas de Europa y de la India 9 es¬ 
peciería, drogas, porcelana de la China, oro 
en polvo y en barras , hierro labrado y en 
barras ; en fin, todo género de mercaderías 
de Europa, Asia y Africa, y todo con equidad. 
Esta abundancia y comodidad de los precios 
es tanto mas estraña , por quanto gran parte 
de todos estos géneros se compra de segunda 
y tercera mano por mercaderes que van á re¬ 
venderlos á 300 6 400 leguas de allí* 
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El comercio de ios esclavos es exercido 
por los hombres , y el de los demas géne¬ 
ros por las mugeres : nuestros mercaderes 
mas ladinos pudieran tomar lecciones de 
aquellas Negras así en la sagacidad para ven¬ 
der como en el arte de las cuentas , por lo 
que los hombres descuidan enteramente en 
ellas. La moneda corriente en estos merca¬ 
dos es el oro en polvo ó los bujis ; como 
aquí no se entiende de crédito , los merca¬ 
deres están libres del embarazo de los libros 
de caxa„ 

Los Europeos y los principales Negros 
se hacen llevar en hamacas á hombros de 
sus esclavos ; estas hamacas vienen del Bra¬ 
sil , y las hay de varias formas. El que va 
en la hamaca 110 se tiende en linea recta, 
porque en esta situación tendria el cuerpo 
doblado y los pies tan altos como la cabe¬ 
za ; sino que su situación es diagonal , y va 
con tanta comodidad como en una cama, 
llevando ademas una almohada para soste¬ 
ner la cabeza. De día llevan un quitasol para 
defenderse de los ardores del sol, y por la 
noche se cubren con un lienzo encerado para 
evitar el rocio , que es muy peligroso en este 
pais. No hay litera tan cómoda para viajar 
durmiendo , como estas hamacas. 

Quando los Directores de las varías fac¬ 
torías salen á paseo ó hacen algún viage, van 
siempre escoltados de un Capitán Negro, ó 
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de uno de aquellos principales que protegen 
su nación y que va en su hamaca, llevando 
un Negro delante la insignia de la nación, de¬ 
tras del qual va la retaguardia, que se com¬ 
pone de doscientos ó trescientos Negros con 
sus tambores y trompetas. El viage es muy 
.divertido y alegre , porque los que llevan 
fusü van continuamente cazando : otros to¬ 
can los tambores y trompetas , de suerte, 
que continuamente van baylando. Por otra 
parte el calor del clima es tan excesivo , que 
los Europeos no podrían hacer sus viages 
con otra clase de bagage , ni menos á pie, 
porque se fatigarían tanto con el calor, que 
apenas podrían andar á milla por día , en 
vez de que en la hamaca van resguardados 
del sol, y dándoles por otra parte el ayre, 
que resulta del mismo movimiento. 

Los naturales de este pais son general¬ 
mente bastante altos , bien hechos y robus¬ 
tos. Su color no es tan atezado y brillante 
como el de las Costas de Oro , Senegal y 
Gambia. Son ademas mucho mas industrio¬ 
sos y aplicados , pero tan ignorantes como 
ellos. A pesar de sus cortos conocimientos, 
son muy civiles y urbanos , y me asegura¬ 
ron que son superiores á los demas Negros, 
tanto en las buenas qualidades como en las 
malas. 

Son tan atentos , y tienen tanto respeto 
á sus superiores , que quando los visitan o 
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lo» encuentran en ia calle , el inferior se po¬ 
ne de rodillas, besa tres veces la tierra , bate 
una mano con otra, y le felicita por su bue¬ 
na salud , ó por sus demas prendas. El su¬ 
perior les corresponde muy atento , pero sin 
hacer ninguna inclinación , y da una pal¬ 
mada suave ; el inferior permanece arrodi¬ 
llado hasta que el otro se vaya , ó le hace 
señal para que se levante. Pero si el infe¬ 
rior va á alguna diligencia urgente, le pide 
permiso para marcharse , y entonces se re¬ 
tira arrastrando por el suelo sin poder le¬ 
vantarse , porque entre ellos se mira como 
un delito el estar de pie ó sentarse delante 
de los superiores. Los hijos tienen el mismo 
respeto á su padres, y las mugeres á sus ma¬ 
ridos , de suerte , que no se pueden presen¬ 
tar ni darles nada sin arrodillarse primero, 
y recibiendo con ambas manos lo que les 
dan , lo qual es una ceremonia entre ellos 
de la mayor sumisión. Si les hablan, se po¬ 
nen la mano en la boca, temiendo incomo¬ 
darles con el aliento. 

Quando se encuentran dos de una misma 
clase , se arrodillan ambos , dan palmadas, 
y después se saludan, deseándose mutuamen¬ 
te salud y felicidad. Quando estornuda al¬ 
guna persona de distinción, todos los que 
están presentes, se arrodillan, dan palmadas, 
y le desean todas las prosperidades posibles. 
Quando un Negro recibe algún regalo de 
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su superior , bate las manos , besa la tierra, 
y déspues le da gracias muy exquisitas. To¬ 
dos estos vanos cumplimientos , las etique¬ 
tas , distinciones de clases y grados de res¬ 
peto se observan entre los Negros de Juida 
con tanta exactitud como en el pais mas ci¬ 
vilizado; muy al contrario de los de la Costa 
de Oro , en donde no se practica ninguna 
ceremonia de urbanidad. 

Aunque se encuentren veinte veces al dia, 
siempre repiten las mismas ceremonias , y 
en esta parte son tan escrupulosos, que cas¬ 
tigan con multas qualquier descuido que ten¬ 
gan , por leve que sea. 

Los mismos Chinos no observan con tan¬ 
to rigor su ceremonial. Un Negro de Juida 
que trata de visitar á su superior, envia an¬ 
tes luí criado á pedir el permiso y la hora 
en que podrá ir á verle sin incomodarle: des¬ 
pués que ha recibido la respuesta, sale á ha¬ 
cer su visita acompañado de todos sus cria¬ 
dos con sus instrumentos músicos, si su cali¬ 
dad le permite tenerlos; esta comitiva va de¬ 
lante de él muy despacio y en buen orden; 
él va detras de todos en una hamaca en hom¬ 
bros de dos esclavos. Quando está cerca de 
la casa, se apea algunos pasos antes, se acer¬ 
ca á la primera puerta, donde le esperan los 
criados de la casa, manda cesar la música, 
y se postra en tierra con toda su comitiva. 
Los criados de la casa que salieron á re- 
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cibirle , se arrodillan también , y altercan 
largo rato sobre quien se ha de levantar pri¬ 
mero : y por ultimo entra en el primer pa¬ 
tio donde dexa la mayor parte de la comi¬ 
tiva , á excepción de unos quantos que si¬ 
guen acompañándole. 

Los criados de la casa le introducen en 
la sala de audiencia , donde encuentra al amo 
sentado sin hacer la menor demostración de 
levantarse , mientras él se arrodilla, besa la 
5i tierra , da algunas palmadas , y le desea to¬ 
da prosperidad , repitiendo hasta tres veces 
esta ceremonia. Concluida esta, el amo de 
la casa le manda sentarse enfrente de él, 
sobre una estera ó silla , según en lo que esté 
él sentado. Entonces empieza la conversación, 
y al cabo de un rato el superior hace seña á 
sus criados para que les lleven licores , los 
que presenta á su huésped : esta es la se- 
¿ ñal de que se retire , lo que executa despí- 
’ ¡ diéndose con las mismas ceremonias y cum¬ 
plimientos que había hecho al entrar. Por 
esta relación tan circunstanciada podéis cono¬ 
cer que la política de los inferiores es muy 
abatida, al paso que la de los Señores es muy 
insultante, y por mas que pretendan escu- 
sarla algunos Viageros , es tan ridicula é im¬ 
pertinente como la de los Chinos. 

Pero así como los habitantes de Juida 
se aventajan á los demas Negros tanto en 
industria como en urbanidad , son también 









I 


202 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

macho mas diestros y sutiles para robar. 
Quando llegué á este país, el Rey me dixo, 
que sus vasallos no eran como los de Ardra 
y otros países vecinos , que por el menor 
disgusto envenenaban á los Europeos, lo qual 
no debía recelar de sus vasallos ; pero al 
mismo tiempo me advirtió que guardase 
bien todos los géneros , porque su nación 
era muy diestra en hurtar, y no dexarian 
de quitarme todo lo que* pudiesen. Agra¬ 
decido á esta franqueza , procuré poner la 
mayor vigilancia para que no me robasen; 
pero conoci bien pronto que la destreza 
de los habitantes era superior á todas mis 
precauciones. La experiencia me hizo cono¬ 
cer que, exceptuando dos ó tres Señores prin¬ 
cipales , toda la nación de Juida es una 
quadrilla de ladrones , de una experiencia 
tan consumada en su profesión, que exce¬ 
den mucho á todos los rateros de Europa. 

Los Negros de Juida andan por lo re¬ 
gular mas bien vestidos que los de la Cos¬ 
ta de Oro , sin llevar adornos de oro ni 
plata, porque sü pais no produce estos me¬ 
tales; los habitantes por otra parte no co¬ 
nocen su valor. 

El pan de los Negros de Juida es de tri¬ 
go de Indias , que muelen entre dos piedras 
que llaman de Kanfci> del mismo modo que 
se muelen los colores para la pintura. De la 
harina amasada con un poco de agua ha- 
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cen unas tortas que después cuecen en un 
puchero ó sobre un hierro ó piedra , y esta 
especie de pan que llaman Kanki , mezclado 
con un poco de aceyte de palmas y las pa¬ 
tatas es su alimento ordinario. 

La mayór parte de los usos de Juida 
tienen mucha semejanza con los de la Cos¬ 
ta de Oro, ¿ excepción de lo que mira al 
culto religioso. Los hombres comunmente 
tienen mayor número de mugeres que los 
de la Costa de Oro. Estas deben de ser muy 
fecundas , pues vi algunos Negros que se 
alababan de tener, mas de doscientos hijos. 
Habiendo preguntado un dia al Capitán 
Agoci, que hacia mucho tiempo servia de 
intérprete á los Holandeses , si tenia mu¬ 
cha familia , porque siempre le veia acom¬ 
pañado de muchos hijos , este Negro me 
respondió dando un suspiro, que solo tenia 
setenta , y que se le habían muerto otros 
tantos. El Rey que habia estado oyendo la 
conversación , me aseguró que uno de sus 
Virreyes habia rechazado á un enemigo po¬ 
deroso solo con sus hijos , nietos y escla¬ 
vos , que todos componían una familia de 
dos mil hombres , sin contar las hijas ni 
los que se le habían muerto. Esto nos trae 
á la memoria las guerras de familia entre 
los Patriarcas: no hay, pues, que estrañar 
que este pais se halle tan poblado á pesar 
del gran número de esclavos que se extrae 
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de él anualmente.. A esto se añade que en 
este pais las principales riquezas consisten 
en tener muchos hijos ; y como por otra 
parte los padres pueden disponer de ellos 
como quieran , por lo regular los venden 
todos reservando solamente el mayor , de 
suerte que siendo un Reyno de tan poca 
extensión , vende todos los meses en el mer¬ 
cado mil esclavos. 

La circuncisión de los niños es una prác¬ 
tica establecida en este pais, sin que los ha¬ 
bitantes sepan dar otra razón de esta ce¬ 
remonia , sino el exemplo de sus padres : y 
á veces también sujetan á las niñas á esta 
práctica sangrienta. 

Quando muere un padre, el hijo mayor 
no solamente hereda todos sus bienes y ga¬ 
nados , sino también las mugeres, con las 
quales principia á vivir inmediatamente co¬ 
mo marido, exceptuando á su madre á quien 
se da un caudal bastante para mantenerse 
por sí sola y en una habitación separada; 
este mismo uso se observa no solo entre 
la gente del pueblo , sino también entre 
los Reyes y Señores principales. 

Aunque los Negros son muy aplicados 
al comercio y á la agricultura, no por eso 
abandonan sus placeres y diversiones, prin¬ 
cipalmente el juego que es su pasión domi¬ 
nante. Exponen al juego todo quanto tie¬ 
nen , y después de haber perdido todos sus 
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bienes, son capaces de jugar sus mugeres, 
sus hijos, y aun á sí mismos. Aunque tie¬ 
nen la misma pasión al juego que los Chi¬ 
nos , sin embargo, no los imitan en ahor¬ 
carse como ellos, después que han perdido 
quanto tienen , sino que se ponen á jugar 
su propio cuerpo, vendiéndose al ganador. 
Este desorden se había hecho tan general, 
que uno de sus Reyes se vió obligado á 
prohibir todos los juegos de suerte , baxo 
pena de esclavitud. 

Tienen tanto horror á ía muerte, qüe 
no pueden oir hablar de ella sin estreme¬ 
cerse , porque temen que solo el pronun¬ 
ciar su nombre basta para acelerársela : eí 
nombrarla delante del Rey y de los Gran¬ 
des es un delito capital. Quando yo me 
disponía á saljr de allí en mi primer via- 
ge , pregunté al Rey , que me debía como 
unos cien doblones, que á quién dexaba en¬ 
cargado me pagase esta cantidad á mi vueh 
ta , si acaso había él ya muerto ? Al oir esta 
palabra todos los presentes quedaron llenos 
de asombro : pero el Rey, que entendía algo 
del Portugués, conociendo que mi inadver¬ 
tencia procedía de ignorar los usos del país, 
me respondió sonriéndose , que descuidase 
sobre esto , que quando volviese no le en¬ 
contraría muerto , porque él había de vi¬ 
vir siempre. Quando volví á la fuccpria, me 
tomo x. s 
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dixo el intérprete , que estaba prohibido 
con pena de la vida el hablar de la muer¬ 
te en presencia del Rey , y mucho menos 
de la suya. Sin embargo , habiéndome fa¬ 
miliarizado un poco mas con este Príncipe 
en mi segundo y tercer viage , me tomé 
la libertad de motejar á los principales de 
la Corte sobre el miedo que tenian á la 
muerte ; y logré hacerles reir muchas ve¬ 
ces de su misma debilidad, complaciéndo¬ 
se el Rey de oirlo ; pero no por eso se 
atrevian los Negros á hablar de la muerte. 
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CARTA CXXV. 
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Religión de estos Negros . 

T 

Jl -Jos habitantes de estos países creen que 
existe un Sér supremo , que ha creado el 
universo , y que por esta razón debe ser 
preferido á ios Fetiches , que son criaturas 
suyas ; pero ni le hacen oraciones , ni le 
ofrecen sacrificios , porque dicen que este 
gran Dios está muy alto , para que se dig¬ 
ne escucharlos , y que por esta razón ha 
confiado el gobierno del mundo á los Feti¬ 
ches , que son unos ministros subalternos 
y subordinados , á quienes los Negros de¬ 
ben dirigir sus súplicas. Los Negros mas 
sensatos de Juida , á lo menos entre los 
Grandes , tienen una idea confusa de la 
existencia de un solo Dios , que creen es¬ 
tá en el cielo , desde donde cuida de cas¬ 
tigar los malos y premiar á los buenos. 
Creen igualmente que lanza los rayos , y 
que los Blancos que le adoran son mucho 
mas felices que los Negros, á quienes ha 
tocado por suerte el servir al diablo , que 
es un espíritu maligno y pernicioso ; pero 
que no se atreven á abandonarle, porque te¬ 
men mucho atraerse el furor del populacho. 
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Los habitantes de Juida tienen algunas 
ideas del infierno, del diablo , y de la apa¬ 
rición de ios espíritus , creyendo al mismo 
tiempo , que el infierno está en un lugar 
subterráneo donde son atormentados los ma¬ 
los por medio del fuego. 

Los Fetiches de Juida pueden dividirse 
en dos clases, grandes y pequeños : en la 
primera se comprehenden los públicos , co¬ 
mo la serpiente , los árboles , el mar y la 
agoya. Esta es una horrorosa figura de tierra 
negra , y que mas bien se parece á un sapo 
que á un hombre ; pero creen que es la 
divinidad que preside á los consejos , y por 
esta razón la consultan antes de formar una 
empresa. Los que tienen necesidad de sus 
inspiraciones se dirigen al gran Sacerdote, 
á quien explican el motivo que los condu¬ 
ce á él. Después ofrecen á la agoya los re¬ 
galos que llevan , sin olvidar nunca de pa¬ 
gar los derechos al Sacerdote. Este hace 
varias gesticulaciones y ademanes ridículos, 
que el suplicante está mirando con mucho 
respeto : después echa una porción de bo¬ 
litas sin contarlas en un plato , y las va 
pasando de uno en otro, hasta que el nú¬ 
mero sea impar en cada plato. Repite mu¬ 
chas veces esta operación , y si el número 
siempre es impar , declara que será feliz 
su empresa. Los Negros están tan preocu- 
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RELIGION DE ESTOS NEGROS. 269 
pados en esta parte , que quando ¡les sale 
mal la empresa , que suele ser las mas ve¬ 
ces , jamas echan la culpa á la agoya, 
sino á sí mismos. Pero este respeto que tie¬ 
nen á los grandes Fetiches, se halla infini¬ 
tamente dividido entre la multitud inume- 
rabie que cada qual se forja á su capricho. 
Los mas comunes son de tierra gredosa, 
porque es la mas propia para recibir toda 
especie de figuras. 

La serpiente, que es el objeto principal de 
la religión de Juida , y que se llama serpiente 
Fetiche , tiene la cabeza gruesa y redonda, 
los ojos azules y muy rasgados , la lengua 
corta y puntiaguda á manera de un dardo: 
su movimiento es tardo , excepto quando 
acomete á otra serpiente venenosa. Tiene 
la cola corta y puntiaguda ; su color es muy 
bello : el fondo principal es blanquizco , con 
una mezcla agradable de rayas y manchas 
amarillas , azules y pardas. Estas serpientes 
son tan mansas , que se las puede pisar sin 
ningún recelo, y sin que jamas se irriten por 
esto , dexándose acariciar en términos, que 
las cogen y manejan con la mayor con¬ 
fianza. Su única antipatía es contra las ser¬ 
pientes venenosas, cuya picadura es peli¬ 
grosa : las acometen donde quiera que las 
encuentran, mostrando una especie de pla¬ 
cer en libertar á los hombres de su vene- 
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no. Los mismos Blancos no se recelan de 
coger estás inocentes animales, divirtiéndo¬ 
se con ellos sin ningún peligro. Pero es 
menester tener gran cuidado de no confun¬ 
dirlas con las demas : las venenosas son 
negras , y tienen dos brazas de largo , y 
pulgada y media de diámetro , la cabeza 
aplastada t y los dientes encorbados. Andan 
siempre con la cabeza levantada y la boca 
abierta , acometiendo furiosamente quanto 
se las presenta. La serpiente sagrada no es 
tan larga , porque ordinariamente no tie¬ 
ne mas que siete pies y medio , pero es tan 
gruesa como el muslo de un hombre. Los 
Negros aseguran que el primer padre de 
esta raza vive aun, y que es prodigiosa¬ 
mente grueso. . . 

Estas serpientes no pueden morder ni 
picar , y me parece fabulosa la opinión de 
los Negros, que miran su mordedura como 
un preservativo contra la de las demas ser¬ 
pientes. Al contrario, yo creo que estas ser¬ 
pientes consagradas , aunque mas gruesas 
y vigorosas que las venenosas , perecerían 
siempre en estos combates , si quando pe¬ 
lean unas con otras no fuesen socorridas 
por sus adoradores. La bondad de su na¬ 
tural ha sido sin duda la causa que ha mo¬ 
vido á los Negros para elegirlas por obje¬ 
to de su culto, siendo entre ellos un delito 
9 c 
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RELIGION DE ESTOS NEGROS. 271 
capital hacerlas daño ó ultrajarlas volunta¬ 
riamente ; si por casualidad las pisan, hu¬ 
yen mas bien por miedo que de cólera , y 
si muerden alguna vez , no causan ningún 
daño. 

Esta serpiente es originaria de Ardra, 
de donde la traxeron : he aquí lo que me 
contaron sobre la introducción de su culto. 

Estando para darse una batalla entre los 
exércitos de Juida y de Ardra , salió de este 
ultimo una gruesa serpiente , que se pasó 
al de Juida. Su figura no solo no era hor¬ 
rible , sino que su mansedumbre movió á 
todos á acariciarla. El Gran Sacrificador la 
cogió y levantó en alto para que la viese 
todo el exército : al ver este prodigio to¬ 
dos los Negros se arrodillaron , adoraron 
á su nueva divinidad, y acometieron á sus 
enemigos con tal denuedo , que consiguie¬ 
ron una victoria completa. Toda la nación 
atribuyó este suceso tan memorable á la vir¬ 
tud de la serpiente que llevaban en triun¬ 
fo. Habiéndola edificado después un tem¬ 
plo , se la señalaron al mismo tiempo ren¬ 
tas para su subsistencia , y en poco tiem¬ 
po llegó á ser el principal Fetiche: su culto 
se fue aumentando después á proporción de 
los favores que creían recibir de su pro¬ 
tección. Los tres antiguos Fetiches tienen 
cada uno su departamento separado, re- 
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272 EL viagero universal. 
curriendo los Negros al mar para lograr 
una buena pesca, á los árboles en sus en¬ 
fermedades , y á la agoya quando intentan 
alguna empresa para que ips ilumine con 
sus consejos ; pero la serpiente preside al 
comercio, á la guerra, á la agricultura, á las 
enfermedades, á la esterilidad &c. , Pare- 
ciéndoles que el primer edificio que constru¬ 
yeron para recibirla era demasiado pequeño, 
la edificaron un templo nuevo con grandes 
atrios , eligieron ai mismo tiempo salas muy 
espaciosas, un Gran Sacerdote y otros mi¬ 
nistros para su servicio, y todos los anos con¬ 
sagran á su servicio algunas jóvenes de las 
mas hermosas. Pero lo mas notable es que los 
Negros de Juida creen que la serpiente que 
hoy dia adoran, es la misma que llevaron 
en triunfo sus mayores , y que fue la que 
les hizo ganar una victoria tan gloriosa. La 
posteridad de este noble animal se ha au¬ 
mentado mucho , sin que por eso haya 
degenerado de las buenas qualidades de su 
primer padre : y aunque es verdad que no 
la honran con tanto entusiasmo como á la 
primera , sin embargo no hay Negro que 
no se tenga por muy dichoso quaudo en¬ 
cuentra alguna serpiente de esta especie , y 
llevándolas á sus casas las mantienen con 
leche. Quando es hembra , y advierten 
que está preñada , la hacen su nido p^ra 
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RELIGION DE ESTOS NEGROS. 273 
parir , dexandola los hijuelos hasta que ya 
pueden buscar por sí su alimento. Como son 
incapaces de hacer ningún daño , nadie por 
lo regular las insulta ; pero si por su des¬ 
gracia algún Negro ó Blanco matase ó hi¬ 
riese alguna , se sublevarla contra él toda 
la nación. Si era Negro el reo , le matarían 
á palos ó le quemarían inmediatamente, 
confiscándole ademas todos sus bienes ; si 
fuese Blanco y tuviese la fortuna de es¬ 
capar , no podría volver á presentarse, sin 
que antes su nación hubiese pagado una 
gran cantidad de dinero. 

Esta superstición fue causa de un suceso 
muy trágico , confirmado por el testimonio 
de Bosman y de Barbot. Quando los Ingle¬ 
ses comenzaron á establecerse en el reyno 
de Juida , un Capitán de su nación desem¬ 
barcó en la playa : la tripulación encontró 
aquell^ noche una serpiente Fetiche, y ha¬ 
biéndola muerto , la arrojaron en la calle 
sin preveer las consecuencias que esto po¬ 
dría tener. A la mañana siguiente, luego que 
la vieron los Negros y supieron quienes ha¬ 
bían sido los autores del sacrilegio por con¬ 
fesión de los mismos Ingleses , exparcieron 
esta funesta novedad por toda la nación. 
Inmediatamente se juntaron todos los ha¬ 
bitantes del pais , embistieron á la nueva 
factoría , degollaron á todos los Ingleses, 
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2 74 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
y pegaron fuego al edificio y á las mer¬ 
caderías. 

Esta barbarie alejó por algún tiempo 
á los Ingleses de la Costa ; entretanto los 
Negros tomaron la costumbre de mostrar 
á los Europeos que llegaron á su país, al¬ 
gunas serpientes Fetiches , suplicándoles que 
las respetasen , porque eran sagradas. Esta 
precaución de los Negros ha librado á los 
estrangeros de una multitud de accidentes 
de esta misma naturaleza , en que hubie¬ 
ran caído incautamente. Pero si en el día 
un Blanco matase una serpiente Fetiche no 
tenia mas recurso que dirigirse inmediata¬ 
mente al Rey , protestándole que el serpenti- 
cidio que acababa de hacer, lo habia exe- 
cutado sin designio premeditado. De este 
modo conseguiría tal vez expiar su delito por 
medio del arrepentimiento y de una multa 
que le obligarían á pagar á los Sacerdo¬ 
tes. Sin embargo , yo no aconsejaría á nin¬ 
guno en semejantes circunstancias , que se 
expusiese al furor fanático del populacho, 
que entonces incitado por los Sacerdotes, 
es capaz de cometer toda especie de in¬ 
sultos. 

En otra ocasión, un Negro de Aquinho 
que se hallaba en el pais de Juida, encon¬ 
trando una de estas serpientes , la cogió y 
puso sobre su bastón, porque no se atre- 
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vía á tocarla con la mano, y de este mo¬ 
do se la llevó á su cabana sin haberla hecho 
ningún daño. Habiéndole visto dos Negros, 
empezaron á dar tan horribles gritos , que 
sublevaron todo el pueblo , corriendo sus 
habitantes á la plaza publica , armados con 
espadas y azagayas para degollar al infe¬ 
liz Negro, lo que hubieran hecho si el Rey 
informado de su inocencia no hubiese en¬ 
viado inmediatamente alguno de los mas 
principales para librarle de sus manos. 

Los animales que matan ó hieren una 
serpiente fetiche , sufren la misma pena que 
los hombres. En una ocasión devoró un 
cerdo una serpiente que le habia estado 
atormentando mucho tiempo. Los Sacer¬ 
dotes inmediatamente que lo supieron, fue¬ 
ron á dar parte al Rey sin que nadie se 
atreviese á tomar la defensa de los cerdos, y 
consiguieron de este Príncipe que sentencia¬ 
se á muerte á todos los cerdos del Reyno. 
Inmediamente se armaron millares de Negros 
de espadas y mazas para executar esta san¬ 
grienta sentencia, representando en vano sus 
dueños la inocencia de sus ganados. En¬ 
tre tanto el Rey queriendo usar de su in¬ 
dulgencia , pretextó á los Sacerdotes que 
ya se habia derramado bastante sangre ino¬ 
cente, y que el Fetiche debía ya estar com¬ 
pletamente desagraviado. En mi segundo 
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viage vi otra carnicería de cerdos , por 
otro motivo muy parecido al que acabo de 
referir. Luego que el maíz empieza á cre¬ 
cer y tiene como un pie de alto, se man¬ 
da tener los cerdos encerrados , baxo pena 
de confiscación. En esta estación es quando 
las serpientes paren , y escogen para esto 
algún campo verde y frondoso. Los guar- 
dias y criados del Rey reconocen entón- 
• ces todo el pais sin perdonar á ningún cer¬ 
do , porque de este modo los hacen suyos. 
Las serpientes negras matan todavía mas 
fetiches que los cerdos , sin lo qual estas 
ridiculas divinidades se multiplicarían en 
términos que inundarían todo el reyno. 

En todas las partes de este reyno hay 
una especie de casas ó templos, donde ha¬ 
bitan y se mantienen las serpientes , pero 
el principal está situado á dos millas de la 
Corte de Sabi ó Xavier, debaxo de un árbol 
grande y hermoso. En este Santuario resi¬ 
den el padre de las serpientes y algunas 
de las gruesas : si se ha de crer á la rela¬ 
ción de los Negros , esta serpiente princi¬ 
pal debe ser muy vieja, puesto que la mi¬ 
ran como el primer padre de todas las de¬ 
mas , asegurando al mismo tiempo que es 
tan grueso como un hombre , y de una 
longitud increíble 

Las mayores fiestas que se celebran en 
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honor de la serpiente , son dos procesio¬ 
nes solemnes que se hacen después de la 
coronación del Rey , cuya madre va guian¬ 
do la primera , y el Príncipe la segunda, 
que sale tres meses después de la prime¬ 
ra. Todos los anos se hace otra que es 
guiada por el Mayordomo de palacio, pero 
ninguno puede ver la serpiente , porque 
este es favor que niegan los Sacerdotes has¬ 
ta al mismo Rey. Este no puede entrar 
en el edificio ; le dirige sus adoraciones 
por medio det primer Sacerdote que le 
trae las respuestas de la divinidad : des¬ 
pués la procesión se vuelve á Sabi con ei 
mismo orden que habia llevado. 

Todos los años , desde que se siembra 
el maiz hasta que crece y está tan alto 
como un hombre , el Rey y los Sacerdo¬ 
tes se aprovechan sucesivamente de la su¬ 
perstición pública. El pueblo, cuya credu¬ 
lidad no tiene límites, se imagina que en 
este tiempo la serpiente está ocupada dia 
y noche en buscar todas las jóvenes her¬ 
mosas que le gustan , para inspirarlas una 
especie de furor , que es necesario curar 
con el mayor cuidado. Con este pretexto 
obligan á los padres á que lleven sus hijas 
á una casa que antes habían edificado cer¬ 
ca del templo , donde deben estar muchos 
meses , y hasta que se restablecen. Pasado 
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el tiempo de la cura , y después que las 
jóvenes creen estar libres de una enferme¬ 
dad , de que no han sentido ningún efec¬ 
to , consiguen la libertad de salir , pero 
pagando antes los gastos de la habitación 
y asistencia, que por lo regular ascienden 
á unos 30 pesos ; y como el número de 
prisioneras es siempre muy crecido, la su¬ 
ma total debe ser muy considerable. Cada 
pueblo tiene su edificio particular desti¬ 
nado para este uso, y en las grandes po¬ 
blaciones hay dos ó tres. Es preciso con¬ 
fesar que la sagacidad de estos impostores 
excede á la de los Lamas y otros fanáti¬ 
cos del Asia y pues obligan á que les pa¬ 
guen sus placeres criminales. No quiero 
ofender vuestro pudor, explicándoos el in¬ 
fame artificio de que se valen estos mal¬ 
vados , para seducir á las jóvenes, pues es 
muy fácil de presumir. 

El ministerio de la religión está di¬ 
vidido entre los dos sexos , y son tan respe¬ 
tados tanto los Sacerdotes como las Sacer¬ 
dotisas , que solo el título de tales , les 
basta para libertarse de la pena capital, 
aunque cometan los delitos mas atroces. Sin 
embargo, á uno de sus Reyes no le contuvo 
este uso para castigar con pena de muer¬ 
te á un Sacerdote , y á otros muchos cóm¬ 
plices en la conspiración que aquel había 
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intentado contra el estado , habiendo an¬ 
tes conseguido el consentimiento de todos 
los Grandes. 

Los Feticheros ó Sacerdotes tienen un 
superior que los gobierna , y que es tan 
respetado como el Rey. Su poder compi¬ 
te con la autoridad Real , creyendo los ha¬ 
bitantes que puede hacerles mucho mal y 
mucho bien , porque creen que trata fa¬ 
miliarmente con el gran Fetiche. El sabe 
aprovecharse muy bien de esta preocupación 
para humillar al Rey, y precisarle así como 
á sus vasallos , á que le suministren quan- 
to necesita. 

Este gran Fetichero es el único que 
puede entrar en la pieza secreta donde está 
la serpiente , y el mismo Rey no puede 
ver este ídolo tan temido mas que una 
vez en su vida , que es quando le presen¬ 
ta las ofrendas á los tres meses de haberse 
coronado. El gran Sacerdocio está vincu¬ 
lado por derecho hereditario en una so¬ 
la familia, cuya cabeza iunta con esta dig¬ 
nidad suprema' la de Grande del Reyno 
y la de Gobernador de provincia. Todos 
los demas Sacerdotes dependen de él y le 
están sujetos, siendo su tribu también la 
mas numerosa. 

Las mugeres que son elevadas á la cla¬ 
se de Betas ó Sacerdotisas, afectan mucho 
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1 

orgullo á pesar de que la mayor parte son 
hijas de una concubina esclava , apropián¬ 
dose el título de hijas de Dios. Las Betas 
exercen sobre sus maridos y sus bienes un 
imperio absoluto, en vez de que las demas 
se contentan con ser esclavas de los suyos. 
Su despotismo llega hasta el extremo de exfc* 
gir de sus maridos , no solo que las sirvan, 
sino que las hablen de rodillas ; y eáta es 
sin duda la razón porque los Negros sen¬ 
satos no quieren casarse con las sacerdoti¬ 
sas , ni aun consentir que sus mugeres as¬ 
piren á esta dignidad. Sin embargo, si su¬ 
cede que las elijen sin haberles avisado an¬ 
tes, la ley les probibe que se opongan, baxo 
la rigurosa censura de pasar por irreligio¬ 
sos que intentan burlar el orden del culto 
público. 

Todos los años se escoge cierto núme¬ 
ro de doncellas de las mas hermosas , y 
son consagradas á la serpiente. Este cui¬ 
dado está á cargo de las sacerdotisas mas 
antiguas , que para desempeñarlo mas á su 
satisfacción , eligen el tiempo en que el 
maiz principia á verdear. Entonces salen 
de sus casas , que están cerca del pueblo, 
armadas de grandes mazas , y se entran 
por las calles en validadas de treinta y 
quarenta , corriendo como frenéticas des¬ 
de las ocho de la noche hasta las doce, y 
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dando horribles gritos. Todas las jóve¬ 
nes desde la edad de ocho años hasta la 
de doce que pueden coger en este tiempo, 
les pertenecen de derecho ; y con tal que* 
no entren en los corrales ó en las casas 
nadie puede hacerlas resistencia , porque sq 
juntarían los Sacerdotes con ellas, y ma¬ 
tarían cruelmente á los que se opusiesen. 

Estas jóvenes son tratadas con mucho 
agrado en su encierro, donde aprenden las 
danzas y cantos sagrados que sirven al culto 
de la serpiente. Pero la ultima ceremonia 
que hacen con ellas es muy sangrienta, por¬ 
que les imprimen en todo su cuerpo con 
punzones de hierro varias figuras de flores, 
de animales, y principalmente de serpien¬ 
tes. Como esta operación no se puede ha¬ 
cer sin que las pacientes sientan unos do¬ 
lores muy agudos , derramando mucha san¬ 
gre , por lo regular las causan fiebres muy 
peligrosas. Las viejas son tan insensibles, 
que no se compadecen de los gritos de aque¬ 
llas infelices ¿ y como por otra parte na¬ 
die se atreve á entrar en sus casas á so¬ 
correrlas, están seguras de que no las inter¬ 
rumpan en esta bárbara ceremonia. Después 
que las han curado las heridas , queda su 
piel pintada como un damasco negro flo¬ 
reado : pero su principal belleza para ios 
Negros consiste en considerar que aquella 
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es una señal de consagración perpetua para 

el servicio de la serpiente. 

Las jóvenes consagradas se van des¬ 
pués á vivir á casa de sus padres con la 
libertad de poder ir en ciertos dias al lu¬ 
gar en que las consagraron á repetir las lee- 
ciones que han recibido. Quando son ya ca¬ 
saderas , esto es , quando tienen catorce ó 
quince años 9 celebran la ceremonia de ca¬ 
sarlas con la serpiente. Los padres orgu¬ 
llosos y ufanos por un parentesco tan sa¬ 
grado , las dan los mas ricos adornos y 
vestidos que pueden adquirir. Después las 
llevan al templo , y a la noche siguiente 
las baxan á una cueba donde dicen que en¬ 
contrarán dos ó tres serpientes que se ca¬ 
san con ellas por comisión. Mientras dura 
Ja ceremonia, sus compañeras y las demas 
sacerdotisas danzan y cantan al son de sus 
instrumentos , pero muy distantes de la cue¬ 
ba para no oir lo que alh pasa. Al cabo de 
una hora las llaman con el nombre de mu- 
geres de la gran serpiente ' ? que conservan 
toda su vida. 
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CARTA CXXVI. 

Gobierno y costumbres de estos países. 

JL/a autoridad suprema y el gobierno ci¬ 
vil y militar residen en el Rey y en los 
Grandes: pero quando se trata de castigar al¬ 
gún delito , el Rey convoca su Consejo , que 
se compone de muchas personas escogidas, 
Ies expone el hecho, y oye sus pareceres. Si 
la mayor parte de estos se conforma con 
el suyo , se executa la sentencia inmedia¬ 
tamente ; pero si el dictamen del Consejo 
es contrario , se reserva el derecho de de¬ 
cidir , en virtud de su poder Soberano. 

En el reyno de Juida hay muy pocos de¬ 
litos capitales , y solo se distinguen con este 
nombre el homicidio y el adulterio que se 
comete con las mugeres del Rey. Aunque 
estos Negros temen mucho la muerte, se 
exponen muchas veces á ella por alguno 
de estos dos delitos. 

Un día mandó el Rey prender en su 
palacio á un joven que se había introduci¬ 
do en trage de muger, y había consegui¬ 
do los favores de muchas Princesas. Por el 
temor de ser descubierto , había resuelto pa¬ 
sarse á otro pais ; pero antes de executar 
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284 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
su proyecto le sorprendieron con una, mu- 
ger que le había detenido dos dias mas. No 
habiéndole podido hacer confesar el nom¬ 
bre de las demas Princesas , á pesar de la 
atroz crueldad con que le atormentaron, 
le condenaron al fuego. Al llegar al lugar 
del suplicio , no pudo menos de reírse al 
ver á muchas de aquellas mismas mugeres 
que eran sus cómplices , apresurarse á lle¬ 
var leña á la hoguera ; y manifestó el mo¬ 
tivo de su risa , pero sin descubrir á las 
culpadas. La fortaleza y grandeza de alma 
que mostró este joven, le nacía digno de me¬ 
jor suerte , al 'paso que las concubinas no 
merecían un amante tan generoso. 

El rigor de la ley sobre este punto obli¬ 
ga á las mugeres , especialmente á las del 
Rey , á observar la mayor circunspección 
en sus galanteos secretos, y se creen obli¬ 
gadas también á favorecerse mutuamente en 
quanto se las ofrece. Pero los hombres las 
celan con tanto cuidado , que rara vez es¬ 
capan sin ser castigadas con pena capital, 
cuya sentencia se executa inmediatamente 
que las justifican el delito, con unos apara¬ 
tos terribles. Los oficiales del Rey hacen 
abrir dos hoyos de seis ó siete pies de largo, 
quatro de ancho y cinco de hondo, hacién¬ 
dolos tan cerca uno de otro, que los dos reos 
pueden verse y hablarse. En medio del un 
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hoyo clavan un madero, al qual atan la mu- 
ger con los brazos atras , atándola también 
por las rodillas y por los pies. En el fon¬ 
do del otro hoyo las mugeres del Rey jun¬ 
tan varios hacecillos de leña. A los dos ex¬ 
tremos se plantan dos horquillas de ma¬ 
dera , y el amante está atado á un asa¬ 
dor de hierfo tan fuertemente , que no se 
puede mover. Colocan el asador sobre las dos 
horquillas de madera: pegan fuego á los hace¬ 
cillos que están dispuestos de modo que solo 
la extremidad de la llama . llegue al cuer¬ 
po y vaya asándole lentamente. Este cas¬ 
tigo seria atrozmente cruel, si antes no cui¬ 
dasen de inclinarle la cabeza ácia el fondo 
del hoyo, de suerte , que muchas veces le 
ahoga el humo antes de que sienta el ar¬ 
dor del fuego. Luego que advierten que no 
da señal de vida, le desatan y le echan en el 
hoyo, que cubren inmediatamente de tierra. 

Apenas muere el hombre , salen de pa¬ 
lacio las mugeres en número de cincuenta 
ó sesenta , tan ricamente vestidas como en 
la mayor festividad , escoltadas de los guar¬ 
dias del Rey , y al son de los tambores y 
flautas. Cada una lleva sobre su cabeza una 
gran olla de agua hirviendo , la qual derra¬ 
man una después de otra sobre la cabeza de 
su desgraciada compañera ; y como es im¬ 
posible que no muera en un suplicio tan 


Go gle 












) 

















" I 

286 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
atroz , desatan inmediatamente el cuerpo, 
arrancan la estaca , y arrojan á los dos en 
una misma hoya, que llenan después de pie¬ 
dras y tierra. 

El Rey se sirve muchas veces de sus mu- 
gereS para que executen las sentencias que 
pronuncia : envía tresciehtas ó quatrocien- 
tas con orden para saquear la casa del reo 
y destruirla hasta los cimientos. Como es¬ 
tá prohibido' con pena de muerte el tocar¬ 
las , executan tranquilamente su comisión. 
Supo un Negro que se le habían atribuido 
cierros delitos 9 y que ya estaba dada la 
sentencia para que le saqueasen y derriba¬ 
sen la casa , sin darle tiempo para justifi¬ 
carse $ lejos de huir, resolvió, biep satis¬ 
fecho de su inocencia, esperar en su mis¬ 
ma casa á las mugeres del Rey. Éstas vi¬ 
nieron inmediatamente , y sorprendidas de 
verle allí , le hicieron las mayores instan¬ 
cias para que se retirase y las dexase en 
plena libertad para executar las órdenes que 
llevaban* Lejos de obedecer , había puesto 
al rededor de sí dos barriles de pólvora, 
y protestando, que nó había cometido nin¬ 
gún delito , juró que si se acercaban , se 
volaría á sí mismo y todo quanto le ro¬ 
deaba. Esta amenaza las causó tal horror, 
que inmediatamente se volvieron á palacio 
á dar parte al Rey de lo que las habia 
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pasado. Entretanto los amigos del Negro 
habían procurado por quantos medios les 
había sido posible justificar su inocencia con 
unas pruebas tan evidentes , que consiguie¬ 
ron que se revocase la sentencia. Los Re¬ 
yes se valen del mismo medio para abatir 
el orgullo de los Grandes 9 enviando dos 
ó tres mil mugeres á desolar los campos 
de los que no respetan sus órdenes. Es tanto 
el respeto que se tiene á las mugeres 9 que 
nadie se atreve á oponérselas por no ha¬ 
cerse reo de un nuevo delito , y asi todos 
quieren mas bien prestarse á qualquier 
acomodo , que verse devorar por una le¬ 
gión de furias , ó violar una ley funda¬ 
mental del Estado. 

La mayor parte de los delitos se cas¬ 
tigan con pena pecuniaria en beneficio del 
Rey. La ley del talion está tan introdu¬ 
cida , que el que mata á otro, es castiga¬ 
do con pena de muerte , y al que mutila 
un miembro se le corta otro igual, excep¬ 
tuando aquellos casos en que á fuerza de 
empeños permuta el Rey la pena capital 
en destierro. 

El reyno es hereditario , y siempr e P asa 
ai hijo mayor del Rey, á no ser que p or ra ~ 
zon de estado los Grandes se crean oblig ac ^ os . 
á elegir á uno de sus hermanos, como succ ~ 
dio en 1725. 
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Otra ley no menos inviolable qüe ía 
anterior obliga á los Grandes á llevar al 
sucesor , luego que nace , á la provincia de 
Zinghé , que está á la frontera del reyno 
al Oeste , para que allí le eduquen coma 
á un particular, sin que sepa su nacimien¬ 
to y destino , ni darle ninguna instrucción 
para gobernar. Nadie puede visitarle , ni re¬ 
cibir sus visitas. Los que están encarga¬ 
dos de su educación saben que es hijo del 
Rey , pero no osan decírselo , porque es- 
tan obligados á callárselo baxo pena de 
muerte , y á tratarle como á hijo propio. 
El Rey que ocupaba el trono en mi tiempo 
estaba guardando los cerdos del Negro, á 
quien tenia por padre , quando los Gran¬ 
des fueron á reconocerle por su Soberano 
luego que murió su predecesor. Los moti¬ 
vos de esta educación no se fundan sobre 
consideraciones morales , de que están muy 
distantes los Negros, sino mas bien sobre 
los intereses de los Grandes. En efecto , co¬ 
mo este Príncipe toma las riendas de un 
gobierno, cuyos intereses y máximas ignora, 
se ve precisado á consultarlos en todos I09 
asuntos, y á confiarles el cuidado del go¬ 
bierno. De este modo los Grandes logran 
perpetuar su poder, mayormente siendo he¬ 
reditarias sus dignidades y títulos , los qua- 
les siempre pasan en herencia al primogénito- 
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Jamas saben en qué parte del .palacio 
pasa el Rey la noche. Habiendo yo pre¬ 
guntado un dia á su mayordomo ¿ dónde 
dormia el Rey ? me respondió con esta pre¬ 
gunta 1 dónde crees que duerme Dios ? y 
añadió que la misma dificultad había en 
saber donde dormia el Rey. Probablemen¬ 
te todo este gran misterio se dirige á au¬ 
mentar el respeto del pueblo, ó mas bien 
para poner á cubierto su vida de todo ries¬ 
go y peligro, ignorándose donde está , en 
caso de querer quitarle la vida. 

Nadie sino el Rey , sus mugeres y 
criados puede usar el color roxo. Las mu¬ 
geres de palacio llevan siempre sobre su 
saya una banda de este color , de diez de¬ 
dos de ancho y de diez varas de largo, 
que se atan á la cintura dexando colgar 
las püntas. 

El Rey pasa la mayor parte del tiem¬ 
po con sus mugeres. Seis de la primera cla¬ 
se ricamente vestidas y cubiertas de joyas, 
se mantienen de rodillas junto á él , es¬ 
forzándose quanto pueden por agradarle 
con su conversación ; estas mismas le vis¬ 
ten y sirven á la mesa , procurando todas 
á competencia complacerle. Sus mugeres se 
distinguen en tres clases : en la primera 
no hay numero fixo, y se compone de las 
mas hermosas y mas jóvenes. La que ha 
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tenido la fortuna de ser madre del primo¬ 
génito , se tiene por Reyna , esto es , la 
principal muger de palacio que manda en 

todas las demas . sin reconocer mas su- 

* 

perior que á la Reyna madre, cuya auto¬ 
ridad es mayor ó menor , según el influ- 
xo que ha sabido conservar sobre el Rey 
su hijo. Esta Reyna madre tiene su habi¬ 
tación aparte, y una renta fixa para man¬ 
tenerse : si conserva algún influxo en el go¬ 
bierno y tiene regatos en abundancia^ pero 
vive Condenada á ser viuda toda su vida. 

La segunda clase comprende á las que 
han tenido hijos del Rey , y á las que éste 
ha jubilado por su edad 6 enfermedades: 
y la tercera se compone de las criadas qye 
están destinadas para servir á las demas, 
sin que por esto dexen de contarse entre 
las mugeres del Rey , y de estar obliga¬ 
das baxo pena de 'muerte y no solo á no 
tratar con los demas hombres , sino tam¬ 
bién á no salir de palacio sin su permiso. 

Quando el Rey sale de Palacio con sus 
mugeres, tienen éstas la obligación de ad¬ 
vertir dando gritos á quantos hombres en¬ 
cuentran en el camino. El Negro que co¬ 
noce el peligro , al punto se pone de ro¬ 
dillas , y se postra en tierra hasta que pa¬ 
sa esta peligrosa quadriila , sin atreverse 
á levantar los ojos. Observé muchas veces 
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que quando los Negros veian venir las mu- 
geres del Rey, se apartaban del camino, 
advirtiendo con varias señales á los Euro¬ 
peos que se apartasen. Nosotros creimos 
cumplir con pararnos mientras pasaban, y 
de este modo logramos ef placer de ver 
todas aquellas mugeres que nos saludaban, 
inclinando la cabeza , besando las manos, 
dando grandes carcajadas y otras señales 
de alegría y admiración* 

A pesar del sumo respeto que el pue¬ 
blo tiene á las rtiugeres del Rey, este Prín¬ 
cipe las trata con tan poco miramiento que 
las emplea en toda clase de servicios. Ade¬ 
mas de esto las vende á los comerciantes 
Europeos , sin mas regla que su capricho, 
y el palacio Real no es tanto un serrallo, 
como un encierro de esclavas para vender. 
Quando el Rey no tiene esclavos en sus 
prisiones 9 escoge parte de sus mugeres, 
las hace poner la marca de la Compañía 
Inglesa, y las despacha para América sin 
que le cueste el menor sentimiento. Aun¬ 
que el Rey por capricho , por codicia ó 
por qualquier motivo de disgusto , vende 
quantas mugeres le parece, no por eso se 
disminuye su número, porque tres de sus 
principales Capitanes no tienen otro encar¬ 
go que el de reemplazar las que van fal¬ 
tando. La principal obligación de estos con* 
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siste en presentar al Rey todas las jóvenes 
hermosas que encuentran , honrándose sus 
familias de contribuir á los placeres de su 
Señor. Muchas-de estas desgraciadas victi¬ 
mas viven olvidadas y abandonadas ente¬ 
ramente en su prisión , y por esto, la ma¬ 
yor parte de ellas están muy distantes 
de mirar el título de mugeres del Rey, co¬ 
mo una gran fortuna : algunas ha habido, 
que han preferido una muerte pronta á una 
vida tan miserable. En una ocasión habiendo 
uno de los Capitanes puesto los ojos en 
una joven, y viendo ésta que iban á llevar¬ 
la al Rey , se horrorizó tanto que echó á 
huir : persiguiéronla, y al ir á alcanzarla, 
se arrojó á un pozo que encontró cerca, 
donde se ahogó antes que la pudiesen so¬ 
correr. 

Luego que se publica la muerte del Mo¬ 
narca, todo el pueblo cree que tiene de¬ 
recho para gobernarse por su capricho. To¬ 
do queda como suspenso, las leyes, el buen 
orden y el gobierno. Los que tienen al¬ 
gún odio ú otra pasión semejante que sa¬ 
tisfacer , se valen de esta ocasión para co¬ 
meter todo género de excesos : por esta 
razón los hombres sensatos se encierran en 
sus casas , porque no pueden salir sin ex¬ 
ponerse á que los roben ó maltraten. So¬ 
lamente los Grandes y los Europeos pue- 
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den presentarse sin peligro, debiendo esta 
seguridad únicamente á la comitiva bien 
armada que llevan para libertarse de los 
insultos del populacho. Las mugeres no dan 
un paso sin que encuentren quien las in¬ 
sulte. Por fortuna este desorden y tumul¬ 
to no duran mas que quatro ó cinco, dias 
después de la publicación de la muerte del 
Rey. Los Grandes se ocupan en este tiem¬ 
po en buscar al Príncipe que debe suce¬ 
der ; le llevan á palacio , y una descarga 
de artillería advierte al pueblo que ya tie¬ 
ne Rey. En este mismo instante se resta¬ 
blece el orden, renace el comercio , se abren 
los mercados, y cada qual se vuelve á su 
destino. 

Luego que el nuevo Rey toma posesión 
del Palacio , da orden para que se ha¬ 
gan los funerales á su padre. Esta ceremo¬ 
nia se anuncia con tres descargas de cin¬ 
co cañones , que se dan una al amanecer, 
otra á medio dia y la tercera al ponerse 
el sol. Quando se da la última, se oye una 
infinidad de llantos lúgubres principalmente 
en el Palacio, y entre las mugeres. El gran 
Sacerdote , que es quien dirige la pompa 
fúnebre , manda abrir un hoyo de quin¬ 
ce pies en quadro y cinco de hondo. En 
el centro hacen una abertura á manera de 
cueba de ocho pies quadrados , en medio 
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de la qual se coloca el cuerpo del Rey con 
mucha ceremonia. Entonces el gran Sacrifi- 
cador escoge ocho de sus mugeres mas prin¬ 
cipales , vestidas de unos trages muy precio¬ 
sos , cargándolas de toda especie de pro¬ 
visiones , para que acompañen al muerto 
en el otro mundo. Se las conduce al hoyo 
donde las entierran vivas , 6 mas bien las 
ahogan inmediatamente con la tierra que 
echan en la cueba. 

Después de las mugeres , traen á los 
hombres que están destinados para la mis¬ 
ma suerte. No hay número fixo de ellos, 
porque esto depende de la voluntad del 
nuevo Rey, y de la del gran Sacerdote; 
pero como no se sabe sobre quien recae¬ 
rá la elección , los criados del difunto se 
ocultan sin atreverse á presentarse hasta que 
se ha acabado la ceremonia. De todos los 
Oficiales del Rey , el que tiene el título de 
favorito es el único que por su empleo 
no puede escapar de acompañar á su Se¬ 
ñor al sepulcro. El destino de este hom¬ 
bre es muy estraño , porque no teniendo 
empleo ninguno en la Corte , solo puede 
entrar en Palacio quando va á pedir algún 
favor. Entonces se dirige al gran Sacerdo¬ 
te para que informe al Rey, quien le otor¬ 
ga todo lo que pidepero ademas de este 
privilegio, goza de otros derechos que le 
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distinguen mucho. En los mercados toma 
quanto necesita para su uso , á no ser 
cosa de Europeos que son los únicos que 
están exceptuados de esta tiranía. El vesti¬ 
do que lleva es una bata con mangas lar¬ 
gas , y una capucha que se parece mucho 
á la de los Benedictinos , y en la mano 
un bastón. Está exento de todo tributo y 
trabajo personal. Esta libertad absoluta jun¬ 
ta con las demostraciones de respeto que 
recibe de todos los Negros , le haría el 
hombre mas feliz , si su vida no dependie¬ 
se de la de otro , cuya idea debe estarle 
atormentando continuamente. Apenas mue¬ 
re el Rey , se le pone un guarda de vis¬ 
ta, y su cabeza es la primera que cae des¬ 
pués que entierran las mugeres. 

Lo que tienen de guerreros los Negros 
de la Costa de Oro , tienen de cobardes 
los de Juida : ya os dixe en otra carta que 
se dexaron vencer por un numero muy cor¬ 
to de Negros del Reyno de Dahomay. En« 
tre ellos no se tiene por deshonra abando¬ 
nar el puesto y las armas para echar á 
huir. Ademas de que los Grandes son siem¬ 
pre los primeros que dan el exemplo, to¬ 
dos tienen interes en justificar en los de¬ 
más lo que ellos mismos harían en igua¬ 
les circunstancias. Sin embargo, los Ne¬ 
gros de Juida tienen una gran ventaja so- 
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bre sus vecinos, porque están bien provis¬ 
tos de armas de fuego que saben manejar 
con destreza ; de suerte que con un poco 
de valor y conducta, podrian dar bien pron¬ 
to la ley á todas las naciones que los rodean. 

En esta región comienza la estación 
de las lluvias á mediados de Mayo y aca¬ 
ba á principios de Agosto. Este tiempo es 
muy peligroso , y por lo mismo los habí-, 
tantes no se atreven fácilmente á salir de 
sus chozas : pero aun es mayor el peligro 
para los Europeos. El agua cae mas bien 
en torrentes que en gotas , y tan caliente 
como si hubiese estado puesta al fuego. Por 
los valles y desfiladeros corre un ay re tan 
caliente como si saliese de un horno en¬ 
cendido. No hay mas recurso para poder 
respirar , que hacerse abanicar continua¬ 
mente por los Negros con unos abanicos 
muy grandes de piel. 

El terreno de Juida es roxizo, y tan 
fértil que todos los años produce tres co¬ 
sechas. Sin embargo, hasta que se pasa e! 
Eufrates se encuentran muy pocos árbo¬ 
les en la Costa, y estos no dan fruto: pe¬ 
ro á pesar de su esterilidad se tendría por 
un gran delito en toda la nación, no so¬ 
lo el arrancarlos, sino aun cortar una ra- 
ma , porque los Negros los respetan como 
á sus divinidades , sujetando á esta ley has- 
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ta los mismos estrangeros. A unos Holán** 
deses les costó bien caro el haber cortado un 
árbol , pues les robaron sus mercaderías, y 
algunos de ellos fueron muertos. 

Yo tengo por cierto que la consagración 
de los árboles es una invención política de los 
Reyes del país para impedir .que enteramen¬ 
te se destruyan los pocos qu¿e hay. 

El pais está lleno de palmas, pero los ha¬ 
bitantes son tan poco apasionados $1 vino que 
se saca de ellas , que la mayor parte pre¬ 
fiere la cerveza, y cultiva las palmas única¬ 
mente por el aceyte. 

La seguridad de que los Europeos go¬ 
zan en la Costa de Juida , no la deben á 
sus castillos , que pueden hacer muy poca 
resistencia ; y la única ventaja que podrían 
sacar de una defensa tan débil, seria de- 
tener los primeros golpes de un ataque re¡- 
pentino ; porque ademas de estar en muy 
mal estado las fortificaciones, la barra que 
está en poder de los Negros, impediría todo 
socorro por mar. De aquí resulta , que no 
hay otro principio de seguridad que el in¬ 
teres mismo de los Comerciantes y Señores 
Negros , los quales prefieren un comercio- 
duradero á un saqueo pasajero y momen¬ 
táneo , y á no ser por esta razón tan po¬ 
derosa no existiría ya ningún castillo Euro¬ 
peo. Al contrario sucede en la Costa de 
tomo x. v 
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298 EL VIAGERO UNIVERSAL 
Oro, donde ademas de ser mas respetables 
las fortalezas , se puede abordar con la ma¬ 
yor facilidad , y por consiguiente entrar so¬ 
corros por mar. 

La disposición interior de los quartos 
y habitaciones del palacio de Juida es muy 
bella y tan bien amuebladas como en Eu¬ 
ropa , con camas magníficas, camapés , si¬ 
llerías , y en una palabra, con quanto pue¬ 
de servir de adorno en una casa. Los Gran¬ 
des y los Comerciantes ricos imitan el exem- 
plo del Rey, teniendo todos cocineros Ne¬ 
gros bastante hábiles, que han aprendido 
á guisar en las factorías Europeas, de suerte 
que quando convidan á comer á algún Fac¬ 
tor en alguna casa de las principales, no 
echa menos en nada la mesa mas bien ser¬ 
vida de Europa. Se han acostumbrado tam¬ 
bién á hacer provisiones de vinos de Espa¬ 
ña , de Canarias , de Madera , y aun de 
Francia : gustan mucho del aguardiente y 
licores delicados, que saben distinguir tan 
bien como nosotros. Se han introducido tam¬ 
bién entre ellos los dulces, el thé, el café 
y el chocolate. Tienen unos manteles muy 
ricos , y hasta baxillas de plata y de por¬ 
celana. Por ultimo , se han civilizado en 
términos , que ya no se encuentra en ellos 
ningún vestigio de su antigua barbarie. Este 
elogio no se extiende mas que á los Gran- 
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des y ricos, porque el pueblo se halla casi 
en el mismo estado que antiguamente. 
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Reynos de Ardra y de Betún . 

jD^esde Juida hice un viage al reyno de 
Ardra > que está confinando con este , en 
compañía de un Comandante Francés lla¬ 
mado Mr. de Elbée. Los Franceses tenían 
en el país de Offra del mismo reyno una 
factoría: Mr. de Elbée suplicó al Rey de 
Ardra le permitiese edificar otra , porque 
la que había dado á su nación era dema¬ 
siado pequeña y muy incómoda, y que al 
mismo tiempo diese las órdenes correspon¬ 
dientes para la seguridad del Director y 
de los Factores de Offra. El Rey le respon¬ 
dió , que los Franceses podían contar con 
su protección ; que no permitiría jamas que 
se les diese el mas leve motivo de queja; 
que daría al punto las disposiciones nece¬ 
sarias para que sus vasallos les pagasen en 
el espacio de veinte y quatro horas lo que 
les debiesen; y por ultimo , que por lo con¬ 
cerniente á la factoría de Offra encargaría 
al Príncipe su hijo y á sus dos grandes Ca- 
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300 EL VlAGERO UNIVERSAL, 
pitanes que fuesen á verla y cuidasen de 
darla alguna mayor extensión ; pero que 
de ningún modo permitiría á los Factores 
Franceses que edificasen otra al uso de su 
país. «Ahora al principio , le dixo, no pon¬ 
dríais mas que una batería de dos cañones; 
el año que viene la aumentaríais hasta qua- 
tro , y por grados vuestra factoría llega¬ 
ría á ser una fortaleza que en breve os ha¬ 
ría dueños de mi pais y querríais darme 
Ja ley.” Este Príncipe estaba bien desen¬ 
gañado de la fe Púnica de los comercian¬ 
tes Europeos. 

Fuimos un dia á comer á casa del gran 
Sacerdote de Ardra , quien por una com¬ 
placencia singular y contraria á los usos del 
pais nos dexó ver sus ^hugeres. Estas se ha¬ 
bían juntado en número de unas setenta 
ú ochenta en un galería, á cuyos lados es¬ 
taban sentadas sobre esteras , y bastante 
cerca unas de otras. No manifestaron nin¬ 
guna curiosidad ni admiración el ver lle¬ 
gar al Sacerdote acompañado de estrange- 
ros ; y su modestia y compostura en una 
ocasión tan extraordinaria nos pareció muy 
loable. No faltó un Francés fanático que 
atribuyó su recato á arte del diablo , con 
quien se imaginó que el Sacerdote había 
.concertado que cegase á sus muge res p3ra 
que no viesen á los *estrangeros. ¡ Si un dis- 
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cuentas y ayudar su memoria, usan de unos 
cordoncitos con varios nudos , que tienen 
cada uno su significación : este mismo uso 
encontraron los Españoles establecido en el 
Perú. Los Grandes que entienden la len¬ 
gua Portuguesa , la leen y escriben muy 
bien; pero hasta ahora no tienen caracte¬ 
res para su propia lengua. 

Aquí nos contaron una costumbre muy 
estrada : la muger casada que se prostituye 
con un esclavo , se hace en el mismo he¬ 
cho esclava del amo de su cómplice, en caso 
que el amo sea de clase superior á la del 
marido ; y al contrario , queda echo escla¬ 
vo de éste el adúltero, quando la clase del 
marido es superior á la de su amo. 

Todos los criados de la casa del Rey 
añaden el título de Capitán al nombré de 
su empleo. Así el repostero mayor se lla¬ 
ma Capitán de la mesa; el proveedor Ca¬ 
pitán de víveres &c. Nadie ve comer al Rey, 
y aun está prohibido con pena de muerte el 
mirarle quando bebe. Un oficial hace la se¬ 
ñal con dos varillas de hierro , y todos los 
asistentes se postran en tierra con el ros¬ 
tro inclinado al suelo. El que sirve la copa 
debe presentársela al Rey, volviéndole las 
espaldas, y en esta postura se la sirve. Dicen 
que se estableció esta costumbre para ase¬ 
gurar la vida del Rey contra todo género 
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de hechizos; porque estos Negros son tan su¬ 
persticiosos como todos los demas. Un niño á 
quien el Rey quería mucho, y que se ha¬ 
bía quedado dormido á su lado, tuvo la des¬ 
gracia de dispertar al ruido de las dos vari¬ 
tas de hierro , y de mirar la copa al tiem¬ 
po que el Rey iba á beber. El gran Sacer¬ 
dote apenas lo advirtió , mandó matar al 
niño , y fechar algunas gotas de su sangre 
en las vestiduras del Rey para expiar por 
este medio aquel delito , y evitar las fa¬ 
tales conseqiiencias que debían temerse. Al 
Rey siempre se le sirve de rodillas, hacién¬ 
dose los mismos acatamientos á los platos 
que van ó salen de su mesa , es decir , que 
al acercarse el oficial que los lleva, todos 
se postran en tierra con el rostro inclina¬ 
do al suelo. Si alguno tiene la desgracia 
de mirar los manjares del Rey , es casti¬ 
gado con pena de muerte, y su familia con¬ 
denada á la esclavitud , como si hubiese co¬ 
metido un gran delito. ¿ Por qué no con¬ 
denarán á la misma pena á los cocineros 
que guisan la comida, y á los criados que 
llevan los manjares á la mesa? ¡Qué extra¬ 
vagancias de la debilidad supersticiosa de 
estos Negros! , 

Aunque son muchas las mugeres del Rey, 
solamente una tiene -el título honroso de 
Reyna , que es la madre del primogénito. 
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304 el viagero UNIVERSAL, 
y las demas son mas bien sus esclavas que 
¿ompañeras. Exerce sobre estas una auto¬ 
ridad tan ilimitada , que muchas veces las 
vende por esclavas sin consultar ni aun al 
Rey , que en estos casos se ve precisado á 
pasar por ello. Nosotros mismos fuimos tes¬ 
tigos de una aventura que confirma este 
hecho. No habiendo el Rey Tofizon que¬ 
rido comprar á la Reyna algunos géneros 
y joyas que se la habian antojado, esta or- 
gullosa muger las hizo llevar secretamente, 
y para pagarlas á la factoría , mandó con¬ 
ducir á ella ocho mugeres del Rey, que in¬ 
mediatamente recibieron la marca de la 
Compañia , y fueron conducidas á bordo. 

El comercio de Ardra consiste en es¬ 
clavos y provisiones. Los Europeos sacan 
anualmente de este paifc cerca de tres mil 
esclavo^. Una parte de estos infelices se com¬ 
pone de prisioneros de guerra , otros’ vie¬ 
nen de las provincias tributarias del Rey- 
no , á las quales se les impone esta con¬ 
tribución. Hay también algunos reos, á quie¬ 
nes se ha conmutado el castigo eñ un des- 
tierro perpetúo ; otros han nacido en la es¬ 
clavitud , como hijos de los esclavos ; y 
por ultimo , otros son deudores insolventes, 
que son vendidos á beneficio de sus aeree- 
acres. Todos los Negros que han cometido 
alguna falta de sumisión á las órdenes del 
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Rey, son condenados á muerte sin ninguna 
esperanza de perdón ; y quedan por el mis¬ 
mo hecho esclavos del Rey , no solo sus 
mugeres, sino también sus parientes hasta 
un cierto grado. 

Bosman y Barbot dividen esta región 
en dos partes , que llaman una la grande 
Ardra , y la otra la ‘'pequeña Ardra. Baxo 
el nor»bre de esta ultima comprehenden 
toda la costa marítima y el espacio que hay 
hasta mas allá de Offra , cuyo nombre se 
le suele dar también , abrazando todo lo 
demas baxo el nombre de grande Ardra. 
Todo este país es llano y fértil. 

Los Europeos no han visto en el reyno 
de Ardra mas poblaciones que las que es- 
tan inmediatas al mar. Entre los habitan¬ 
tes de este reyno y los de Juida, hay muy 
poca diferencia en quanto á sus costumbres, 
gobierno y religión. 

Las principales fuerzas del Rey de Ar¬ 
dra consisten en un exército de quarenta mil 
hombres de caballería que puede poner en 
campaña á la primera orden. Los viejos y 
los niños son los únicos que e¿>tan exentos 
de tomar las armas. 

En lo interior de aquellas tierras hay 
todavía estados mas poderosos. Quando Mr. 
de Elbée estaba en la Corte de Ardra , vió 
llegar dos Embaxadores de un gran Mo- 
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300 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
narca , que iban á advertir al Rey que mu¬ 
chos de su vasallos le habian dado quejas 
contra los Gobernadores de Ardra al Rey 
su amo , por lo que le avisaba , que si es¬ 
tos no trataban en lo sucesivo á sus vasa¬ 
llos con mas suavidad , se vería precisado 
contra sus propios deseos á socorrer con 
las armas á los que* implorasen su pro¬ 
tección. El Rey de Ardra recibió esta ame¬ 
naza con sonrisa , y para manifestar mas 
claramente el desprecio que hacia de ella, 
envió al suplicio á los Einbaxadores. Lue¬ 
go que el Monarca del interior tuvo no¬ 
ticia del insulto que el de Ardra había come¬ 
tido con los Einbaxadores , hizo entrar en. el 
pais de este un exército inumerabie que cau¬ 
só muchos estragos en todos sus dominios. 
Su General se volvió cargado de despojos, 
esperando que su Rey le recompensaría; 
pero este Monarca le mandó ahorcar por¬ 
que no le liabia llevado al mismo Rey de 
Ardra , cuya cabeza habría estimado mas 
que la ruina de sus vasallos. Hay muchas 
apariencias de que esta nación tan temible 
sea la de Oyos ú de Oyeos , que Snelgra- 
ve llama Yos; pero en estos últimos tiempos 
los mayores enemigos que han tenido los 
Negros de Ardra han sido los de Dahomay, 
de cuya conquista ya os he hablado. 
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Reyno de Benin. 

El reyno de Benin , cuyos límites no se 
conocen todavía bien , está situado entre el 
octavo grado de latitud boreal y el Equa- 
dor. Por el lado que mira al Oeste confina 
con el reyno de Adra, por el Sur con el gol¬ 
fo y país de Overry y Kallabar, y al Es te 
y Norte con unos reynos de que no se sabe 
mas que los nombres. 

Juan Alfonso Aveyro fue quien descu¬ 
brió el reyno de Benin , subiendo el rio 
que él llamó Hermoso, y los Franceses, In¬ 
gleses y Holandeses llaman rio de Benin. 
Este desemboca en el golfo de Guinea, cer¬ 
ca de las islas de Kararna, que están á cin¬ 
cuenta leguas de la rada de Jaquin. La 
multitud de sus brazos forma gran nume¬ 
ro de islas, algunas de ellas movedizas que 
los vientos y huracanes llevan de una par¬ 
te á otra , y por consiguiente hacen muy 
peligrosa la navegación. Están cubiertas de 
arbustos y cañaverales. El rio de Benin tie¬ 
ne quatro Ciudades principales , que son 
Bodado , Arbon , Gaton y Mesberg , adon¬ 
de los Holandeses van á comerciar, y por 
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308 el viagero universal. 
esta razón concurren muchos Negros, prin¬ 
cipalmente quando llegan los navios Eu¬ 
ropeos. 

Aunque este reyno está muy poblado, 
no lo está tanto como el de Ardra, aten¬ 
dida la extensión de ambos. Las ciudades 
están muy distantes unas de otras. La ca¬ 
pital es bastante grande. 

Los habitantes del reyno de Benin ge¬ 
neralmente son de muy buena índole , apa¬ 
cibles , urbanos , y que se hacen cargo de 
la razón quando se les presenta con bue¬ 
nos modos. Si se les hace algún regalo, 
corresponden con otro de doble valor , y 
si se les pide alguna cosa, es muy raro el 
que se niega á darla aunque la necesite. Pe¬ 
ro si se les trata con aspereza, ó se preten¬ 
de exigirles algo por fuerza , regularmen¬ 
te no se consigue nada de ellos. Son muy 
hábiles en los negocios , y muy adictos á 
sus antiguas costumbres ; y en acomodán¬ 
dose á sus máximas , es fácil ajustarse con 
ellos en qualquier asunto. 

Son muy atentos y agradables en su 
trato , pero reservados y desconfiados en 
sus negocios. Tratan á todos los Europeos 
con la mayor urbanidad , excepto á los Por¬ 
tugueses á quienes tienen grande aversión; 
pero al mismo tiempo hacen un aprecio 
muy particular de los Holandeses. 
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; Los Negros de Benin tienen fama de 

'Ser enemigos de la violencia , y aficiona¬ 
dos á los estrangeros, á quienes tratau con 
toda atención y respeto. El ultrage que se 
hace á qualquier Europeo , se mira en to- 
t da la nación como un delito capital que se 
castiga con el mayor rigor. En efecto, luego 
que se justifica el delito, se prende el delin¬ 
quen te , se le atan las manos atras r , se le 
vendan los ojos , y haciéndole inclinar la 
«cabeza se la cortan de un hachazo. Des¬ 
pués dividen el cuerpo en qaatro parres, 
y las arrojan á las fieras. Esta severidad 
nos hace sospechar con fundamento, que 
tienen un grande interes en mantener su 
-comercio con los Europeos. , . , 

Son desarreglados en sus costumbres, 

, y se entregan á todos los excesos de la in¬ 
continencia , atribuyendo ellos mismos esta 
reluxación al vino de palmas , y á la natu¬ 
raleza de sus alimentos. En sus conversacio¬ 
nes familiares procuran evitar las obsceni¬ 
dades groseras, pero al mismo tiempo gus¬ 
tan mucho de los equívocos torpes ; y los 
, mas ingeniosos en estas torpezas se acre¬ 
ditan de un talento superior. ¿Habrán apren¬ 
dido esto de nosotros , ó será esta obsce¬ 
nidad disfrazada síntoma general de toda 
nación corrompida¿ Las personas de ambos 
sexos , andan desnudas hasta que se vun 
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310 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
á casar , á no ser que antes les conceda el 
Rey el privilegio de vestirse , lo qual se 
mira como un gran favor , por lo que las 
familias lo celebran con grandes fiestas y 
regocijos. 

Toda esta nación gusta de comer bien, 
pero principalmente los ricos se esmeran 
en tener buena mesa. Su comida ordinaria 
se compone de carne de baca, de carnero, 
de aves y una especie de masa que hacen 
de harina de igname cocida en agua , ó 
asada en el rescoldo, que les sirve en vez 
de pan. Se combidan muy amenudo unos 
á otros, repartiendo el sobrante de sus ban¬ 
quetes entre los pobres. El alimento común 
de las clases inferiores es el pescado fres¬ 
co , cocido , ó seco al sol después de salado. 

Estos Negros son muy zelosos entre sí, 
pero á los Europeos conceden toda espe¬ 
cie de libertad con sus mugeres. Esta in¬ 
fame condescendencia procede sin duda del 
interes que les resulta, pues por otra par¬ 
te tienen por delito que otro Negro se 
acerque á sus mugeres. En las visitas que 
se hacen unos á otros, jamas se presentan 
sus mugeres , pues por lo regular las tie¬ 
nen encerradas en alguna pieza interior de 
la casa. Pero todo está abierto para el Eu¬ 
ropeo , llamándolas los mismos maridos, 
' quando no salen al instante. 
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REYNO DE BENíN. 3 I I 

Los niños de ambos sexos reciben la 
circuncisión á los ocho ó quince dias des¬ 
pués de haber nacido, y algunas veces mas 

tarde. Los habitantes de la Ciudad de Arebo 

* » ■ 

tienen la costumbre abominable de degollar 
á la infeliz madre que pare dos mellizos, 
y sacrifican á los tres en honor de un demo¬ 
nio que habita en un bosque inmediato á la 
Ciudad. Es verdad que el marido puede 
libertar á la madre ofreciendo otra escla¬ 
va en su lugar , pero no así á sus hijos 
que son condenados sin compasión. Aun¬ 
que este hecho tan cruel se halla referido 
por algunos Viageros , yo no puedo redu¬ 
cirme á darle crédito, pues no alegan nin¬ 
guna razón en que se funde , ni es fácil 
señalarla. Por otra parte estoy muy desen¬ 
gañado de semejantes relaciones : Kolbe 
refiere la misma costumbre de los Hoten- 
totes ; sin embargo ya os he dicho, que 
es absolutamente falso. Parece que algunos 
Viageros no tienen mas objeto , que des¬ 
acreditar á la especie humana , atribuyén¬ 
dola crueldades que no están en el orden 
de la naturaleza. 

Apenas espira el Rey de Benin , se abre 
cerca del Palacio un pozo muy grande , y 
tan profundo que muchas veces se ven en 
peligro los obreros de perder la vida en 
él por la mucha agua que mana. Esta es- 
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312 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
pecie de pozo es muy ancho por abaxo y 
tan estrecho por la boca que se le puede 
tapar muy bien con una piedra de media¬ 
no tamaño. Después arrojan en este pozo 
el cuerpo del Rey , y tras él á muchos cria¬ 
dos suyos de ambos sexos , que son esco-* 
gidos para este honor. 

Acabada esta primera ceremonia , ta¬ 
pan la boca del pozo á vista de un inmen¬ 
so gentío , que por curiosidad permanece 
en el mismo parage dia y noche. Al dia 
siguiente se levanta la piedra, y los Ofi¬ 
ciales destinados para este empleo se aso¬ 
man al pozo , y preguntan á los que han 
ido tras del Rey , si le han encontrado. Al 
menor grito que dan estos infelices se vuel- 
-ve á tapar el pozo : el dia siguiente se re¬ 
pite la misma ceremonia , y se renueva 
algunos dias después hasta que ya no se 
oye ruido ninguno en el pozo, y se cree 
que han muerto todas las victimas. 

Después de esta cruel exccucion , el pri¬ 
mer Ministro de Estado va á dar cuenta al 
sucesor del Rey difunto, el qual inmediata¬ 
mente se dirige á la boca del pozo, le manda 
cerrar y llevar sobre la piedra toda espe¬ 
cie de manjares y licores para regalar al 
pueblo. Todos comen y beben abundante¬ 
mente hasta la noche , que acalorados con 
el vino van corriendo por todas las calles 
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de la ciudad , cometiendo los mayores 
* desordenes. Matan á quantos encuentran 

E hombres y animales, y cortándoles la ca¬ 
es beza llevan después el cuerpo al pozo se- 

5ffi pulcral, donde los arrojan como una nue- 

lü! va ofrenda que la nación hace á su Rey. 

1 Qué costumbres tan atroces! No parece si- 
I, no que baxo esta ardiente Zona , las ca¬ 
li® bezas padecen en ciertos intervalos un de- 

u lirio sanguinario , que los obliga á come- 

i ter todo género de delitos y atrocidades, 

te ^ on P oco industriosos y aplicados al 

)? trabajo. Los que no son tan pobres que se 

{'■ vean precisados á emplear sus brazos para 

¿ sustentarse con su trabajo , se abandonan á 

f oc i°sidad , y dexan el cuidado de todas 

t ¡ ,as ocupaciones manuales á cargo de sus 
¡0 mugeres y esclavos. 

Todos los esclavos que sirven ó que se 
venden en este país, son estrangeros; y si 
alguna vez los habitantes son condenados 
por sus delitos á la esclavitud , no se les 
puede vender para sacarlos del país. La li- 
$ hcrtad es un privilegio natural de la nación 

t y 6 / 1 mism ° obligado á respetar! 

f -lodos se califican de esclavos del Estado 

pero esta qualidad solo significa la especie 
' "f dependencia en que están todos los pue¬ 
blos libres respecto de su Príncipe y de 

su patria. Las mugeres , siempre abatidas 
tomo x. ' * 
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y maltratadas en todas las partes del Afri¬ 
ca, son las únicas que están excluidas de 
esta ley tan favorable á los hombres , y pue¬ 
den ser vendidas y transportadas al gusto 
y capricho de sus maridos. 

Los Fetiches reynan igualmente en Be- 
nin que en las demas Costas de que antes 
os he hablado ; pero los habitantes de este 
reyno reconocen un Sér supremo e invi¬ 
sible que ha criado el cielo y la tierra , y 
que continúa gobernando el mundo por 
medio de unas leyes muy sabias. Le lla¬ 
man Orissa , y creen que es escusado el 
obsequiarle , porque dicen, que es necesa¬ 
riamente bueno ; y al contrario creen que 
deben aplacar con súplicas y sacrificios al 
diablo , porque es un espíritu maligno que 
puede hacerles mal. Ved que absurdos tan 
ridículos procedidos del Mauiqueisrao , o 
doctrina de los dos principios el malo y 
el bueno , sistema que ya hemos visto en 
otros muchos paises del Asia y At rica , bu 
año consta de catorce meses , y cada cinco 
días tienen un domingo ó dia de descan¬ 
so , que celebran con ofrendas y sacrificios. 
Ademas de este dia consagran otros mu¬ 
chos á la religión. Dapper habla largamen¬ 
te del aniversario que celebran en honor 
de los muertos : asegura que en esta fiesta 
• se sacrifican no solamente gran numero de 
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animales, sino también muchas víctimas hu¬ 
manas , que por lo regular son ios reos con- 
denados á muerte , que reservan para esta 
solemnidad. Es costumbre que hau de ser 
veinte y cinco ; y si alguna vez no lle¬ 
gan los reos á este número , los oficiales 
del Rey tienen orden para completarlo con 
los que encuentran de noche por Jas ca¬ 
lles sin larol. A los ricos se les permite res¬ 
catarse ; pero á los pobres se les sacrifica 
sin remisión como en otras partes. 

El estado se compone de tres clases: 
la primera consta únicamente de tres Gran¬ 
des , cuyo principal cargo consiste en es¬ 
tar continuamente al lado del Rey, y ser¬ 
vir de intérpretes ú órganos de las gracias 
que se le piden y otorga. Pero como no 
dicen al Rey. mas de lo que : les acomoda, 
e interpretan sus respuestas á su gusto, se 

puede decir con verdad que ellos son eí 
Soberanp. 

La segunda clase se compone de los 
Arederues ó xefes de las calles. De éstos unos 
mandan sobre el pueblo , otros sobre los. 
esclavos, otros cuidan de los negocios mi¬ 
litares , y por ultimo hay otros que tie¬ 
nen a su cargo el ramo de toda clase de 
írufos , de suerte , que en toda la nación, 
no ay^cosa que no tenga su xefe ó inten¬ 
dente. Entre estos elige el Rey sus Virre- 

X 2 
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3 l ó EL VIAGERO UNIVERSAL, 
yes ó Gobernadores de provincia ; pero to¬ 
dos están sujetos á los tres Grandes , por 
cuya recomendación han logrado sus em¬ 
pleos. En la tercera clase entran los corre¬ 
dores , que son los agentes del comercio 
que hacen con los Europeos. 

Quando algún Negro de los princi¬ 
pales sube á uno de estos tres grandes pues¬ 
tos, el Rey le concede, como una grande in¬ 
signia de favor y de distinción , un collar 
de corales que equivale á nuestras órdenes 
de caballería. Esta gracia se concede tam¬ 
bién á los Factores que se han distingui¬ 
do en su profesión , y á los viejos de una 
experiencia bien acreditada, con la obliga¬ 
ción de llevar continuamente su collar al 
cuello , sopeña de perder la vida si lo de- 
xan por un instante , como se comprueba 
con el exemplo siguiente. Un Negro á quien 
habian robado el collar , fue llevado inme¬ 
diatamente al suplicio : se mandó prender 
al ladrón , que corrió la misma suerte, con 
otras tres personas , que sabiendo el delito 
no lo habian delatado á la justicia : de suer¬ 
te , que una sarta de corales que no valia 
dos quartos, costó la vida á cinco personas. 

Los Negros de este pais no son tan in¬ 
clinados á robar como los de otros países: 
aun tienen mas aversión al homicidio , que 
siempre se castiga con pena de muerte, á 
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no ser que el homicida sea persona muy dis¬ 
tinguida j por exemplo, el hijo del Rey , de 
algún Grande ó Señor del primer orden, 
porque entonces le destierran á los confi¬ 
nes del reyno , conducido por una escolta. 
Pero como no se ha visto que ninguno de 
semejantes desterrados haya vuelto , ni se 
han recibido mas noticias de ellos , los Ne¬ 
gros creen que inmediatamente los matan. 
Si sucede que alguno mata á su enemigo 
de una puñada ó de otro qualquier modo 
sin efusión de sangre , el homicida puede 
libertarse baxo dos condiciones : la primera 
enterrar el muerto á sus expensas , y la otra 
dar un esclavo para que sea ajusticiado en 
su lugar ; pagando ademas una suma con¬ 
siderable á los tres Ministros. En cumplien¬ 
do con estas condiciones, le restituyen todos 
los derechos de la sociedad , y los amigos 
del muerto tienen que darse por satisfe¬ 
chos. Todos los demas delitos , á excepción 
del adulterio , se redimen con dinero : la 
multa es proporcionada á la naturaleza de 
la ofensa ; y si los reos no tienen con que 
pagar, se les condena á penas corporales. El 
adulterio se castiga de varios modos : quan- 
do el que lo comete es plebeyo , le dan 
de palos ; y si es de los principales , le 
imponen la pena capital. 

Luego que muere el Rey, su sucesor 
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3 1 8 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
se retira ordinariamente á un pueblo lla¬ 
mado Oisebo , bastante inmediato á Benin, 
y en él pone la Corte hasta que se halla 
instruido en el modo de gobernar. Entre¬ 
tanto la Reyna madre y los Ministros se 
encargan del gobierno, como depositarios 
que son de la voluntad del Rey. Acabado 
el tiempo de la instrucción , el Rey aban¬ 
dona á Oisebo, y va á tomar posesión del 
palacio y de la autoridad Real. Su primer 
cuidado es pensar en el modo de acabar 
con sus hermanos , para asegurarse en el 
trono. La bárbara política usada entre los 
poderosos Déspotas de Oriente , que tienen 
que disputar grandes imperios, se halla es¬ 
tablecida en los miserables estados de estos 
Negros , que se llaman reynos. 

El reyno de Overry ó de Oveiro , tri¬ 
butario del de Benin , está situado á ori¬ 
llas de Rio-Forcado. La capital que comu¬ 
nica su nombre á todo el pais , está cerca 
del mismo rio , á treinta leguas de su des¬ 
embocadura. 

La pluralidad de las mugeres está tan 
en uso en este pais como en todas las demas 
partes de la Guinea ; pero quando muere 
el marido , todas las viudas pertenecen al 
Rey , que dispone de ellas según su ínte¬ 
res ó capricho* La religión de este pais solo 
se diferencia de la de Benin , en que en 
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Oveiro no se sacrifican hombres ni niños 
como allí ; antes hablan con el mayor hor¬ 
ror de estos sacrificios. Los habitantes creen 
que solamente el diablo es quien puede der¬ 
ramar con gusto la sangre humana. Con 
una idea tan sublime estos pueblos bárba¬ 
ros y groseros dan una lección admirable 
de humanidad á las naciones que se tienen 
por cultas. 

Desde el Cabo Formoso siguiendo la 
costa que baxa acia el Sur , se encuentra 
el país de Kallabar, el rio de Camarones y 
el de Angra; pero todas estas regiones hasta 
el Cabo de Santa Clara no ofrecen nada 
de particular y que merezca atención. Pa¬ 
sando el Cabo de Santa Clara , la costa 
vuelve acia el Este , formando un recodo 
de seis leguas , que comprehende la bahía 
de Rio-Gabaon , llamado así por los Por¬ 
tugueses. Ademas de los navios que acuden 
á esta bahía con motivo del comercio, con¬ 
curren otros muchos á ella á carenarse por 
la comodidad que encuentran en día. 

El comercio de Rio-Gabaon consiste 
en marfil , cera , miel , &c. Los habitan¬ 
tes tienen una costumbre singular : á pesar 
de su grande afición al aguardiente, no quie¬ 
ren probarlo á bordo, hasta que se les ha¬ 
ce algún regalo ; pero si se tardan en ofre¬ 
cérselo , tienen la desvergüenza de pr^gun- 
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tar que si los juzgan capaces de querer 
beber de valde. Esta extravagancia llega 
hasta el punto de no querer hacer ningún 
comercio con aquellos que antes de todo 
no les pagan el trabajo de beber. 

Los habitantes de Rio-Gabaon pasan 
por una nación feroz y cruel , que no per¬ 
dona á nadie , y mucho menos á los estran- 
geros. En 1600 los Holandeses experimenta¬ 
ron bien la crueldad de estos bárbaros , que 
habiéndose apoderado de dos barcos de Delff 
degollaron inhumanamente la tripulación. 
Entre ellos no se conocen las primeras leyes 
de la naturaleza , ó por mejor decir , se han 
borrado por medio de una larga depravación. 

Aunque los Negros de Gabaon no com¬ 
ponen una nación numerosa 3 sin embargo, 
están divididos en tres clases j una que está 
á las órdenes del Rey , otra á las del Prín¬ 
cipe su hijo, y la tercera , que no recono¬ 
ce á ningún superior: las dos primeras, sin 
estar en guerra declarada, se aborrecen mu¬ 
tuamente , y así todas las noches andan bus¬ 
cando ocasión de robarse y matarse unos á 
otros. 

No acostumbran beber durante la co¬ 
mida , pero después tienen el mayor pla¬ 
cer en embriagarse con vino de palmas ó 
con una mistura de mil y agua , que se 
parece mucho á nuestra hidromiel. Por un 


Go gle 











í 


REYNO DE BENIN. 3 21 

quartillo de aguardiente , que por lo regu¬ 
lar se beben antes de salir del navio, dan un 
colmillo de elefante de los mas bellos. Quan- 
do la embriaguez empieza á hacer en ellos 
su efecto regular , á la menor altercación 
vienen á las manos , sin respetar ni al Rey 
ni á sus Sacerdotes , los quales también se 
meten en la pendencia , repartiendo gol¬ 
pes á unos y á otros, por no permanecer 
de espectadores inútiles. Riñen tan de ve¬ 
ras , que suelen arrojar al mar todos los 
géneros que acaban de comprar á los Eu¬ 
ropeos. Por lo demas, son tan poco delica¬ 
dos en el aguardiente, que algunos merca¬ 
deres se lo venden aumentando mas de una 
mitad con agua y xabon de España para 
que haga espuma , sin que estos Negros ad¬ 
viertan el engaño. En suma , esta es una 
de las naciones mas bárbaras y miserables: 
su principal subsistencia debe ser la caza y 
la pesca, pues en todo el país no se ve nin¬ 
gún sembrado, ni vestigios de ningún cultivo. 

El Cabo de Lope Gonzalo , que solo 
dista del Rio-Gabaon diez y ocho leguas, 
forma los últimos límites del golfo de Gui¬ 
nea. A poco mas allá ácia el Sur se entra 
en el reyno de Angola. Este cabo no es 
difícil de reconocer, porque es el único pa¬ 
rage en toda la costa que mas se extien¬ 
de al Oeste : su situación está al primer 
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grado de latitud austral. Sus habitantes es¬ 
tán mucho mas civilizados que los del Rio- 
Gabaon. Su comercio consiste como el de 
Gabaon, en marfil, cera y miel, de que abun¬ 
da mucho el pais. 

\ > i. f -i : ; /y I ; 

CARTA CXXIX. 

Reyno de Congo. 

^Considerando el reyno de Congo en toda 
su extensión, comprebende el espacio que hay 
desde el Equador hasta el grado decimosex¬ 
to de latitud austral. Tiene cerca de no¬ 
vecientas cincuenta millas de largo de Norte 
á Sur , y setecientas de ancho de Oeste á 
Este. Sus límites por el lado del Norte son 
los países de Gabaon y de Pongo ; por el 
del Este el reyno de Mococos ó de Ancibo, 
el de Matamba y el territorio de los Jaggas- 
Casangis ; por el lado del Sur , el pais de 
Muzumbo , Acalunga , y el de Mataman, 
que está en la región de los Cafres, y mi¬ 
rando al Oeste , el Océano Occidental ó At¬ 
lántico. Sus costas forman un arco, que tiene 
por extremo el Cabo de Santa Catalina y 
el Cabo Negro , uno acia el Norte y el otro 
al Sur, ambos famosos entre los navegantes. 
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Baxo esta idea , el Congo puede divi¬ 
dirse en quatro partes principales , que son 
otros tantos reynos grandes : el primero 
Loango : el segundo el que se llama pro¬ 
piamente Congo : el tercero Angola, y el 
quarto Benguela : estos quatro reynos se 
extienden de Norte á Sur : el de Loango, 
que es el mas .Septentrional , tiene el pais 
de Gabaon al Norte, Mococo ó Antbo al 
Este , y el rio de Zayre al Sur. 

El reyno de Loango, habitado por los 
Bramas , comienza por el lado del Norte 
en el Equador , comprehendiendo en sus lí- 
mites-el golfo de Lope Gonzalo. Los Eu¬ 
ropeos no conocen de este pais mas que 
algunas Ciudades que están situadas á lo 
largo de la costa. ' 

La provincia de Mayomba en el Rey- 
no de Loango está tan poblada de árbo¬ 
les , que se puede caminar siempre por som¬ 
bra sin exponerse á los ardores del sol. En 
toda ella no se encuentra ni trigo, ni nin¬ 
guna otra especie de grano. Los habitan¬ 
tes se alimentan de yerbas, raíces y nue¬ 
ces ; y como están tan escasos de aves y 
ganados como de granos, no conocen mas 
carnes que la de los elefantes y bestias fe¬ 
roces ; pero sus rios abundan de varias es¬ 
pecies de pescados. 

Los bosques están llenos de monos, en tér- 
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324 EL viagero universal. 
minos que ningún caminante se atreve á 
pasar por ellos sin una buena escolta : prin¬ 
cipalmente hay gran multitud de los mo¬ 
nos grandes, llamados Pongos. El puerto de 
Mayomba dista dos leguas por el lado del 
Sur del Cabo Negro , que ha tomado este 
nombre del color obcuro de sus árboles, ó . 
mas bien de sus habitantes. La Ciudad de 
Mayomba está reducida á una gran calle 
tan inmediata al mar , que sus habitantes 
se ven precisados algunas veces á abando¬ 
nar sus casas en las grandes mareas. Los 
naturales hacen sus cacerías con perro$ que 
no ladran , pero llevan al cuello unos cas¬ 
cabeles que sirven de guia á los cazadores. 
Aprecian tanto los perros de Europa por¬ 
que ladran, que á veces han dado por uno 
150 pesos. 

El territorio de Setta está situado por 
el lado del Norte á cincuenta millas del rio 
de Mayomba , y se extiende hasta Gobbi. 
Este pais que está regado por un rio del 
, mismo nombre, produce grande abundan¬ 
cia de madera roxa y de otras muchas es¬ 
pecies. Los habitantes tienen un comercio 
en toda la Costa de Angola y Reyno de 
Loango , pero no tratan mas que con los 
Negros, cuyo Gobernador les exige un diez 
por ciento. 

El pais de Gobbi está situado entre el 
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Setta y el Cabo de Lope-Gonzalo : la Ca¬ 
pital solo dista del mar una jornada. Hay 
pocos ganados , pero abunda en animales 
feroces. Me contaron que quando los ha¬ 
bitantes se visitan , se ofrecen una de sus 
mugeres , y que se mira con indiferencia 
el adulterio aun en otras ocasiones ppero 
yo no puedo creer que esto sea costumbre 
general, aunque no dudo que son poco es¬ 
crupulosos en esta parte. Sin embargo, los 
hombres exercen sobre sus mugeres un impe¬ 
rio tan despótico, que las tratan con el ma¬ 
yor rigor, con el qual se han connatuLuli- 
zado tanto las mugeres, que se quejan de 
que sus maridos no las estiman quando no 
las maltratan á cada paso , como sucedia 
en Rusia no hace mucho tiempo. 

Al Nordeste de Mani-Keseck y á ocho 
jornadas de Mayomba , se encuentra una 
nación de Pigmeos que se llaman Matim* 
bas, de la estatura de un muchacho de doce 
años , pero todos son extraordinariamente 
gruesos. Se alimentan de la carne de los 
animales que matan con flechas. Aunque no 
son de carácter feroz, sin embargo no quie¬ 
ren entrar en las casas de los Marimbas, 
ni permitirles que entren en sus ciudades. 
Las mugeres manejan el arco con la mis¬ 
ma destreza que los hombres, y se andan 
solas pox los montes sin mas defensa con- 
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tra los Pongos que sus flechas envenenadas. 

La mayor parte del reyno es llano y 
bastante fértil ; las lluvias son muy fre- 
qüentes: la tierra es de color negrizco, en 
vez de que en la mayor parte de los de¬ 
mas paises es arenisca y caliza. Los habi¬ 
tantes son atentos y humanos. Se cuenta 
que después de-haber invocado inútilmen¬ 
te á sus Dioses en tiempo de peste , los 
quemaron diciendo: ¿Sino nos sirven en las 
desgracias, quando nos han de servir? 

En el país de Angoy las Princesas 
de la sangre Real tienen la libertad de 
escoger para marido el que mas les agra¬ 
da , sin atender á su nacimiento ni á su 
condición; pero exercen sobre ellos un poder 
absoluto de vida y muerte. Al tiempo que 
yo me hallaba en aquel pais , una Prin¬ 
cesa por una leve sospecha de que su ma¬ 
rido vivía entretenido con otra , la hizo 
vender á los Portugueses sin que el mari¬ 
do osase quejarse , antes bien se dio por 
muy contento de una venganza tan mo¬ 
derada. .Es muy común el prostituirse las 
mugeres á los * estrangeros : y quando van 
algunos Misioneros , es preciso advertirlas 
que no son como ios demas, y que no dan 
entrada á ninguna muger. 

La tierra de Loango , bien cultivada, 
produce tres cosechas. Los habitantes no 
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conocen otros instrumentos que una espe¬ 
cie de pala bascante ancha. 

. Entre los árboles extraordinarios de aquel 
país , son alabados el enzanda , el mefom- 
bas y el alicondi , y todos tres sirven para 
hacer telas. No hay parage en el reyno 
que no produzca en abundancia el árbol lla¬ 
mado metombas , de que sacan mucha uti¬ 
lidad en todas partes. El tronco da un vi¬ 
no bastante bueno , aunque no tan fuerte 
como el de palmas, y de sus ramas se hacen 
yigas y tablas para las casas. Las ojas sir¬ 
ven para cubrir los techos y resisten á las 
lluvias mas fuertes: pero su principal uso 
es para fabricar con ellas una especie de 
tela de que se viste todo el reyno. 

El alicondi es de una altura y un grue¬ 
so, tan .extraordinarios, que hay algunos que 
no los pueden abarcar doce hombres. Las 
ramas se esparcen y forman una copa co¬ 
mo las de la encina , y algunos troncos 
que están huecos, contienen una- cantidad 
prodigiosa de agua. Un Misionero me con¬ 
tó , que en una ocasión uno de estos tron¬ 
cos suministró agua para que bebiesen 400 
Negros por espacio de 24 horas, c 'n que 
pudiesen agotarla. Para subir á lo alto del 
árbol se valen de unas cuñas de madera 
dura, que van clavando fácilmente en el 
tronco que es de madera muy blanda. Como 
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son muy comunes estos árboles y la mayor 
parte huecos por abaxo , meten los reba¬ 
ños de cerdos en la cavidad , para libertar¬ 
los del calor del sol. 

La nación que habita el reyno de Loan* 
go , tiene ei nombre de Bramas , viven su¬ 
jetos á la rigurosa práctica de la circuncisión; 
comercian entre sí; son altos, robustos y 
atentos , aunque antiguamente se creyó que 
eran antropófagos por razón de su feroci¬ 
dad. Se abandonan á todos los excesos del 
libertinage : son codiciosos para adquirir, 
pero al mismo tiempo liberales y genero¬ 
sos. Son muy apasionados al vino de pal¬ 
mas , pero gustan del de ubas, y sobre to¬ 
do viven entregados á todo género de su¬ 
persticiones. 

En el reyno de Loango se usan tan po¬ 
cas ceremonias para el matrimonio , que 
apenas se toman el trabajo de pedir el con¬ 
sentimiento de los padres. Los jóvenes por 
lo regular pbnen sus miras en una niña de 
seis á siete 1 años : y en llegando á los diez, 
se la llevan á su casa con caricias , y con 
esto se da por concluido el matrimonio. Sin 
embargo , algunos padres celan con el ma¬ 
yor cuidado á sus hijas hasta que ya son 
casaderas , y entonces las venden á los que 
se presentan á pretenderlas para casarse. Pe¬ 
ro si alguna joven se dexa seducir antes 
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de casarse , deben presentarse en la Corte 
el amante y ella á confesar su pecado y 
pedir perdón al Rey. Esta absolución no 
acarrea ninguna infamia , y por otra par¬ 
te es tan necesaria , que si alguna jo¬ 
ven delinqüente reusase someterse á esta 
ley , creerían que el pais iba- á arruinarse 
con alguna sequedad perpetua. Aunque no 
está fixado el número de mugeres que cada 
qual puede tener , y algunos tienen ocho 
ó diez, la mayor parte de los Negros no 
tiene mas que dos ó tres. 

Las mugeres están encargadas , como 
en los demas pueblos Negros , de todos los 
trabajos serviles, tanto exteriores como do¬ 
mésticos. Mientras el marido está comien¬ 
do , ellas se mantienen retiradas ; y des¬ 
pués que ha concluido , comen lo que ha 
sobrado. Le respetan tanto, que siem¬ 
pre le hablan de rodillas , y se postran 
en tierra para recibirle quando viene de 
fuera. 

El primogénito de la familia es el único 
heredero , pero tiene la obligación de man¬ 
tener á sus hermanos y hermanas hasta Ja 
edad en que ya pueden mantenerse por sí 
solos. Los hijos nacen esclavos, quando sus 
padres son ambos esclavos. Todos los ni¬ 
ños nacen blancos ; pero se vuelven per¬ 
fectamente negros á los dos dias de haber 
TOMO X. Y 
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330 EL VIACERO UNIVERSAL, 
nacido. Algunas veces nacen de padres ne¬ 
gros hijos tan blancos como los Europeos, 
y éstos deben ser entregados al Rey. Los 
llaman dondos , y los instruyen en las prác¬ 
ticas supersticiosas de la hechicería , sir¬ 
viendo al Rey en el concepto de hechice¬ 
ros , y acompañándole por todas par¬ 
tes. Por su mismo estado se hacen res¬ 
petar de todo el mundo. Si van al mer¬ 
cado , pueden tomar quanto necesitan : yo 
vi quatro de estos Albinos en la Corte de 
Loango. 

Acerca de estos Albinos he observado, 
que estando á alguna distancia de ellos, se 
parecen en todo a los Europeos, Tienen los 
ojos pardos y el pelo rubio ó roxo : pero 
mirándolos de cerca , tienen un color ca¬ 
davérico , y sus ojos parecen postizos. Tie¬ 
nen la vista muy débil de dia , y parecen 
vizcos : pero al contrario por la noche , tie¬ 
nen una vista muy firme, especialmente si 
hace luna. Algunos Europeos han creído que 
la blancura de estos Negros es un efecto 
de la imaginación de las madres, á la ma¬ 
nera que se cree que muchas mugeres blan¬ 
cas han dado á luz hijos negros de solo 
haber visto antes algún Negro. No hay duda 
que es grande la fuerza de la imaginación 
en las madres, y que pueden producir cier¬ 
tos efectos en el feto ; pero yo nunca creeré 
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que la vísta de un Negro pueda hacer tan¬ 
ta impresión en una madre , ni que la in¬ 
fluencia de la imaginación pueda trastor¬ 
nar la organización y figura del feto en ta¬ 
les términos , que salga á luz con el color 
y la fisonomía de un Negro. No es justo 
dexar vanos efugios á las que violan los 
sagrados derechos del tálamo nupcial : un 
Negro siempre es hijo de otro Negro. Los 
Portugueses dan á estos dondos el nombre 
de Albinos , y siempre andan en caza de ellos 
para trasportarlos al Brasil. Comunmente se 
cree que tienen una fuerza extraordinaria , y 
por consiguiente , que son muy propios para 
el trabajo, pero al mismo tiempo convienen 
todos en que son tan perezosos, que prefieren 
la muerte á los trabajos penosos. Los Holan¬ 
deses han encontrado hombres de la mis¬ 
ma clase , no solo en Africa, sino también 
en las Indias Orientales, en la isla de Bor¬ 
neo , y en la Nueva-Guinea , que también 
se llama pais de los Papas. Los Albinos, 
del rey no de Loango tienen el privilegio 
de sentarse delante del Rey , y de presi¬ 
dir á muchas ceremonias religiosas, princi¬ 
palmente á la composición de los Moquisos , 
que son los ídolos del pais. 

Es muy digno de notarse, que los Ne¬ 
gros de Loango jamas permiten que se en- 
tierre un estrangero en su pais. Por esta cau- 
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2 $2 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
sa, quando muere entre ellos un Europeo, 
es menester para que queden satifechos, 
llevar el cuerpo en una falúa á dos millas 
de la ribera , y arrojarlo en el mar. Ha¬ 
biendo muerto un comerciante Portugués en 
una de sus Ciudades , los amigos pudieron 
conseguir que se le enterrase en la Ciudad, 
donde permaneció por espacio de quatro 
meses ; pero habiendo sucedido aquel año 
por casualidad, que las lluvias que ordina¬ 
riamente comienzan en el mes de Diciem¬ 
bre , se retardaron dos meses , los Moqui- 
sos ó Sacerdotes inmediatamente atribuye¬ 
ron este suceso al desprecio que se había 
hecho de las leyes en favor del Portu¬ 
gués , y mandaron desenterrar el cada- 
ver con varias ceremonias , y arrojarle al 
mar. Dentro de algunos dias llovió, como 
era preciso al cabo de tanto tiempo, y con 
esta casualidad se confirmaron en su er¬ 
ror. Así se establecen y arraigan las supers¬ 
ticiones y errores absurdos en los pueblos 
ignorantes y bárbaros. 

Antiguamente Loango estaba sujeto a l 
Rey de Congo, hasta que un Gobernador 
del pais habiéndose hecho proclamar Rey, 
invadió una parte tan considerable de los 
estados de su Soberano , que el Reyno de 
Loango comprehende hoy dia una exten¬ 
sión muy grande , y es enteramente in- 
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dependiente, pero siempre se considera co¬ 
mo parte del pais de Congo. 

Los Reyes de Loango son tan respe¬ 
tados como los dioses , y tienen el título 
de Samba y de Pango , que en la lengua del 
pais significan Dios ó Divinidad. Los va¬ 
sallos creen que su Príncipe tiene poder 
para hacer.llover , y por esta razón se jun¬ 
tan por el mes de Diciembre para adver¬ 
tirle , que ya la tierra necesita agua , su¬ 
plicándole al mismo tiempo, que no les di¬ 
late mas aquel favor , y cada uno le lleva 
un regalo para este fin. El Monarca señala 
el dia en que deben presentarse todos los 
nobles delante de él armados como si fue¬ 
sen á pelear , llevando consigo ademas toda 
su gente. Las ceremonias de esta fiesta prin¬ 
cipian por los exercicios militares , hacien¬ 
do de rodillas su homenage al Rey, quien 
Jes da las gracias por su sumisión y fidelidad. 
Después tienden en el suelo una alfombra 
de cerca de quince brazas de circuito , so¬ 
bre la qual se coloca el trono donde se sien¬ 
ta el Rey. Entonces manda á sus oficiales 
den orden para que toquen las trompetas 
y las tambores : éstos son tan grandes que 
no los puede llevar un hombre solo. Las 
trompetas son unos colmillos de elefante, 
extraordinariamente grandes, huecos y muy 
bien trabajados : el estruendo de esta mu- 
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334 el vtagero universal. 
sica es horrible. Después de este concierto 
bárbaro, se levanta el Rey, dispara una fle¬ 
cha acia el cielo , y si por casualidad llueve 
aquel mismo dia , los aplausos y regocijos 
no tienen término. Ya debereis suponer que 
el Rey para no comprometer su crédito, 
esperará á hacer esta ceremonia hasta que 
tenga la mayor probabilidad de que están 
próximas las lluvias. 

En Loango está establecido también 
el uso absurdo y bárbaro de las pruebas ju¬ 
rídicas que se practican en toda la Guinea. 
Los empeños mas solemnes se ratifican be¬ 
biendo el licor de honda , el qual se llama 
también imbonda , y se compone del zumo 
de una raiz. La rallan , y echándola en 
agua , la dexan fermentar por mucho tiem¬ 
po hasta que forma un licor tan amargo 
como la hiel. Si se echa mucha raiz en poca 
agua, este licor produce retención de orina, 
y levanta tales vapores á la cabeza , que 
priva de sentido al que le bebe, y en este 
-caso le declaran por reo. Es bien fácil de 
comprehender , que la vida ó la muerte de 
los acusados está en manos de los que es- 
tan encargados de componer esta bebida. 

El licor de hotida sirve también para 
adivinar la causa de los sucesos. Los Ne¬ 
gros de Loango creen que muy pocas per** 
sonas acaban su vida con una muerte na- 
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tura!, y que todos mueren por culpa suya, 
ó por la de otro. Quando tierlen noticia de 
que un tigre há devorado á algún hombre, 
afirman que no ha sido el tigre quien le ha de¬ 
vorado * sino algún encantador que se ha re¬ 
vestido de la piel de tigre para executar aquel 
homicidio. Asimismo quando alguno se ahoga 
por casualidad, echan la culpa al daquin ó he¬ 
chicero. Igualmente creen que quando se pasa 
tnueho tiempo sin llover es un efecto del 
descontento de algún Moquiso, á quien le 
falta alguna cosa útil ó agradable ; y como 
por otra parte les interesa mucho descubrir 
la causa, recurren al licor de honda. Las 
personas interesadas acuden á suplicar al 
Rey les señale un Ministro , y esta gracia 
cuesta cierta suma de dinero. Hay unos 
nueve ó diez Ministros del honda , los qua- 
les por lo regular se mantienen sentados en 
las calles principales. A las tres de la tar¬ 
de el acusador les lleva los nombres de los 
acusados 6 sospechosos, y jura por los Mo- 
quisos, que su deposición es sincéra. Se man¬ 
da comparecer al acusado con toda su fa¬ 
milia , porque rara vez sucede que la acu¬ 
sación recaiga sobre uno solo , antes por 
el contrario suele comprehender á toda la 
vecindad. Los acusados se forman en una 
ó mas filas , y se van acercando sucesiva¬ 
mente ai Ministro > que mientras duran los 
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33 6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
preparativos está tocando un tamboril; ca¬ 
da uno va bebiendo su porción de licor, y 
se vuelve á su puesto. Acabada esta cere¬ 
monia , se levanta el Ministro , arroja so¬ 
bre ellos algunas varitas de cierta madera, 
intimándoles que caigan en tierra , si es- 
tan culpados, ó que se sostengan sobre sus 
pies , y orinen libremente si son inocen¬ 
tes. Después hace pedazos una de las mis¬ 
mas raíces de que se compone el licor , y 
los arrojan delante de sí: todos los acusados 
están obligados á pasar sobre ellos á paso fir- 
me, y si alguno tiene la desgracia de resbalar 
y caer, todo el concurso levanta el grito dan¬ 
do gracias á los Moquisos por haberse dig¬ 
nado de descubrir la verdad. Los acusado¬ 
res le conducen delante del Rey después 
de haberle quitado el vestido , que es el 
único salario del Ministro. Inmediatamente 
se pronuncia la sentencia , que por lo re¬ 
gular es de muerte , para cuyo efecto se 
le saca á alguna distancia de la Ciudad, y 
en medio de un camino real le hacen pe¬ 
dazos* Los ricos tienen el privilegio de ha¬ 
cer beber el licor á uno de sus esclavos: si 
este por casualidad cae trastornado, se obli¬ 
ga después á su amo á que lo beba , y se da 
un antidoto al esclavo ; si el amo tiene tam¬ 
bién la desgracia de caer, sus riquezas no 
le libertan de la muerte. Sin embargo, quan- 
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do el delito es leve * se le perdona la vida 
dando algunos esclavos. Es escusado adver¬ 
tir , como lo hacen todos los Viageros, que 
en esta práctica hay mucho artificio y en¬ 
gaño , pues qualquier hombre de media¬ 
na razón comprehenderá , que los Mi¬ 
nistros se valen por lo común de esta oca¬ 
sión para vengarse de sus enemigos , hacien- 
.do caer sobre ellos todo el efecto del veneno, 
ó bien sobre aquellos cuya ruina puede traer¬ 
les alguna utilidad. Se dexan también so¬ 
bornar para oprimir al inocente , ó bien 
para salvar á los delinqiientes. Si los acu¬ 
sados son estrangeros, con quienes no tie¬ 
nen ninguna relación de ínteres ó enemis¬ 
tad , ordinariamente condenan al mas po¬ 
bre. Como son árbitros de preparar el li¬ 
cor como quieren , dan la dosis mas fuerte 
á los que quieren perder, manejándose con 
tal destreza, que nadie lo advierte. No pasa 
semana ninguna en Loango en que no se 
repita esta ceremonia , en la qual perece 
un gran número de inocentes. 

Hasta las mismas mugeres del Rey no 
están exceptuadas de esta ley bárbara, ma¬ 
yormente quando se sospecha de su fideli- 
xiad. Quando una muger del Rey se hace 
preñada , por mas recatada y modesta que 
haya sido , no se puede eximir de que al¬ 
gún esclavo suyo beba el bonda por ella. 
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Si este cae , ia muger es condenada al fue¬ 
go , y eí que se presume adúltero es en¬ 
terrado vivo. Según me contaron los Ne¬ 
gros de Loango, su Rey tiene siete mil mu— 
geres. Entre éstas nombra á una de las inas 
graves y mas experimentadas para honrar¬ 
la con el título de madre , á la qual res¬ 
peta mas que á su madre natural. Esta ma¬ 
trona , á quien el pueblo llama Maconda,. 
goza de una autoridad tan distinguida, que 
el Rey tiene obligación de consultar con 
ella todos los asuntos de importancia : y 
si alguna vez la ofende ó le niega algún 
favor , tiene derecho para quitarle la vida 
con sus propias manos. Mientras su edad 
1^ permite gozar de los placeres, puede 
elegir el hombre que mas la agrade i y sus 
hijos se cuentan entre los de la sangre Real. 
El amante sobre quien recae su elección, es 
castigado de muerte si se le sorprende con 
otra mugen 

También obseívé aquí la ley que ya os 
he dicho de otros países , de prohibir con 
pena capital ver beber ó comer ai Rey. Un 
niño de siete á ocho años * hijo de un no¬ 
ble de los mas principales* tuvo un dia la 
desgracia de quedarse dormido en la sala 
del banquete y de dispertar al tiempo que 
el Rey estaba bebiendo. Inmediatamente le 
condenaron á muerte , concediéndole úni- 
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camente seis días de vida por un favor par¬ 
ticular á su padre. Pasado este plazo le rom¬ 
pieron la cabeza de un martillazo , dán¬ 
dole el golpe en las narices, y los Sacer¬ 
dotes rociaron con su sangre los Moquisos 
del\Rey. Después atándole un cordel al cue¬ 
llo le llevaron arrastrando á un camino en 
que se ajusticia á los reos. 

También me contaron otro exempíar 
aun mas estrado de esta misma atrocidad. Un 
hijo del Rey de edad de once á doce años, ha- 
hiendo entrado en la sala al tiempo que 
estaba bebiendo su padre , dio orden este 
Príncipe para que inmediatamente le pren¬ 
diesen , le adornasen con un vestido muy 
rico, y le regalasen con todo género de li¬ 
cores y manjares. Luego que acabó de co¬ 
mer le dividieron en quatro trozos que se 
mandaron llevar por todas las ciudades y 
pueblos del rey no , con un manifiesto en 
el qual se publicaba el delito que habia 
motivado el castigo de aquel miserable ino¬ 
cente. Este rasgo execrable se confirma com¬ 
pletamente con la barbarie de la misma na¬ 
turaleza que presenció el que me la contó. 
Habiendo otro hijo del Rey, pero aun mas jo¬ 
ven , corrido ácia su padre para abrazar¬ 
le en las mismas circunstancias de estar co¬ 
miendo , el gran Sacerdote pidió que se 
le condenase á muerte : y habiendo con- 
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340 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
descendido el Rey, le dividieron inmedia¬ 
tamente la cabeza de un hachazo. El gran 
Sacerdote recogió algunas gotas de su sangre 
con las quales frotó los brazos del Rey, 
para aparrar la calamidad del mal presagio. 
Esta ley bárbara se extiende hasta las bes¬ 
tias ; los Portugueses de Loango habían re¬ 
galado al Rey un hermoso perro de Euro¬ 
pa , el qual soltándose entró en la sala del 
banquete á acariciar á su amo que estaba 
comiendo : al punto le hicieron pedazos. 

Este uso proviene de la opinión supers¬ 
ticiosa en que está aquella nación de que 
el Rey moriría inmediatamente que le vie¬ 
se alguno comer ó beber ; y creen que esta 
desgracia se evita con hacer morir al de- 
linqiiente. Aunque siempre come solo, algu¬ 
nas veces bebe en compañía de otros , y 
entonces los que le presentan la copa in¬ 
clinan inmediatamente la cabeza al suelo, 
hasta que acaba de beber. Si sus cortesa¬ 
nos beben en la misma sala , tienen que 
volverse de espaldas mientras están bebien¬ 
do. No se permite á nadie beber en el va¬ 
so que ha servido para el Rey , ni tocar 
los manjares que ha gustado : todo lo que 
sobra de su mesa, debe ser enterrado ai 
punto. ¡Que animal tan odioso y ridiculo 
es el hombre , quando por su barbarie vie¬ 
ne á ser el juguete de la superstición y 
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de las pasiones mas brutales ! Quando el 
hombre llega á este estado de extravagan¬ 
cia , es mucho mas despreciable que los 
mismos brutos. 

Hay pregoneros públicos , cuyo oficio 
se reduce á publicar las ordenes del Rey 
en la Ciudad igualmente que las pérdidas 
y hallazgos. Habláronme aquí de una cam¬ 
panilla del Rey muy parecida á las que pone¬ 
mos á las muías, cuyo sonido aseguran 
que es tan temido de los ladrones , que 
luego que la oyen no se atreven á guar¬ 
dar en su poder un momento lo que han 
robado. Habiéndome robado mi fusil de la 
casa en que estaba alojado , acudí al Rey 
á quejarme : el Rey hizo tocar su campa¬ 
nilla , y al dia siguiente amaneció el fusil 
á mi puerta. Si esto sucede por alguna opi¬ 
nión errada que les hayan infundido acer¬ 
ca del poder de la campanilla , es preciso 
confesar que hay errores muy útiles para 
la sociedad ; pero también puede haber en 
esto mucho artificio para contener á los 
vasallos con el temor de la campanilla. 

En frente del trono del Rey se sientan 
algunos enanos con la espalda vuelta acia él. 
Tienen una cabeza extraordinariamente grue¬ 
sa , y para hacerse aun mas feos, se en¬ 
vuelven en una piel de alguna fiera. 

Las imágenes ó estatuas se llaman Mb- 
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quisos , como también los Sacerdotes que 
son los que instruyen á los Negros en el 
arte de hacer los Moquisos. Quando un 
particular se cree obligado á crear una di¬ 
vinidad , junta á todos sus amigos y veci¬ 
nos , y les suplica le ayuden á fabricar una 
choza de palmas: se encierra en ella por 
espacio de quince dias , de los quales debe 
pasar 9 en perpetuo silencio, y para guar¬ 
darlo mejor se mete en la boca dos plu¬ 
mas de papagayo. Si alguno le saluda en 
este tiempo, en vez de corresponder con pal¬ 
madas , según la costumbre del pais , hie¬ 
re con un palo en un leño que tiene sobre 
las rodillas, en el qual está grabada la ca¬ 
beza de un hombre. Al cabo de los quince 
dias toda la comitiva va á una llanura don¬ 
de no hay ningún árbol, y llevan un tam¬ 
bor al rededor del qual forman un circulo: 
empieza á tocar el tambor y á cantar: á 
poco rato el Sacerdote hace la señal para 
la danza , y se ponen todos á danzar can¬ 
tando las alabanzas de los Moquisos. El ado¬ 
rador entra á danzar sololuego que los 
otros han concluido, y continúa dos ó tres 
dias al són del mismo tambor , sin mas in¬ 
terrupción que la precisa para satisfacer las 
necesidades naturales. Pasado este término 
vuelve á presentarse el Sacerdote , y dan¬ 
do unos gritos furiosos pronuncia algunas 
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palabras misteriosas, y hace de quando en 
quando unas rayas blancas y roxas sobre las 
sienes , parpados , pecho , y sucesivamente 
sobre los demas miembros del adorador pa¬ 
ra hacerle capaz de recibir el Moquiso. En¬ 
tonces el adorador se muestra de repente 
agitado de una convulsión violenta, hace mil 
movimientos extraordinarios , y unos ges¬ 
tos horrorosos , dando gritos terribles , y 
cogiendo ascuas de fuego con la mano las 
lleva á la boca sin' dar ninguna muestra 
de dolor. Algunas veces se escapa como 
loco á los desiertos , y allí se cubre el cuer¬ 
po de hojas verdes. Sus amigos le buscan 
tocando el tambor para encontrarle mas 
pronto, pasándose en algunas ocasiones mu¬ 
chos dias sin encontrarle. No obstante , si 

1 * 

oye el tambor se viene á ellos voluntaria¬ 
mente. Después le llevan á su casa donde 
permanece por muchos dias tendido sin 
movimiento y como si estuviese muerto. El 
Sacerdote se aprovecha de un momento fa¬ 
vorable para preguntarle qual es la obli¬ 
gación que quiere contraer con el Moquiso. 
Entonces responde echando espuma por la 
boca y dando muestras de la mayor agita¬ 
ción ; y luego que concluye se empieza de 
nuevo á tocar y á danzar al rededor de él. 
Por último el Sacerdote le pone un anillo 
de hierro en el brazo , para que le esté re- 
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cordando continuamente sus promesas. Este 
anillo es una cosa tan sagrada entre los Ne¬ 
gros que están iniciados con la ceremonia 
del Moquiso , que para consolidar los ne¬ 
gocios mas importantes , juran por su ani¬ 
llo , y todos los dias repiten la promesa, 
de que antes perderán la vida , que que¬ 
brantar este juramento. 

Los habitantes de Loango son los mas 
supersticiosos de toda el Africa. Quando ha¬ 
cen algún viage con motivo de comerciar, 
llevan consigo un saco lleno de ridículos ta¬ 
lismanes , que á veces pesan diez y doce 
libras. Y aunque este peso junto con el de 
la carga que llevan, es capaz de apurar to¬ 
das sus fuerzas , nunca confiesan su can¬ 
sancio , antes bien afirman que aquel pesado 
saco les hace mas llevadera y ligera la carga. 

En todo el reyno de Congo no hay rio 
mas bello y grande que el de Zayre , que 
tiene su origen en el lago de Zambra. En 
este gran lago se ven muchas especies de 
monstruos , entre los quales dicen se en¬ 
cuentra uno tan parecido al hombre , que 
no se diferencia de él mas que en el len- 
guage y en la razón. 

Este rio tiene una desembocadura muy 
ancha , y se precipita con tanto ímpetu en 
el mar , que á algunas millas de su des¬ 
embocadura sus aguas se conservan dulces. 
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Sin embargo , no es navegable mas que 
hasta cosa de veinte y cinco millas, al cabo 
de las quales, estrechándose entre peñas¬ 
cos, se precipita con grande estruendo, for¬ 
mando una gran catarata. 

Los Portugueses y los Holandeses han 
formado sus establecimientos en Congo para 
el comercio , y algunas veces han suscita¬ 
do guerras contra las naciones vecinas. Los 
Portugueses han gozado por mucho tiem¬ 
po de una especie de poder , que les da¬ 
ban sus Misioneros , y los mismos Sobera¬ 
nos del país dependientes, del Rey de Con¬ 
go , han tomado nombres Portugueses , y 
algunos títulos de Europa como Condes, 
Duques &c. Por otra parte los Europeos 
tienen siempre una gran ventaja en estos 
países , mezclándose en las guerras nacio¬ 
nales , y haciéndose pagar bien sus servi¬ 
cios. Ademas han intentado algunas conquis¬ 
tas , que por lo regular se les han malo¬ 
grado , sufriendo algunas veces los Portu¬ 
gueses grandes pérdidas. 

Un Misionero me contó que un Rey de 
Congo queriendo que le coronasen , recur¬ 
rió á los Portugueses para que le ayuda¬ 
sen en su proyecto , prometiéndoles el Con¬ 
dado de Soño , y adema* dos minase de 
oro, que fueron las que mas les obligaron 
á tomar parte en sus intereses , reuniendo 
TOMOS. a 
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inmediatamente todas sus fuerzas á las del 
Rey , que por su parte había juntado mu¬ 
chas , á las que añadió una compañía de 
Jascas. Habiéndose unido estos^ dos exér- 
citos , marcharon juntos á Soño , donde 
encontraron al Conde bien defendido por 
un número prodigioso de tropas , con las 
quales salió á recibir al enemigo. Pero como 
la mayor parte de su gente ni tenia ar¬ 
mas de fuego , ni menos estaba acostum¬ 
brada al modo de pelear de los Europeos, 
el Conde perdió la vida en una batalla san¬ 
grienta , después de haber visto hacer pri¬ 
sionera ó degollar una gran parte de su exér- 
cito. Toda la nación estaba muy desanima¬ 
da por esta perdida, quando un Señor del 
pais se presentó , prometiendo que la ba¬ 
ria deponer todos sus temores si le elegía 
por* sucesor del Conde. Habiendo la na¬ 
ción aceptado esta .proposición , el nuevo 
Conde principió á recoger las tropas que es¬ 
taban dispersas v/y-mandó que en lo suce¬ 
sivo todos se rapasen la cabeza-, sin excep¬ 
tuar tu aun á las mugeres , y que los solda¬ 
dos se ciñesen por la frente un ramo de 
palma paras evitar da confusión que creia 
que había sido Ja. causa de sus ultimas des¬ 
gracias. Hoy .dia se conserya en la nación 
esterusb ctiya.iobjeto s*: dirigía, no sola¬ 
mente á iqspkar al pueblo una especie de 
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confianza por medio de preparativos extraor¬ 
dinarios , sino también á mostrar á las tro¬ 
pas una señal segura para reconocerse en 
una gran confusión. 

El nuevo Conde exórtó á sus vasallos á 
que en adelante no tuviesen tanto miedo al 
ruido de las armas de fuego, que solo de¬ 
bían asustar á los niños , puesto que una 
bala no hacia mas estrago que una flecha, 
ó que un golpe de azagaya,,con la diferen¬ 
cia de que los Blancos necesitaban mucho 
mas tiempo para cargar sus fusiles, que Jos 
Negros para poner la flecha sobre su arcoj 
advirtiéndoles sobre todo, que jamas se de¬ 
tuviesen á coger las bagatelas que los Portu-j* 
gueses acostumbraban arrojar entre las tro¬ 
pas enemigas para desordenarlas por este 
medio, y que tirasen á los hombres sin pa¬ 
rarse en los caballos , que no debian pare¬ 
ceres ni leones, ni tigres, ni elefantes. Tam¬ 
bién mandó que los que estuviesen mas iní- 
mediatos matasen al' que volviese la. es¬ 
palda ; y que si eran muchos los cobardes, 
no por eso se les debía perdonar, antes bien 
debian mirarlos como á sus principales ene¬ 
migos, porque todo hombre, les decía, debe 
preferir una muerte gloriosa á una vida man¬ 
chada con la cobardía. Por ultimo.» para 
quitar todo motivo de queja entre -ios que 
liabian prometido seguirle, mandó L 4$gollar 
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todos los animales domésticos, dando él mis¬ 
mo el exemplo con mandar matar antes to¬ 
dos los suyos. Executaron esta orden con 
tanta puntualidad , que destruyeron casi en¬ 
teramente todas las castas de ganado, prin¬ 
cipalmente la de las vacas , de suerte, que 
hoy dia apenas se encuentra una en todo 
el Condado de Soño , habiéndose ofrecido 
ocasiones en que se ha cambiado una joven 
por un becerro , y una muger por una vaca. 

Ya no le faltaba al Conde mas que for¬ 
tificar su excrcito con los socorros de sus ve¬ 
cinos , á quienes su mismo interes obligó 
á suministrarle un número muy crecido de 
tropas , con las quales , y sus legiones de 
Negros, se le proporcionó bien pronto oca¬ 
sión de sorprender al enemigo que vivía 
muy confiado por las victorias que había 
conseguido. Como marchaban sin orden , ni 
precaución, cayeron, por un efecto de su 
imprudencia , en la primera emboscada j los 
Jaggas y sus Xefes fueron los primeros que 
huyeron, siguiendo inmediatamente su exem¬ 
plo las tropas de Congo. Los esclavos que 
hablan hecho prisioneros en la primera ba¬ 
talla, viéndose abandonados de sus guardias, 
se juntaron con sus amigos , dirigiendo su 
furor contra los Portugueses , que todavía 
les disputaban el terreno , hasta que al fin 
viéndose acosados por tantos enemigos, echa- 
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rón á huir, pero sin poder evitar que los de¬ 
gollasen quando iban huyendo , excepto seis 
que fueron hechos prisioneros y presentados 
al Conde. Este, después de haberlos estado 
mirando con semblante furioso , les dixo, 
que eligiesen ó morir como sus compañeros, 
ó vivir esclavos. Todos respondieron : «Que 
todavía no se había visto que ningún Blanco 
se hubiese dignado servir á ningún Negro, 
y que ellos no habían de ser los que die¬ 
sen el primer exemplo.” Apenas hubieron 
pronunciado estas palabras , fueron muer¬ 
tos en presencia del vencedor. Los Negros 
de Soño se apoderaron de la artillería y ba- 
gage de su nación, que después vendieron á 
los Holandeses. El Misionero me aseguró que 
la Compañía de Holanda empleó estos des¬ 
pojos Portugueses en guarnecer un fuerte de 
tierrra que habían mandado construir en 
la embocadura del rio Zayre , desde el qual 
dominan el rio y el mar. * ; 

Quando los Portugueses, demasiado acos¬ 
tumbrados á la victoria para dudar del su¬ 
ceso de su empresa , partieron de Loanda 
acia el exército de Congo , encargaron á 
sus comerciantes les siguiesen de cerca , y 
desembarcasen en el primer parage de la 
Costa de Soño , en que se descubrirían ho¬ 
gueras encendidas. La armadillo, , este es 
el nombre que dan á las esquadras pequeñas. 
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llegó en las circunstancias críticas de ía 
victoria dél Conde , y estaba cargada con 
las prisiones y hierros que debían ser¬ 
vir para los esclavos Negros , y viendo so¬ 
bre toda la Costa muchas hogueras que ha¬ 
bían encendido los Negros para alegrar¬ 
se , creyeron que aquella era -ia señal con¬ 
certada. Pero luego que anclaron , se des¬ 
engañaron , viendo sobre la ribera á uno 
que les pedia con mucha ansia que fue¬ 
sen a recogerle en una chalupa. Este era 
uño de aquellos infelices que fueron presen¬ 
tados al Conde de Soño , y que después 
que degollaron á los otros seis, consiguió le 
dexasen la vida baxó unas condiciones muy 
viles El Conde hizo traer á su presencia 
una pierna y un brazo de los Portugueses 
que había sacrificado; á su resentimiento, 
que mandó llevar con la noticia eje su vic¬ 
toria como un présente al Gobernador de 
Loanda.La armadilla se tuvo por muy dicho¬ 
na (te baber tenido semejan te encuentro , sin 
el qVial tal vez habría perecido. El Conde de 
Soño gozó ! poco tiempo del fruto de sus 
: viétortas , rnuriéfi^o ál cabo de tín mes de 
tres heridas que feibía recibido en la refrie¬ 
ga , pero consiguió dexar tranquilos sus pue- 
'blos', y que sus enemigos perdiesen la espe¬ 
ranza de sojuzgarlos. *Todos estos motivos 
reunidos causaron uri gran perjuicio á la re- ^ 
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ligion , y tanto , que hal!á;ído$e el Misione¬ 
ro en Khitombo, que habla sido el teatro de 
la guerra, no encontró apenas mas que á al¬ 
guna otra persona muy rara que quisiese re¬ 
cibir los Sacramentos de la Iglesia. 

La Capital del reyno de Congo , que 
hoy llaman los Portugueses San Salvador, 
antiguamente se llamó Bcmzci , que en la 
lengua de aquel país quiere decir corte.ó 
morada real. Está situada a cincuenta mi¬ 
llas del mar sobre una grande y alta mon- 
tana , que parece compuesta de un solo pe¬ 
ñasco , en donde hay una mina de hierro. La 
cima presenta una llanura de cerca de diez 
millas de circuito , tan bien cultivada y po¬ 
blada, que parece está sembrada de ciudades 
y lugares , de suerte , que en un espacio tan 
corto hay mas de cien mil almas. Ademas 
de ser muy delicioso este terreno , tiene 
también la ventaja de descubrirse de una 
mirada todas las llanuras que rodean la 
montaña , que es muy escarpada por el lado 
del Este ; pero á pesar de su eminencia hay 
un sin numero de fuentes, que acabarian 
de completar las delicias de aquel sitio si 
sus aguas fuesen mejores. La llanura abun¬ 
da mucho en toda especie de granos : tiene 
prados muy amenos , y unos árboles que 
en todo tiempo están verdes : el ay re en ella 
es muy fresco y saludable.,Ademas de es— 
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tas ventajas * que slri duda movieron á los 
Reyes ú establecerse en esta llanura, se aña¬ 
de T a de ser el sitio inaccesible , y estar en 
el centro del reyno para poder atender con 
mas facilidad á todas partes-. 

Hay pocas regiones tan pobladas como 
la de Congo. Los Monicongos , nombre que 
estos habitantes se dan á sí mismos , son 
comunmente negros, aunque también hay 
muchos de color bazo. La mayor parte tie¬ 
nen el pelo negro y lanudo. Son de media¬ 
na estatura , y exceptuando el color, en lo 
demas se parecen mucho á los Portugueses. 
La mayor parte tienen los ojos negros, y al¬ 
gunos azules obscuros: sos labios no son grue¬ 
sos y prominentes como los de otros Negros. 

Quandó el Rey y los principales Seño¬ 
res del reyno abrazaron el Christianismo, 
adoptaron el modo de vestir de los Por¬ 
tugueses. Entre los pobres se han conser¬ 
vado por necesidad los vestidos antiguos; 
pero las mugeres de distinción imitan las 
modas de las de Lisboa. 

Entre ellos no se conoce ninguna cien¬ 
cia ni inclinación á cultivaría. Tampoco se 
encuentran entre ellos historias antiguas de 
su país , ni aun los registros de tiempos 
remotos donde se conserven la memoria y 
nombres de sus Reyes. Hasta la entrada de 
los Portugueses no hablan tenido noticia del 
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arte de escribir, y así no tenían mas fe¬ 
chas para fixar un hecho , que la muerte 
de alguna persona distinguida; esto suce¬ 
dió , decían, antes ó después de la muerte 
de tal ó tal persona &c. Contaban los años 
por los Kofionos ó inviernos , que entre ellos 
principian por Mayo y acaban por Noviem¬ 
bre ; los meses se computaban por las lu¬ 
nas llenas, y los dias de la semana por los 
mercados , y esta era toda la división que ha¬ 
cían del tiempo. Igualmente para juzgar de 
la extensión de un país no tenían mas re¬ 
gla que el número de jornadas que hacían 
para atravesarlo. 

Sus banquetes siempre se executan de 
noche ; se sientan en el suelo en círculo, 
escogiendo para esto un sitio cubierto de 
yerba y de árboles frondosos. El centro del 
círculo está ocupado con un gran plato da 
madera , lleno de algún manjar de aque¬ 
llos que mas les gustan. El mas antiguo 
de la quadrilla , á quien llaman Macolontu, 
lo va repartiendo en unas porciones tau 
¡guales, que todos quedan contentos. No 
tienen ni vasos ni tazas para beber , y así 
es preciso que el Macolontu coja el jarro 
y entregándolo á cada uno de ellos , Ies de- 
xa beber lo que le parece conveniente. Se¬ 
gún van llegando nuevos convidados , se les 
va repartiendo su ración de comida y be- 
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bida , y luego que la han acabado , cada 
qual tiene la libertad de marcharse sin ha¬ 
cer ningún cumplimiento , ni dar gracias. 
Los caminantes suelen aprovecharse de es¬ 
tos felices encuentros para economizar sus 
'provisiones : se sientan en el corro sin ha¬ 
blar palabra , se les da su porción , nadie 
les pregunta de donde vienen ni á donde 
van : y en acabando de comer 5 se levan¬ 
tan y prosiguen su camino sin despedirse 
ni hablar palabra. Esta loable costumbre es 
una reliquia de la antigua hospitalidad , tan 
sagrada en las naciones antiguas , que to¬ 
davía se conserva en las naciones bárbaras, 
y que ha desaparecido enteramente en ios 
pueblos Cultos. 1 ;-' : '• - • ■ * 

Se observa muy poca diferencia entre 
las edificios de Gongo y los de toda la costa 
Occidental de ^Africa. 

Los habitantes que viven en las Ciu¬ 
dades, se mantienen del comercio, y los que 
habitan en los campos , de la agricultura 
y cria de ganados : los que sé han estable¬ 
cido á orillas del Zavre y otros ríos , subsis¬ 
ten de la pesca. Otros Viven de recoger él 
vino de tontbo , y otros de lubricar las te¬ 
las que se usari en este pais. Pocos son los 
Mosicongós que no sepan bien algún ofi¬ 
cio , pero todos tienen ucla suma aversión 
á los trabajos penosos. 
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Las riquezas de los Mosicongos con¬ 
sisten principalmente en esclavos , marfil y 
sitnbos , que son unos caracolillos que pa¬ 
san por moneda. De Congo, Songo y Bam¬ 
ba se extraen pocos esclavos, y los que se sa¬ 
can de estas provincias no son los mejores, 
porque estando acostumbrados á vivir ocio¬ 
sos, no quieren sujetarse á los trabajos pe¬ 
nosos. Las principales mercaderías de Segro 
•son las telas del país , el aceyte de palmas 
y las nueces de Kola, porque los colmillos 
de elefantes , de que abundaba mucho an¬ 
tiguamente , se han hecho muy raros. La 
Cuidad de San Salvador es el centro del co¬ 
mercio Portuguesa 

; • El Christianismo ha hecho grandes pro¬ 
gresos en el reyno de Congo. Pero aun- 
,que el matrimonio se celebra en esta re¬ 
gión con las :.ceremonias de la Iglesia Ca¬ 
tólica , los habitantes no han perdido por 
eso la inclinación al concubinato á pesar de 
las. exórtaciones de los Misioneros, Los Ne¬ 
gros de Souigo acostumbraban antiguamenr 
te vivir con sus* mugeres algún tiempo an¬ 
tesede casarse* para conocerse mutuamente, 
y ha .costado mucho trabajo á los Misio¬ 
neros el apartarlos de esta torpe costum¬ 
bre. Antiguamente su modo de casarse se 
reducía á que los padres del novio envía-* 
ban á los de la novia un regalo que se re- 
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putaba por dote , proponiéndoles ía boda. 
Éste regalo iba acompañado de una gran 
bota de vino de palmas , que los padres de 
la novia habían de beber antes de acep¬ 
tar el regalo , y esta era una condición tan 
necesaria , que lo contrario se tenia por 
un ultrage. Después el padre daba la res¬ 
puesta ; bien que en admitiendo el rega¬ 
lo no necesitaba explicarse mas para ex¬ 
presar su consentimiento. Dado este primer 
paso , el novio acompañado de sus amigos 
pasaba á casa de la novia, y la recibían 
ellos mismos ; pero si después de algunas, 
semanas de pruebas y observación el ma¬ 
rido advertía que se había engañado en su 
elección , la restituía á sus padres, quienes 
en cambio le devolvían el regalo ; pero si 
el novio daba motivo para la separación, 
perdía el derecho de la restitución. Aunque 
la muger diera motivo para el divorcio, no 
por eso se la miraba con desprecio, ni de- 
xaba de encontrar fácilmente otro marido. 
Las mugeres tienen también derecho para 
probar á sus maridos , y todos los dias se 
ve que ellas son mas inconstantes y capri¬ 
chosas que los hombres, pues con freqiien* 
cía se vuelven con sus padres antes de con¬ 
sumar el matrimonio , á pesar de los es¬ 
fuerzos del marido para detenerlas. 

La muger que consiente que un hom- 
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bre fume en su pipa , aunque no sea mas 
que por un instante , en el mismo hecho 
le da derecho sobre su persona, y se obli¬ 
ga á concederle sus favores. En el caso de 
adulterio , la ley condena al amante á dar 
el valor de un esclavo al marido , y á la 
muger á que pida perdón de su delito, sin 
cuyo requisito el marido conseguiría fácil¬ 
mente el permiso para divorciarse. 

En toda la nación son uniformes las 
leyes de la economía doméstica. El marido 
está obligado á adquirir una casa , á ves¬ 
tir á su muger é hijos , según su clase , á 
cortar leña , desmontar los campos , y á 
proveer la casa de vino de palmas. Las obli¬ 
gaciones de la muger están reducidas á ha¬ 
cer las provisiones de los comestibles, y á 
encargarse de todos los cuidados de las com¬ 
pras y ventas. En la estación de las llu¬ 
vias van á trabajar al campo hasta medio¬ 
día, mientras que los maridos se quedan des¬ 
cansando tranquilamente en sus chozas. A la 
vuelta del trabajo, componen la comida, y 
si les falta alguna cosa para el sustento de 
la familia, deben comprarla inmediatamen¬ 
te de su propio bolsillo , ó adquirirla por 
cambio. El marido se sienta solo á la mesa; 
su muger é hijos están en pie para ser¬ 
virle. Luego que acaba , se pone á comer 
toda la familia lo que ha sobrado , pero sin 
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sentarse , en virtud de una tradición anti¬ 
gua que las persuade que las mugeres han 
nacido únicamente para servirles y obede¬ 
cerles. 

Los Negros en su primera juventud an¬ 
dan ceñidos con unos cordeles compuestos 
por los sacerdotes ó hechiceros del país, y 
al ponérselos usan de ciertas fórmulas ridi¬ 
culas , que tienen por misteriosas. 

Los Negros que no han abrazado el 
Christianismo , ó que no están firmes en la 
fe , presentan sus hijos , luego que nacen, á 
los Maquisos. Estos impostores tienen tanta 
autoridad sobre los Negros, que les prohí¬ 
ben el uso de la carne de ciertos anima¬ 
les ? igualmente que el de ciertas frutas y 
legumbres , oprimiéndolos con otros muchos 
preceptos ridículos. Es extremada la sumi¬ 
sión de los Negros á sus Sacerdotes : an¬ 
tes se reducirían á pasar dos dias sin co¬ 
mer , que á tocar á ios alimentos que Ies 
están prohibidos. En caso de que los padres 
no hayan cuidado de sujetarlos desde su ni¬ 
ñez á estas supersticiones , apenas salen de 
la patria potestad , van á presentarse á los 
Sacerdotes para que se las impongan , por¬ 
que creen que la menor dilación volunta¬ 
ria seria castigada con una muerte repentina. 

Fin del Quadetno XXX. 
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